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Date quaso veniam , i? permittiu dolori meo, ut d¿ $ 

mihi paulo oberius liceat toqui, cum quo jam non concí- 

ditur colloqui. Corte & vobis pr oficie, ut advertatis i& 

fragilitate quadam vos hoc officium , sed judicio tiM 

nec misericordia monis impulsos , sed virtutum konofc 

ficontia provocatos. S. Ambros. Libr. de Obit fi# 

sui Satyri, long. anfc. fin* 

Yo os ruego que me permitáis, y concedáis v mJ ioV 

que pueda extenderme algún tanto en las alaban* 

de aquel con quien ya no me es permitido el habí* 

Ciertamente es de vuestro interes el k 
no os ha llevado á cumnlir «conocer, 9 
A* „i r o mpur con este deber la v^l° 
de algún afeito humar > sino , Ja P 

vuestro impulso no ha sido n raZ°n Sola ’ Y q 

tenido de su muerte sin P°r comP«ion que hay» 

debéis dar á sus virt'uiTs'Z 1 ^ ^ 
U muerte de su s*. Ambrosio « 
del fin. Armaría Satyro mucho & 



rr^ Fo!. <¡ 
HOMO IS1E JUSTUS, ET TíMORJiUS 

Cf.Sj’iritas Sanchas eral ¿« ££>. Luc. 2. 25. 

ESTE HOMBRE ERA JUSTO, y TIMORATO;:; 
y el Espíritu Santo estaba en él. 

Lucas al Cap. 2. #.-25. Evangelio. 

Job anciano , y lleno de dias. (1) Esta ex- 
Pasión , con que termina el Espirita Santo la histoiia de 
a Pasmosa vida del pacientisimo Job , es la misma en 
estancia , con que elogia la preciosa muerte de lof San- 
7S ^brahan, Isaac, f David ; porque ella fue corona 
vi jU v*c-■ santa y de su senectud venerable. Bien es 

, Jrdad que no es tan recomendable la ancianidad por 
arr?inPuto , Y diuturnidad de los anos, qüanto por ei 
lry o de las costumbres , por lo inculpable de la vida, 
Dor°u ?l exercicio de la virtud. Asi es celebrado Caleb, 

conservado hasta su mas avanzada edad con 
udo mérito suyo, y no pequeña utilidad del Pueblo, 

lo r,C°noció én ello quanto importa obedecer a Dios en 

"0S manda* W Así 1o es cl anc.ian0 f f ?ar°v 
en Martyr Macabeo por su constancia en la te , y 

t0r, ?S Precept°s de la Ley escrita entre los mas duros 
t^nt°s: (3) y así lo son Jacob, Moyses, y Mata- 

*;3SP°^e hasta el ultimo aliento de su vida aneia^^y 

y fL?*da supieron conservarse justos, amigos de * 
aqui ;s observadores de sus santos Mandamien‘ 

^orHS’ qus su muerte fue mui sentida , y su 1 
con da todo cl pueblo escogido ; porque temían , y 
C í 20n , que faltándoles la guia de sus egempfos, la 

enseñanza, y el sufragio, o asilo de 
lios /ned‘acion con el Altísimo , les sobrevend . Aan 
tpníi 1A QS - que con atención a sus delitos.divamente, 

divina Justicia suspendidos; y. etec 
Wlda s» muerte , vieron por la experiencia , q^ 

r n° era infundado. ¡Ah! 

co Job. 4^. iS. (a) Eccl. 46* (3) 
. JVÍacab 6. 3 1 
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¡Ah! ¡que al contrario sucede en nuestros días, e>T 
que abundando la iniquidad , se ve refriada , ó del todo 
extinguida la caridad de muchos! Muere el justo, y no 
hai quien reflexione esta fatalidad en lo interior de su co* 
razón. Los varones llenos de misericordia los arrebata 
Dios de enmedio de nosotros; porque ninguno procura 
hacerse cargo del porqué esto así sucede: á vista di 
nuestra desmedida malicia determina el Señor llevarse a 
sus amigos los justos ; y nosotros , enemigos suyos p°r 
el pecado, qual si nada perdiésemos, miramos esta deS‘ 
gracia con indiferencia , y nos quedamos en nuestras cid' 
pas obstinados. Justus p&rit, ¿v* non est, qui recoaitetÜ 
cor de silo : & viñ misericordia colliguntur , mía. hon esl 
(mi innltigat: á facie enim malitia colkcbus est justus ( 
Terrible insensibilidad! Pero es preciso , que llegúe 
tiempo de su apetecido descanso , y de su eterna paz, 
que supo vivir segundas icglas de esta necesarísima A 
tud. Mas vosotros , d,ce con el Proteta faías a) 
h.iqs deprabados , generación adultera , é iniqua que‘ 
olvidáis de Dios, y os éntreosle 4 ^1 u4ua> Hu 1 

dad , abusando de la bondad,8 con que%f.ener° d\Í 
culpas , reparad bien , y advertid^U • Te Tn 
por ello os amenaza , y temed el mal lnfelIcldac* ’ 1 
vosotros, del qual ningún poder ^Ue.vendfa S^¡ 
ma prosperidad , que os tiene al nado’ ni vuestra ff» 

ha de poder entonces defenderos j£resen.te preocupa^' 
los pecadores son á la manera a^-\*s iras* P°.r^1( 
de una desecha borrasca 0hp ^ ^ar ?n la ^n.clulC j 
por sí solo serenar las embrav^N™^ qui,ere ’ ni PU5Í 
nadas pasiones; (a>vnnr fcidas olas de sus desoíd 
impiedad , no es la nL Sí° !1?lenfras que viven ^ 

que los ha de juzgar fy sentencié""PÍ°S ’ d‘Ce A ^ 

llevad coXasit de t’u7ad° ?“eb!o «Donde* 
sume mis entrañas n"dfSrac,a , ° el dolo?, que c<§ 
posible, permíteme nL „ ' fn^e§ecicla relaxacion? i. 
que ni los repetidos ^ asi tc ° Pregunte , es pos^ 

dad te llama: ni los taISfS ’ C°n ^ue *a Divina benig^ 
1105 tantas veces incoados castigos, 

qiie 

(3) Isa. if a°‘ 

CO La. K 
(R) Id, Ibid. a vers. 3. 



íle Misericordiosa su infinita justicia te dá voces: ni h 
diversos infortunios , con que procurando tu bien , ii 
triado de hieles tus 

5 
os 

, ha 
_ mas apetecidas satisfacciones , para 

dexes de ofenderle, no han de ser bastantes , para 
^Ue conozcas tus yerros ; para que enmiendes tus culpas, 
J Pai*a que tenga fin tu ingratitud? ¿Que es esto? ¿Has 

jugado ya á aquel infelicísimo estado , en que perdido el 
leno, y timón de la razón , digas como necio, que á 

Manera de un aletargado no has buelto á tu sentido , ó 
°n tu acuerdo , por mas que con golpes han querido des¬ 

ertarte? V'rbzravzrunt mz , szd non dolía : traxzrunt me, 
, eS° non sznsi. (i) ¿O te sucede esto acaso; porque te 
laya Dios abandonado en los términos, que abandonó á 
Su antiguo escogido Pueblo , que viendo tu castigo no lo 
conozcas, y oyendo los males, que te amenazan , no lo 
entiendas, para que no verificándose tu conversión , no 
c°n$igas tampoco el perdón de tus pecados? Excaca cor 
V°pu.li hujus , & ames zjus aggrava ; & aculas zjus claude: 
n¿ forte, vidzat oculis sais , & auribus suis audiat, & corde 
s^° tnuüigat, & convzrtatur, ¿7* sanem eurn> (2) ¿Oes, 

P01 .Ventura , porque en justo castigo de aquella tu índo¬ 
le13 haya el Señor enviado estas penales ceguedades so- 

e tus ilicitas codicias , para que no encuentres el cami- 

1H ^°r ^onc^e llegues á evadir el golpe de tu mayor fata- 
ad> ¿Puede esto reflexionarse sin horror? ¿y mas sa- 

endo que sobran los motivos , para pensarlo, y aún 

P ra creerlo así? ¡Que temible es, hermanos míos, esta 
^gracia , si verdades tan terribles no nos mueven a la 

Cs.rnienda 1 Pues si así sucede , y al trueno espantoso de 
* sentencias no despertamos del pesado letargo e 

v stra insensibilidad, ya no es estar dormidos; sino a 

z Muertos para Dios. . , 
Si, porque solo el que viva tan olvidado de s 1 , 

? 0' como lo están los muertos de los vivos , po ia 
Stlstarse al notar la repetición de golpes con qu 
caVi°.nos avisa. Prescindo de los males, mfor ' ‘ ’u„ 

5 VeM0s afligidos: ni menciono los peculiare: 

(*) Prov. 

este 

| 
i 

(a) Isa. 6. 10. 



este vuestro Pueblo habéis de muchos anos ;i esta partí 
padecido; hablo solo , de los que habéis experimentado 
en los quince años, que se cuentan desde que empece, y 
en que he frecuentado el proponeros la palabra de Dios, 
y .CYÓrtaros en su nombre ¿i penitencia , en la muerte de 
«nichos sugcfcos por diversos respedos , y encontradas 
circunstancias memorables. Salid por esas calles, inspec¬ 
cionad las casas de las personas mas condecoradas, / 
advertiréis el crecido numero de estas, que en estos po¬ 
cos años han faltado : Entrad en este Templo , registrad 
ese lugar tan distinguido, que ocupa el nobilísimo Ayun- 
tamiento, y hallareis la triste memoria de los muchos, 
que la muerte ha separado de nosotros: volved los ojos 
a ese respetable Coro , que ocupan para sus sagradas fun¬ 
ciones los Ministros del Santuario, y no podréis mirar 
sin lagrimas la multitud, que ha fenecido. Eran morta¬ 
jes, es verdad , y por eso no es extraño que hayan muer¬ 
to ; mas sí lo es, que siéndolo también nosotros, siga- 
mos el exemplo de los que tal vez nos lo dieron mal# 
o. vi da dos, de que como ellos habernos de morir y i10 
lloremos como es debido la falta de los que nos lo’dieroa 
bueno. Una, y otra fatalidad es digna de llorarse coa 
lagrimas de sangre. 

No, no estrañeis, ni menos tengáis por importuna 
esta , al parecer , probxa digresión: vosotros sabéis m# 
bien las causasque me asisten , para hablaros con este 
autoi , y paia insinuarme de este modo en fuerza de Ia 
verdad con que os amo , y de la piedad , con que me 
habéis siempre escuchado, aunque no haya sido con b 
docilidad que yo apetezco, y que no dexais de conocer, 
os es tan nccesaiia. lero volviendo ya á buscar la mate- 
ria principal del asunto , sobre que debo formar este 
oermon , os quiero preguntar el motivo de la presente 
novedad. ¿Decidme, pues, qual es la causa de este tan 
lúgubre como magnifico aparato? Yo reparo, que a, 
qual quiera parte que me vuelvo, se me presentan obje' 
tos fúnebies, tristes , y melancólicos. Las negras som¬ 
bras , que cubren esa enlutada pyra : las insignias-Sacer¬ 
dotales , que en su pirámide la adornan : la vistosa.mu1' 



% y 
htud de sus opacas luces: el canto lamentable de ese 
^oro: el luto de que están esos Altares, y sus Sacerdo¬ 
tes revestidos; y el silencioso llanto, que entre inter¬ 
rumpidos sollozos , y mal formados gemidos advierto 
entre muchos, ó percibo entre los mas de vosotros, me 
Cvidencia , que es grande, y no común el motivo, que 
todo esto lo ocasiona. Bien me persuado , que esta sea la 
muerte de algún sugeto de vuestra especial estimación, y 
dQ un mérito sobresaliente; mas quisiera me dixeseis vo¬ 
sotros ¿quien ha sido éste, para excusarme , y excusaros 
el dolor de haber yo de proferirlo? Ea, decídmelo ya, 
para que con la tardanza no fatiguemos mas la común 
expe<5tacion. Mas no, no me lo digáis, que en pocas 
Peguntas os lo haré yo manifiesto, de un modo, que 
Caramente vengáis en conocimiento de quien es, el que 
c°n su falta nos contrista. 

Donde está , ó Yenerabíes Sacerdotes, aquel, cuya 
templar , laboriosa, y penitente vida era el decoro , la 
P^ta, y la pra&ica instrucción de este numeroso Clero? 
< Donde, ó esclarecido cuerpo de Nobles , el que real¬ 
zaba los mas señalados tymbres de su ilustre cuna , y de 

uestra distinguid a nobleza con una virtud nada vulgar. 
Para vuestro modelo , y confusión? ¿Donde, ó almas 
cev?tas , que trilla, la estrecha senda de la perfección 

■Uistiana , el que fue siempre vuestra guia , vuestro 
aestro, y vuestro Director? ¿Donde se halla , ó espi- 
Us pusilánimes , apocados , y oprimidos , el que era 

.pjstra dilatación , vuestra serenidad , vuestro consuelo, 
dud ^Ue os daba iQZ en *as obscuridades , sosiego en las 
cid aS’ y en ^as ignorancias segurísima instrucción? ¿De- 
enf^ ’ pobres desconsolados, Viudas desamparadas, y 
vu Crnios afligidos, qué se ha hecho vuestro bienhechor, 
fanStro asil° , y vuestro consolador? ¿Decidme, huer- 

as desvalidas, niñas tiernas destituidas de todo hinna- 
dr S°eorr° en vuestra menor edad, qué es de vuestro p 

’ de vuestro amparo , de vuestro remedia. 1 
& de Christo , Vírgenes Religiosas Casa de¿ 

r°Vldenc;~ 1 1 J_'r' ^ rodillo . a v vuestro Caudillo , „ '"•neta , donde teneiís a vuesuu ^ 
^Paro , á vuestro conservador? ¿Pecadore , 



8 
dos hermanos míos, que es ya de aquel exemplar, y ví' 
nerable Sacerdote , que á costa de sudores, de fatigas, 
y de desvelos solicitaba vuestra enmienda , y procuraba 
vuestra salvación? ¿Conocéis por estas señas al sugetode 
quien hablo? ¿Conocéis por esta fiel copia a su perfe&O 
original? ¿Conocéis, digo , que este es el P, D. ChR#' 
toval de Angulo Berrio y Cevallos , Presbítero, 
y Misionero Apostólico de esta Villa? ¿Moron, amado 
pueblo mió , di me donde está este tu hijo , tu oráculo 
y tu favorecedor? Ah! ya murió, y con su muerte todo 
de una vez nos ha faltado. 

Asi es , hermanos mios; porque murió ya el P3' 
dre de los pobres, el consuelo de los afligidos , el alíín' 
to de los atribulados, el pacificador de los discordes 
el perseguidor de los vicios, el diredor de las almas jo5* 
tas , el modelo de las buenas costumbres , el exerop^ 
de este Pueblo , el honor de este Clero , el mayor bb' 
son de su casa , el explendor de la nobleza , el asilo & 
mun , y el consuelo de todos. Murió yá , y con $ 
muerte hemos quedado como una estancia á quien fal# 
la luz , que la esclarece , ó á la manera de un campa’ 
de quien se ausenta el labrador , que lo cultiva. ?aí 
esto , si conforme al consejo del Espíritu Santo haben^ 
de llorarlo según el tantc de su mérito, (i) aún no sof1 
bastantes los diez dias, que han pasado desde su fallecí 
miento hasta el presente ; porque siendo aquel rmi^0 
mas de lo que conocemos, no parece bien , que cal^11 
tan pronto las pupilas de nuestros ojos , ni que en ^ 
corto espacio hayamos puesto fin á nuestro sentimiento 
Este á todos nos debe ser común , singularmente 
nuestro Pueblo ; porque siendo la Justicia una virtud 
común , y universal , nos debe sér generalmente sentid 
la muerte de los justos , del mismo modo , que nos?5 
fausto , y plausible su deseado nacimiento. 

Pero permitidme , que no obstante la justa c^ 
de vuestro llanto os diga : Sat funeri, sat lacrimas, 
est daturn doloribus : basta de duelos, basta de lagri'11^ 
y basta ya de sentimientos; porque si la falta de u 

(i) Ecclí. 38. i3. 



9 
justo es digna de sentirse por dexarnos privados de la luz 
ue sus cgemplos, también lo es de celebrarse , porque 
pasando de esta a mejor Vida, logran en ella los pre- 
uiios que a su mérito y virtud les corresponde, y abo- 
8an á nuestro favor con oración mas eficaz y poderosa, 
j a piedad que me inclina a no dudar que esta es ya 
? dichosa suerte de nuestro venerable defunto, me es- 

tlruula también a persuadiros , que penséis del mismo 
u^odo que yo en la ocasión presente. Los muchos mo- 
tlvos que para -discurrir y hablar asi me asisten, vo- 
s°bos no del todo los ignoráis; mas como tampoco 
enteramente los sabéis, me es forzoso manifestarlos, no 
C°U prolixa extensión, sí en abreviado compendio, pero 
^0a sinceridad y verdad. En efe&o, yo no puedo du- 
dar ni dexar de aseguraros, que él fue un hombre te- 
Jeroso de Dios, un varón justo, un perfe&o Sacer- 
dote, porque sus hechos, ó la conducta de su arregla* 
dlsima vida me lo acreditan con la mayor evidencia; 
^ hablaría como debo en este sitio y en la ocasión 
P/eseute, si con expresiones menos significativas os qui- 

manifestar su mérito. Debo con religiosa ingenui- 
ad aseguraros, que deseando hacerlo con la modera- 
,0n que pide la materia, y con la propiedad que el asun- 
° Se merece, he buscado en la Sagrada Escritura al- 

®Un° de los muchos textos que pueden tomarse de ella 
i ¿ara el caso, como estilo y costumbre, y por mas que 
; °n cl mayor estudio lo he solicitado, ninguno otro 
! n*e ^a ocurrido para poder adaptarle, que el. alto elo- 

c°n que recomienda el Sagrado Evangelio e me 
. sobresaliente del Santo anciano Simeón, Homoiste 
' hn^k’ et timoratas-, a Spiritus Sandia erat in to. b 
; 2"** «a justo, y timorato, y el Espíritu Santo es- 
¡ ]' a él. La propiedad de su aplicación e mi 

v‘ Cstá manifestando, y no dudo , ql|e rmlcJ tro 
p otros al oirme et Tema habréis «cho em vuest^ 

¡ p : esta es úna definición la mas fe^aLvdel 

i teis " G"Mstovai. de Angulo ; P°rTie v palabras 
ls c0m° advertiréis que en e-tas, P° £ P,e con 

, e expresa con un laconismo admirable, <i n)11. 
B 



muchas no puede suficientemente deciráe de su virtud 
y de su mérito. , 

En mas breves cláusulas compendió el Oracui 
Divino el todo de quanto era en su divina presencia, 

y de lo que debia ser en el concepto de los hombrea 
aquel venerable anciano*, pues^asegurando que era justo, 
temeroso de Dios, y habitación su alma del Espíritu 
Santo, declara bastantemente lo elevado de su virtual 
y el gran tesoro de gradas con que se hallaba enri' 
queddo. Elogio digno de varón tan santo y tan pr°‘ 
pió suyo como por el mismo Dios pronunciado Petf 
aunque es cierto, que en el sentido literal habh V 
entiende únicamente del Santo y antiguo anciano> 
jneon, puede no obstante apropiarse en el sentido aco¬ 
modaticio a otro varón justo, en quien aoarezcan k«»' 
les o las mis,ñas circunstancias, como parece que* 
nuestro defunto las tenemos: y en efecto el insi”»' 

Bos cosas pues, son las queenTi tkat I 
contienen una la santidad^, vítud teXt°X 
pecto de Dios, y de los homK™! ,7 de Slmeon ' 
justo, y timorato: (2) otra U P°-r ll 
Espíritu Santo en su alma , sigS*a asistencia * 
gracias o dones sobrenaturales con nnd° ,en,indo¬ 
tado y ennoblecido. ( ?) Esto „r<w q se haUab,3 > 
bida proporción , podemos afe^P.°’ 8uar‘la'1d° Ia 
mendable defunto. Ala verdad °Urar de nuestro r£CC_ 
ciano, como en aquel, la consúm’, J° V.eo en lluestr0 0'„ 
pisto y timorato : yo veo Vlrtud de un varo" 
no de dias por su ancianidad W m"eito no tanta 
de bondad, ó del fruto dfe k quanto c<» dias lien» 
plenitud que dan ]os ;Hstd ru.enas obras, con aquf 
dies píem invenmtur ¡n ,?tr \°S suy®*v según aquella 
en esta su justicia, y temor i? y£.le veo conserva'* 

’ Y lemot de Oíos hasta el ultW0 

(0 Hug.de S. Charo ¡n ^ 
«*»..¡h.Coiword. Evan;"r”pp*- (a) Cornel. J.men. C<? 

C°mment- “ tívang. Luc. cap a 4;"Pp «?• (3) Cornal. A'.^' 
r* Va4; «salm . 72, 10. 



aliento de su exemplar vida, con no menos edificación 
Y constancia que aquella de que os hablaba al prin- 
cipio, quando os recordaba lo que sobre esto nos re- 

la Sagrada historia de algunos hombres grandes 
^ Antiguo Testamento: yo le veo enriquecido de 
varias gracias y dones del Espíritu Santo, con mas 
extension tal vez que parece lo estuvo el antiguo Si- 
^e°n; porque si de este solo se entiende que tuvo el 
jyto don de Profecía, según el docto expositor Come- 
*!° Jansenio, (i) .en nuestro defunto se notaron ademas 
^ esta algunas otras no menos recomendables: y yo 
Por ultimo noto en él una dilatada serie de sucesos 
tílle acreditan haber sido un Sacerdote perfecto, y un 
varón recto, justificado, y amigo de Dios. Para démos¬ 
elo con la posible claridad, dividiré mi Sermón en las 
u°s partes que el alegado Tema nos ofrece ; y asi diré : 

Que él fue un Sacerdote perfecto por su temor 
a ^)os ■> Y Por su perfecta justicia: Homo iste ¡iLstusy 
11 titnoratiu. 

PRIMERA PARTE. 

rit Que ^ ^ue un Sacerdote perfecto, porque el Espi- 
u Santo adornó su alma con las gracias y dones cor- 

^spondientes para serlo: Spirii ¿s Sanctus erat iti eo. 

SEGUNDA PARTE. '3 

Sacerdote perfecto en la santidad de la vida, y 
de ° Preci°so y abundante de los sobrenaturales dones 
n, a gracia., es lo que para gloria de Dios , y Pa™ 
ne stra común edificación y utilidad os voy a Pr°?¡7 
a<-0 e.n este rato, si os dignáis prestarme en el vu b 

L nc-¡?n’ y no desmerezco el socorro de lo alto. 
Ir ^as no lo haré sin antes protextar estas dos c * 

Cn ^ido cumplimiento de los decretos. * 
e| Particularmente de lo dispuesto y dec a ^ 
LcT?* Urbano VIII. que asi en Jo 

Virtudes y Dones, como en nombrarle ale Iho|JJ, 

^ Cornel. Janscn. ubi sup. 



hombre Santo, Varón Justó y Venerable, ó en referí* 
cosas prodigiosas y extraordinarias , no es mi animo 
prevenir el juicio de la Sta. Iglesia en materia tan 
delicada; sino que desde luego me sujeto a lo 
ahora ó en adelante tiene determinado ó determinare. 
Otra, que no obstante de estar asegurado de la ver¬ 
dad de lo que os habré de relacionar de nuestro di¬ 
funto por aquellos medios regulares,, con todo no exijo 
de vosotros mayor crédito del que a una fe humana $e 
le debe, y el que: la piedad Christiana nos ensena.(*) 

Vos, Señor, y Dios omnipotente, que encaminé 
al Justo por las sendas rectas de la justicia y le ma¬ 
nifestáis vuestro Reyno, haciéndole conocer’ que den¬ 
tro de sí lo tiene ; y reynanda aquí por gracia en 
alma la dispone* con ella: para que reyne Jen* 
con Vos en la Bienaventuranza; atended piadoso ai»? 

manque necesito para haMardignamlntey con "el 

chan, para que se logre en cllos °l í?Ttos' m.e 
de vuestra divina Palabra Diona™ ^1-llto Preciosl£n 
na dé los Angeles, Madre v el-5’^ inmaculada R»?' 
vuestros eficaces ruegos con ^1 Todo p'j’ inteI'P°” 1 
que no me niegue ll miserlcord&M^?^0 '/I 
mis pecados desmerezco. YOS: so¡s n J í‘do;J ?ri 
nuestra: Abogada, y nuestra Protectora'" * Med,-nv¿ 
«lamamos de lo intimo de nuestra P°r eso ,?i 

inclinar mejor vuestra clemenrl corazon ; y 

hu™iid= y devoc;:sa’co°ns efidan,os 

AVR María. 

(*) Aquí debía Insertarse pl' 
dd Santo T'X* * dbctriha;■ mjs pBI 

omite el ponerlo- aquí. J ca„«f. ’ como P™pio del asun 

tesTl e"rel Sermoi> predicado c,^ “i*' mism° « lid 

d, P°" G',brlel Antonlo.de Bol * H°^'JS de ,os Seftorcs ¿« Borbon, y 1>0n p dj:c'Vb,°"’ y Doña Mana Ana V 
b Pecado a la Real Maestranza de Ro 



A QUE según el divino Oráculo las canas son el 
indice de la apreciable dignidad de los ancianos, (i) 
Y corona la senectud de aquella dignidad; (2) con todo, 
es muy cierto^ que rio son las canas por sí solas las 
*Iue hacen recomendables ai los hombresni lo aban- 
zado de su edad le da mérito a sus obras si ellas no 
0n buenas, arregladas, y juiciosas.. Las verdaderas ca- 

son la prudencia en el obrar,, la madurez, en las 
cciones,. con el arreglo de las costumbres, y una vida 
^culpable, del todo irreprehensible es, la que con pro- 

Pledad puede, llamarse Senectud. (3) Aquel, pues, sera 
crdadero anciano, que a los muchos años ha sabido 
lnir muchas virtudes, y a la blancura de sus canas el 

G^ndor y la inocencia de la vida. Tal fue el Santo 
víejo Simeón:, anciano por su edad, anciano por su 
í,lrtnd, y anciano también según la opinión, de algunos 
y a^res, y Expositores, por li dignidad Sacerdotal, que 
r° bacía mas venerable: y tal juzgo piadosamente lo 
^le miestro defunto, por la muchedumbre de sus años,, 

P^pcip; lmente por la santidad de su vida, que lo 
Csr?ditas perfecto Sacerdote, y anciano venerable. No 

1 Apropio nombrar con esta, voz a los que tienen 
Huella dignidad; pues nos consta que con ella deno- 

toinaba a sus Con-Sacerdotes el Principe de los Apos-- 
es San Pedro: Séniores qui in vobis sunt , obsecro 

^sénior ¿f e. (4) Con esta misma se expresa muy bien 
d Facción de un Sacerdote, y la consumada: sand¬ 
ez un justo, haciendo relación á la perfecta pruden¬ 
te \c°nsejo, y discreción que en los ancianos se súpo¬ 
la * ^ del Santo Simeón se declara en primer lugar por 

antjdad de su vida, y esta en decírsenos que era un 
* °n justo y timorato : y la del P. D. Chuistoval de 

Gtrto os la debo manifestar por los propios mec.ios, 

tPni acer°s ver , que el fue un perfecto Sacerdote poi su 
a Dios y su perfecta justicia. Homo iste justus, 

2°tatusm. Esto es lo que corresponde a la 

(0 Proverb. 20, ag. (a) Proverb. *6. 31. 

CU*.Pet. 5. x. 

PPL 

(3) Sipient. 4■ S 



*4 
PRIMERA PARTE. p 

4 ARA ser perfecto el Sacerdote ha de fundar su, 
virtud, como todo varón santo, en la justicia y el te- 
mor: Fz/z‘, accedens ad servitutem Dei, jta z'/z justitih 
et timo re : (i), porque sin la solidez de estas basas, 
puede levantar el alto edificio de su debida perfección* 

Con el temor arroja de sí al pecado, y con la justicia 

establece en su alma la virtud. (2) Con aquel atiendo 
y mira a Dios para no desagradarle, y con esta ordc' 
na su vida entre los hombres para hacerles beneficios*' 
Por aquel primero se purifica el Sacerdote de todi 

macula, para acercarse á Dios con la limpieza que & 
le manda: (3) y por esta segunda se reviste de loí 
místicos y mas preciosos ornamentos que á su mim> 
terio altísimo le pertenecen. (4) Uno y otro le es ^ 
Sacerdote necesario: todo lo tuvo en grado muy 
fecto Simeón , y nada de esto le faltó a nuestro 
tuinto; porque como períecto Sacerdote fue varón & 
mor ato, varón justo, 

hanará,SCdiceS“rEclesf^icoU dC !°S ?Ue temen * 
atención es al Señor Hí» o ; ^Ue toc*a su tendencia 
nes y ha de venarle todo^Hc eSpfra divinas bendid0' 
el de su justificación co.no e déT * 
cion. Es propio del temor cat?f Sl\ santificación y sal** 
cion del pecado, según aue " n° ^borror 7 
y lo es también el cuidado "os d*ce del Santo Job,(^) 
los preceptos de la L-v Q de observar exáctamei^ 
fue llamado Simeón varan t?"*® dd SeF,or- (7) Por es» 
también nuestro defunto TW**0’ ^ Y 3 proporcio" 

í- Inculpable é irS ■nte' 
ducta el Sacerdote ninP >"lensi^!e ha de ser en su c0^' 

para ser períecto, porque no le i'"' 

fO ficcl. *. „ P¡de 
(3) Lcvit. at. (5. V - p®onav- Exposlt. ¡n cap. 2. tac. 

(«) Jofc. ,.3. (7) £>,?«'• -3'. -S. (,) Eccli. 34; ¡4- 
• — ai. (3) S. Bonav. in cap. 2. Lü 



al Sol* °S <Jlia!clll,cra culPa Para serI°^ que las Nubes 
V los ri^ara llcir* ias sombras a ía luz para alumbrar, 
aemu*»*!1808 vaPüres de la tierra para que el Cielo nos 
1TKro S • SU ^errnosura* Por esto es uno de sus pri- 
a|g s Cuidados alexar de sí la culpa y sus efectos, si 

na v^z la ha cometido, por medio de una verda- 
.P^ltencia, á que lo induce el temor de Dios, que 

antee2.} a*ma aquella iniquidad, (i) Para esto debe * 
fllCc‘ e~;r una verdadera conversión, y seguirse la sai'u- 
tencj0/2 de l°s pasados yerros, chanceándolos con peni- 

> J\constanfce mortificación de las pasiones. Yea- 
i í°dc? ,en cl P*. D* Chrtstoval. 

tlcmK fsfce hiervo del Señor el día 22 de Sep- 
pa> le del año de mil setecientos seis, de tan ilustres 
C\como a todos os consta que lo fueron los Se- 
Anf • Mateo Angulo y Zeballos, y Doña María 
de M la Berrio> ^inos de esta M. N. y M. L. Villa 
^ncin 10n der *a pronterai sugetos de la primera dis- 
za dpn en^ie l°s de la mas alta v mas calificada noble- 
del m«este yuestro pueblo. Fue bautizado en el dia 24 
UomhrISrnj m^s’. y en Pauti. no se le pusieron los 
criaro es de C'kristoval Nicolás Mauricio. Desde luego lo 
c°rresn SUJ- ^)uen?s padres con la delicadeza y cuidado 
«as sal’^ n en^e a esc^arecido de su cuna. Pero ape¬ 
one’10 de *os faxos, mantillas y demas pensiones de la 
üaÍlec¡J?'’ ,tllvo que llorar la muerte de su padre, que 
casos pdexandok> en la tierna edad de tres años esr 
este/vyled(^ e°cargada su madre de la educación de 
sel a ¿ de otro hijo varón que le quedaba; y p°r dar~ 
las n!; acertada, los aplicó desde luego ai estudio de 
de ^ras letras, y de la latinidad en que no dexa 
fio ej/0vcchar lo suficiente, para convencernos de que 
prini Pedido el tiempo que en estos rudimentos, y 
los a.-ras instrucciones se consume. Entró después en 
y a,',*05 ari'iesgadísimos de la adolescencia y juventud, 

Ieli*2i - 12 si§l,ió en ellós una vida distraída y P°^ 
« °Sa,> nunca declinó a los vicios, ni fue su con , 

candalosa ni perversa. Cumplidos los 22, ano* 

Eccir -- 
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su edad tomó los Cordones de Cadete en el Reg1/ u 
de Caballería llamado entonces de .Andalucía, has ^ 
dirección de un tio suyo Brigadier de los Reales y0 

citos, y Caballero del Orden de Calatraba, asL?^ 
acompañar a su hermano menor que estaba de O» 
en el mismo Regimiento, como para rio estar del to 

ocioso el tiempo que necesariamente habla de p3- , 
hasta que llegase el de poder tomar posesión del 
y mayorazgos de su casa, que por mayor le pertenecí11' 

Én esta peligrosísima carrera, en que son inniWf^ 
rabies los que se desvian del camino de su salvadf 
por la libertad de conciencia con que la siguen, ¡ne#J 

mente persuadidos, que no es la virtud ni religios^ 
para los Militares, supo mantenerse de modo, que1,0 

olvidó jamas lo Caballero ni lo Christiano. Para / 
ultimo le sirvió de mucho el trato y comunicaci^ 

que pasando por la inmediata ilustre Villa de 
enrabió con la Venerable Madre Sor María Man/1 
d. S. Pedro Ñola seo, Religiosa del exemplarisimo O' 
vento de Mercenarias Descalzas, uno de los mas / 
t>resalientes, y observantes de su P óv°nda £V 
afortunado pueblo. Entre lA 
insigne Relimosi n .. Particularidades de ■ 

* prodigiosa virh4 

misma algunas cartas «.? cie§a ’ escribía p°r • 
y colocadas lis n,i,u tan blen ordenados los rengl?1 
hace quaíquiera P*í*bra®< romo lo pudiera hacer o. 

de lavista He tenido o"05 qUe,tiene e" »» el senM« 
de estas milagrosas cartas °"f16 ° de ver Y leer 

P«a seguridad. Esta Siervj7de° H'S° fabl°^ 
nuestro deíunto y de su wJf6 ,os fue -visitada 
permanecieron en Osuna • i'™,"?; los pocos dias tí 
macion , tanto que s ¿üenl Particular e* 
por escrito con\uestro Yeíe ■ npUes corresponda^ 
y recibieron de tan buena m a '° tlatab" de Ks 
documentos, cuya puntual r"fdre. algunos espirité 
para preservarse de mif m‘, P'actlca les ^ 

-**- ios tres año? i 

™code“e,aa' AOsaáff yí„:£“! 
\. cV 



*7 
cas^, empezó mui en breve h pensar seriamente en ei ne¬ 
gocio de su salvación , aprovechándose para ello délos 
°portunos, y eficaces documentos de la referida Reügio- 

Para dar principio a esta grande-obra , dispuso hacer 
*i0n U mayor reflexión , y el debido'espacio una Confe- 
ston general ; y en efe¿io la hifcoeligiendo^ para ello á 
lln° de los Padres Curas de esta Iglesia , Varón dofto, 
7 d^ vida aprobada , con el que siguió después, díri- 
g^ndose por sú enseñanza , y frecuentando por su di¬ 
cción los Santos Sacramentos , y el exércicio de algu- 
ms obras de piedad. Costábale esto a los principios algu- 

dificultad , y se sonrojaba no poco de seguir esta 
v.lda devota , porque los demás Jóvenes de su edad , y 

c!rcunstancias solian afeárselo , motejándole su retiro, 
7 burlándose de su devoción. Un dia entre otros, en que 
c°n algun leve motivo le acometió esta tentación con 
^yor fuerza pidió Ocorro al Cielo , y le embió Dios 
Prontamente el auxilio de recordarle aquella sentencia 
p} Evangelio : Qui 'mtbiurit me , meos sermones: hunc 

l l'¿s hjminis embescet cum venerit in majestáte sua'z (i) 
. que se avergonzare de parecer entre los hombres dis- 

v>cipnl0.> m¡0 - y ¿e. pradicar mi doctrina , el Hijo del 
^ hombre lo negará , y desconocerá por suyo en el dia 
^ del Jaici0> “ La luz que con esta sentencia recibió su 
r ■) lúe tan abundante ,• y el auxilio tan eficaz , que 
^olvió firmisimamente V no hacer ya caso en adelante 

VLC dirán} que á tantos ha perdido, y pefyier e. 
Vmó poco después aquel su Dire&or , y para camina 

c£ur?-, eligió a un Religioso de exemplar vida, d 
ró)‘S etras, y de especial graduación , queden ton ces __ 

Religiosísimo Convento de RR- i 
J-d^ esta Villa. Hizo con su asistencia notables pío- 
|-esos en la piedad ; ya era notado el buen égettjP_ . 
¿ arreglada vida : ya seguía á cara descubierta e p 

d: ^ virtud ; y ya secaba admirar de todo 
portento; que indicaba no obscuratn-nU 

Jldos quilates de su futura perfección. rj0 con 
Ror estos tiempos pensaron los suyos erv * una 

C 

W Luc. 9. a6. 



i8 
s mui una Señora de iguales circunstancias, y dé prendas 

sobresalientes; se lo propusieron , se lo aconsejaron , f 
el parece que algo se inclinó á elegir aquel estado ; pM° 

Dios que lo habia escogido para otro mas perfedo, 
dió á entender por un modo maravilloso , que no 
aquel el destino , en que gustaba le sirviese. Representa 
básele á la vista un Niño como de nueve , á doce anoí 
extremadamente hermoso , y agraciado , que con un 
aspecto entre cariñoso , y disgustado le decía con vo* 
sensible , y clara : Christoval me has de dexA** 
Quería acercarse á él ; pero se le desaparecía ^ dexando 
le herido el corazón , y penetrada el alma de dolor ^ 

su ausencia , y de deseos de saber quien fuese , y qu^ 
el sentido de aquella misteriosa pregunta. Pero en quan; 
tas veces se repitió este portento > "otras tantas se que^ 
con el desconsuelo de no haber podido preguntárselo 
■Mientras que andaba en estas perplejidades , y en las^ 
admitir ó dar de mano al proyeda o Matrimonio, ^ 
asalto a la Señora una grave enfermedad , cuva violen; 
cía la conduxo en mui pocos dias al sepulto. Presen^ 
.nuestro Christoval este suceso , asistiendo á todo co 
lo exigían las leyes de la urbanidad T y de la madenc'* 

teíio' ylunSl’ V^caXde ^ 
de aquel S ^ ^P^tidas aparici^ 

fuese el amabilísimo iusu? 'I'?05 no P.odia dlldar t\i 
Dios para casado. ^ > se PersuacUo no lo qiie 

del sigto ryCÍempt61f ’ de s! todo pensamie^ 
Mastico , si tal vez le llama-h/ i°q ~OS del estudoEcj 
y se lo significaba por aauéllnf Se?.or a el Sacerdo^ 
Temió como verdadero humildol medlos extraordinario; 
peso de tanta dignidad nan-r-8 t?’car !°bre sí el inmei5 
le hacían inepto para aquel ,?ndo,e> que sus pocas Icd 
v.rtud no era digno de “ cj°' Y <T><= por su feto* 
Consultaba con su Dirednr der a tan sublime gra^ 
ticaba diversos devotos evpr^* y ^°r conseÍ° de éste p**? 
las luces, se Iascomunt, OS’ Pidiendo al Padre<•* 
cer.su voluntad , y s“" ?a,se c.on abundancia para con»; 

’ Y Se8lurla sm receto. Pero aunque?6 
sinti° 



sintió interiormente indinado á seguir la Clerical mili- 
Cla> y le pareció, que Dios á ella le llamaba , no aca¬ 
baba de resolverse á ello, temeroso de errar en materia 
an delicada. Mas el Señor, que en los pasados tiempos 

valió de su siervo Moisés , para llamar al Sacerdocio 
^ Santo Aaron , dispuso que otro siervo suyo el Yene- 
rabie Hermano Fr. Francisco de Santa Eulalia ( que vul¬ 
garmente soléis decir de Santa Olaya) Religioso Lego 
^coleto de mi S. P. S. Francisco , sacase de estas sus 
IjPngoxosas dudas á nuestro defunto , asegurándole, que 

.los lo tenia para Sacerdote , y era su voluntad , que 
ln mas dilaciones tratase de recibir los Sagrados Orde- 

iles> y de incorporarse en el Clero Secular. Rindióse á 
misericordiosa insinuación del divino beneplácito, y 

fregandose á esta el mandato de su sabio, y prudente 
■^rector, empezó á disponerse para recibir los Sagrados 
Ordenes, confiadísimo en que el mismo , que le llamaba 

daría toda la gracia , que para ser su idonco Ministro 
^quiere. Así nos hizo patente , que su entrada al 

^stado Eclesiástico , fue por impulso del Espíritu Santo, 
c°mo ]a venida del Santo Simeón al Templo: Vcn.it irt 
ípiritu in umpLum : (i) y que de la manera , que el 
mante Jesús nuestro Salvador governaba las acciones, 

Y todo el interior de aquel Y. anciano. Pácr antevi senm 
r¿§¿bat /-A a-_K: «Km r»-irí» , (2) así también las de este siervo suyo, para 

no careciese de esta recomendable similitud con 
fuel 

oratus, 

]a J* A esta su 

careciese —--- - 
otro , porque como él era temeroso de Dios. 

Ja -- vou conversión , cuya mudanza fue fc°dad- 
el „l<istra del Excelso, debía seguirle para ser perfecta, 

0nato de satisfacer á Dios por las ya detestadas cu - 
¿ J COn asperezas, y obras penales, tanto para borrar 
. a ma las manchas, que dexó en ella la culpa , como 
nnra Pagar enteramente el reato de la Pena 2 
^ e tal vez [e resta después de perdonada. (3) I 
D ^fpba esta doctrina del Santo Catecismo e 

* Caristoval , ni menos que para su debida 

fO tuc. M KccíesU in Offi. 
^ C»thec. Condl. Triicnt. de Sacram. Pamt. u ¡ 



\ralor , y fruto es necesario , que ademas de'estnf en g®' 
cía , sean penosas ,f amargas , y de suyo molestas P 

^ ^Wm poflCñ ^ 
tos ya pasados, (i) En- efecto, él.después /que lavó si 
alma en el segundo Bautismo de la Confesión Sacran^' 
tal, hecho cargo, que.en éste no siempre se perdoné 
como en aquel, toda la pena , que al pecado correspo11' 
de, (2) y que así para esto, como para qüe su con*#' 
síoti fuese estable , y permanente le era necesario aderfl;15 
de la Sacramental, penitencia, que le impuso el Con^ 
sor, añadir otras, con que mortificando su carne , s! 
vivificase su espíritu, emprendió un genero de vida c!l 
alto grado mortificada y penitente., entendida -«n 
tres especies de. obras buenas; ayunos , oración , y ljmoí' 
uas, que el Santo Concilio de Trento nos señala, y-51í 
Catecismo nos repite. (3) Difícil es, yo lo confieso, ^ 
racionaros en breve tiempo los varios y crueles mdd# 

■con que maceraba su cuerpo. El empezó un risoi^ 
ayuno de todos , ó casi todos los dins nue h"zo cV > 
sus domésticos y familiares que P°¡ 
mingos, 
riuidéz de este mni-in,, da~“"J “1,rtl* anau**/- - . 

filacion de una peTt a ^"° ,a. «^ordinaria »°* 
le fuese mas mentndo abstmenc‘a de carnes, para quf 

tenazmente por el esnad ™!ias j?nsible: esta la obset* 
que de resultas de ella' ° ^ dle^ ° doce a^os ’ 
traxo una prolíxa oenñca SUS lncesar|tes tareas coV 
que se creyó no escama . \Y' m°rtal enfermedad, . 

nuacion de su fervor en !!UV.° de suspender la c&f ' 
Médicos , y orden expresa d/^Tv r disPosicion de 1 
su alimento á un micf^L^^d^ireftor, reduciei**0 i un puchero n„i, u ^rector , rec 
gran parsimonia usaba a? S'C X- humildc , de que 
leche, o sopas por la nocl e^h'^ ’ y atgunas ycry’j 
se lo permitió no dexó dé blen qi,e mientras su ^ 
cía en los Viernes, .y^j^ar aquella su abstin^ 
algunos otros dias /7,; ci°s de cada semana v e" 

.sus Espirituales. Exercicios PE1 fí^i abo ’ Sue dedicaba á 
OS‘ El finalmente : comía siemprí 

COÍ1 

(0 w. ¡bid. círca ffn- poco; 

0) Conc,‘- Tr¡d. s«. ub¡ su7c?h"c • Sí4*»- s«-6 «* 
s«*p. Cathec, ubi SUp. drc. fin.. 



2. [ 
■vcz aun estando de Misión , 6 en su mas 
- j anz‘Hu edad tomaba desayuno alguno: el vino nunca 
.. 0 gustaba: y aun el agua solo á sus horas la bebia , y 

11 mentaCl0n ^ moderada> Por mas qiie la sed lc ator¬ 

ré j fQué diré de otras especies de exteriores peníten-' 
u» ' ?s ’ con que procuraba macerar su carne para rendirla 

c .as Jfyes del espíritu? Es verdad , que él ponía summo 
jínn f en 0cillfcarlas, mas no por eso pudo conseguir 
<cj!s.mesen enteramente desconocidas. Sus sangrientas 
> doTmaS SC hicieron notorias á no pocos por el estruen- 
} Do je sus golpes á deshoras de la noche pcrcebidos , y 
, f. r sangre que aun se conserva en los instrumentos de 
; ierro, ó de menudo alambre, con que diariamente las 
j 0rrjaba. Sus cilicios, punzantes por naturaleza , y por »a. Sus cilicios, punzantes por naturaleza , 

construcción crueles, lo¿ hacia mas dolorosos la"fuer- 
¡ a 1 c°n que se los ligaba ; nc ciendo dudable practicase 
f ^ e genero de penalidad un aron tan constan te ni en te 
( que^cado * quando por la Divina historia sabemos, 

en 1 USa!)a de eda lln Pecador , qual era el Rey de Israel 
baci°S ^lemP°.s de Elíseo, (i) Sus prolongadas vigilias le 
do e*11 Pasar iusomne mucha parte de la noche , "ocupa- 

j1 e esfcudio, en la oración , y en exercicios penales, 
dor “!lvu quien quisiese averiguar quando , y quanto 

j!la’ Y n . ’ 
horas por diversas , y repetidas noches, 

su ^ bailó despierto, y levantado. Los mismos de 

a y no pudo conseguirlo, porque observándolo 
. ^stintas * 

■empre le 

h0raana.dla testifican , que ofreciéndose entrar en varias 
tenia nocbe en los quartos , que para su habitador» 
do eP ^a casa separados, nunca le encontraron dormi- 
^QuelT*1 Cn *a cama* No tiene duda, queélera uno de 
sus IOS que conforme al consejo de David , levantaba 
Ci0 manos al Cielo por las noches, ocupado en exercí- 
V H Sian^?s •> para bendecir al Señor , criador del Cielo* 
c;a C a tierra , (2) y que en ellas tenia sus mayores cíen- 
m ’ P°rque Dios iluminaba la obscuridad de sus tinie- 
Con C<?n la clara luz de sus soberanas ilustraciones , y 

nsuclos. (3) Así se vió, que el dolor vehemente 

C*> 4- Reg. 6.30. (a) Ps*L 13?* *• 



perfe&a contrición de sws colpas pasadas le hacía, ^ 
mirase ya con amor , y que alimentase su espirita con 
los rigores de la mortificación , y de la aspereza, que c ^ 
los tiempos de su vida distraída había mirado con h°r' 
ror, ó con fastidio, pudiendo decir en este sentido W 
que en sus ingentes padeceres solia repetir el Santo 
<j'd& prius nokbat tangiré anima mea, mine prce angttstw 
cibi rnei snnu (i) 

Mas como estas penitencias exteriores deben prind' 
pálmente dirigirse al vencimiento de las pasiones , p°r' 
que segun la doctrina del Santo Catecismo llamado & 
San Pió quinto, ellas para ser satisfa&orias han de 
truir, ó reprimir las causas de los pecados, y no 
entrada en el alma á sus perversas sugestiones, (2,) cofl' 
vencido de esta necesidad , e aplicó nuestro defufl^ 
con singular esmero á la mortificación interior , como'1'1 
mas importante y precisa. Padeció muchas , y mui 

8Bqaga 5 
exercito enemigo. En estas^oc^í loclue3se un rmmer 
ta angustia , diría con p] ocas.Iones ■> 0 tiempos de tí 
.soi? Sehory poCe " &emtente Rey: “Miscd* 
„ dos, y no menoso .abruma el peso de mis pcC? 
„ libre de ellos: mi dolo? de satis^ceros, y de veri* 
,, cometido me tiene lleno Y Pci?ltencia por haber1 

„ gura. Yporquan^^^^r^ dVSí 
„ siones de mis desordenad™ len? de las inmundas * 
r, con el azote de la mortificar* ^etlt,°s» aflixo mi cuefp 

la compunción , y Q\ a1T{>, *?-n llllmiUo mi alma c° 
bramar por la vehemeSf^'^^o , y éste me W‘e vcnemencia do i„ •> y 1 

• tnto corazón. ^ rn\ ae . COngoxa de rui 
onservnrco y'' . lira meior 

ya cow 

.conservarse en la adoairMC 'me,.or venc«l.is , y po^ 
Darticnl^i- «o,_ mqmricta mstifiri,.;— j . • > / pe¡í> 
particular esmero en el vencímíttl?CíljÍOn debida ■* f v 
de sus apetitos. Tenía un d'?‘e',to «* pasiones. 1 
ta v y a los *mpetus dévir. 

a •> pero lo venció , y , 
(>) Job. 6 7. Vu.ti ített° 
(3) P«l. v. j v¡d jju o Card' h‘u- <V> ^-at^cc- «t>1 s“|f 

S° Urdm- h‘r, ubi de Pee i. itente. 8* 



reno de modo , con el continuo golpe de la mortifica- 
c,IOn , que no solo llegó á dominarlo , y á dominarse á 
S1 mismo , mas también á no sentir la fuerza de sus 
P/imeros movimientos , por lo menos no se le adver¬ 
ólos, padeciese. Antes de llegar á este estado, se le 

¡ ®dvj-rtió algún otro dcfedo , cuya pequeña falta sub- 
ano con pronta , y oportuna penitencia. Entró una 

janana en la Sacristía de esta Iglesia con animo da 
ecir Misa , y al tiempo de ir á revestirse de las 

} a§radas vestiduras le dixo uno de los Padres Curas, 
rÍ2 ornamento estaba destinado para los Señores 

j . Oficiados, quando viniesen : y respondió prontamer,- 
’j p < y por que na podremos usar de el los demás Sacerdotes, 
5 Por h menos mientras no vengan? Se puso el Amito , se 

Jstíó el Alba, y al ceñirse el Cingulo reflexiona su falta 
;; de mortificación en la respuesta , y desnudándose de 
; ’ *¡ljCvo •> se arrodilló en la puerta , que dá paso para el 
'i ¿~tar mayor, y allí estuvo cerca de dos horas aguardan- 

: c0n^ r^ue vo^vl?se. a entrar aquel Sacerdote para hacer 
¡ leveej una humildísima, y dolorosa confesión de aquel 
¿ hab ■> c°moen. efedo no quiso decir Misa hasta 
r adm- -aS* e§eciltado t con no pequeña edificación , y 
,j suCeUacÍPn de quantos presenciaron , y entendieron el 

• ^rov0’» • aqu* hombre en sentir de Salomón en sus 
L ermos , mas valeroso , y recomendable, que los 
l gentes Conquistadores, (i) 
, mort'fi11 este constantísimo tesón , que siempre tuvo en 

ir Serval carse ■> íogró, asistido de la divina gracia, pre- 
* Se un'? aun de ías culpas leves voluntarías, hasta hacer- 

, to acerdote inculpable , irreprehensible, y sin del i- 
/ Su’U]?ara acreditarse en esta parte perfedo Sacerdote. 
v; fesiQn ,rri° Confesor testifica , que habiendo- oido sus cOfi- 
! j, te es casi diariamente por eí dilatado espacio de vein- 

aftiiai°S continuos , jamás encontró materia ó culpa 
. deun v°hmtaria , de que absolverle. Yo mismo puedo 

1 * Conf,?^r est° propio en las muchas ocasiones , que pa>a 
‘I U in^ciasuya h„ve **■««£«£ 

dixese Misa. So fita "sugeto , que habiéndole: 

^ Proycr5. l(¡ ^ 



j intima , y familiarmente por el tiempo detreifl' 
s, asegure no le.oyó jamás una palabra inútil, 11 I 
Ó tilrmnr» mií1 1 r'i I-iirMP<P rcnrchenSÍblC' 

*4 
tratado 

ta anos, asegure no leoyo jamas una paiauia. -•i*****: -¡ 
le notó defecto alguno , que lo hiciese reprehensible' 

Vosotros los que le comunicasteis de cerca , y que en sü 
trato erais mas frecuentes , voceáis , y me tenéis aségF 
rado lo mismo , que yo vi, que nunca fue visto alterar¬ 

se , perder la paz de su interior, ni menos turbarse, 0 
mudar su aspedo pacifico, y su modo manso, humil^ 
y sosegado. Ah! quanto es esto y que admirable! ^ 
en estos frutos dignos de penitencia un penitente perfr*' 
to , que mortificado en su carne , aunque parecía vivlf 
en ella v vivía en la realidad según Dios en el espifib5’ 
(i) para evidenciarnos su temor á Dios en el alto 

que á un Sacerdote , para ser perfedo , correspon^’ 
Timoratns. 

II. Este temor santo, y laudable , además de exd^’ 
- - - - ¿ t.-rpñ 

xa, cv-.iiic/i y irtUqa. IC ^ dLlCilJaa vi 

y alexar^del alma jos pecados , que la envilecen, y - 
á su S 
esencia 

• -.— ,--, .[..V. ... CVHSVC, J 1MC£' 
Señor abominable , induce nc esariamente por!l 

esencia, y quididad al mas exacto cumplimiento de ]}l 
contraídas obligaciones siendo tan inseparable lo < 
de lo otro, que en ello constituye el Espíritu Santo el 
ser mas principal de todo hombre : Dimití,™ V ,ntr 
i.ua ejus observa, hoc est enim omnXT'-h) 

tteTZeT 50,1 riS^° á la ¿iAotmtd* 

mWGtsxur’ - «*• i “• "■ 
todo aQuelio enefu!:rnfi?lmente la voU]ntad de V>os f 
ta muXel ca t^o 4U,ere Serv,rse de nosotros, imp° 

S^Ses dP3ra CCSar rel & 
s apetitos , á nue mwstoi ,de*eos ’ Y de loS wí¡ 
; noraue así nn; naturaleza nos111 

nos 
na i; porque así vlciaaa naturaleza nos i?»' 
piar Jesu Christo , v seauimoT°S ™aS con nuestro efj{ 

no Vl ""Wos meior auanto es de SU» vino 
Pedro 

jesu Christo, v-sérniim^ ^on*nuestro w* 
beneplácito Ó¡(yJL m°S me,or quanto es de su 
o: Qui pa°'us , ?T COn rcflexion Aposto! & 

non desideriisjiominum desiit A peccatis: til f 
«Í in carne vivai1,1 ^[Wad Dei, qMi 

OK UmporiS. a Altamente vimos o!>S<( tempo ris 
CO I.-Petr. 4 6 

•V. & *• Vide Barrad/» 

lb* ,0‘ caP- 27* num. ao. 

(3) Altamente vimos ob 

O) Eccle. 12. 13. C3)?etuí 

. ao>mment* in <-oncor¿jatn Evangel. tofli* 



ado todo esto por el P. D. Chrisfcov.il; deseaba ser, y 
meemos-,: que en' efecto fue perfecto Sacerdote , porque 
cnto siempre á negar su propia voluntad , por seguir 

c°n .su crL1^ á nuestro Señor Jesu-Chri$tp, no omitió 
p con el mayor tesón en la practica, de su rígida. 
r ‘Hitencia , ni esciisó medio alguno-para entender, y se- 

do^i cluerer de su Señor. Es la vocación la puerta por 

did d Plcc*samenfce ^ia de entrar el Sacerdote á la digni- 
t de su mas que humano ministerio; lo contrario es 

nenci«td tan culpable, que con el odio de Dios se trae 

s'^asi ‘rr2p.arable desventura, Su humildad , y su temor 
ej . detuvo algún tiempo á nuestro deíupto, para no 
_ §Ir el estado Eclesiástico , por mas que lo apetecía; 
pero cerciorado ya , de que , como el Santo Anciano Si- 
Jieon ^ era el espíritu de Dios el quejo llamaba , y co;v 

;s u?Ia al estado , añadió á esta primera perfección , la 
BHnda de la mas fiel , y pronta correspondencia. Para 

def E dítese , hizo sencilla , pero verdadera dexacion 
in ^udal , y mayorazgos en su hermano menor , por¬ 

dos j|Sca— c°rrer con ligereza sin los estorvosos vesti- 

Vor a *3S tclrrena.s abundancias , v al que con mucha ma- 
Cerj dG,sniid¿z Je guiaba á la sublime perfección del Sa- 
Cl j 5?ciüv J y porque esto que en el mundo se llama feli- 

lor ' ¿^° mn*aba como perjudicial, y de ningún va- 

Chf 1 COmParac¡on del amor debido á Nro. Señor Jesu- 
1 lsto, y Como impedimento para la perfeccioq á que 

/”•!)!Ia )a ’ 9U‘a m'llLÍ fii¿riint Lucra , kdc arbitratiu suin 
dasdetrumnta. (i) Y porque no se le retar- 
saecS eí.debido cumplimiento de lo que Dios le inspiraba, 
O,-.} dispensa de Roma para poder recibir los sagrados 
tici Glles i sin tener que, guardar los acostumbrados inteia- 
;ri. * dispensa, que por igual motivo , y porjas ini¿- 
, * s Ca'asas pretendió , y consiguió, S. Fidel de Sigmaim- 
a ’ glorioso Martyr de mi .Religión Seráfica entre los 

’í C; apUchinos. ¿Que estrañamos en esto, quando nos consj 

aA ^uc no se detuvo el Principe de los Apostóles r 
Z°- pedir un milagro á su divino Maestropara , üe^ 

Sar mas pronto a gozar mas de «rea su 

CO Philipen. 3. 7. VIJe Hugo Card. *»ic. 



á. i 
senda , caminando prodigiósamenfce sobre las aguas, 
obstante, que pudo hacerlo por el orden común, que 
demas Apostóles, que con él se hallaban en la barqui ' 
(i) Lo contrario si pudiera tal vez estragarse ; P°r(ll 
nos consta , que llamando Dios , ha de ser aceleray 
aunque no precipitada nuestra resolución á seguir j 
porque ignora detenidas tardanzas la gracia del Esplfl 
Santo, con que somos favorecidos. 

Quanta fuese la fidelidad con que siguió la voz & 
su divino llamamiento, se puede bien colegir de la d^1' 
cadisima , y prolixíf preparación , con que se dlSpU^ 
para recibir los sagrados’'Ordenes , y para celebrar 5l! 
primera Misa. Ageste fin pasó á Sevilla , y- se retirá a‘ 
Colegio de S. Luis^ Noviciado, que entonces era 
extinguida Compañía de Jesús, y entregándose toéo * 
la voluntad del Padre Di redo r , que le fue señalad 
hizo por muchos dias los exefcicios espirituales, queP0 
Derecho deben hacer los ordenandos , añadiendo e. 
otros , para mejor disponerse á la digna oblación & 
primero Sacrificio. Tal fue en ellos su fervor tales svl5 

Y devoción, tales sus esme'" 
en limpiar su conciencia , en encender su corazón en *' 
divino amor, y en unirse con el Señor, que iba á < 

rellgiosoVa d"í? "A81'”” maS 3e «"* vez el d°a°’I religioso Padre Direftor , que su Padre San len^0 1 
Tja n° 5e hfm Varado , para cekbrar J pri0. 

Misa, con mas fervor, ni espíritu ' que el P 7) CaristM 

ble.ífabát Xn t:(/r?Pr,C ced* « «na incomp* 

aquella ocasión "ecibiet a i N°, noS consta ’ *£,% 
nario, como á Otros 1 Cielo algún favor extra# 
cedido ceaiao nero1'i°C!,°j varones jnstós sabemos haberles ^ 
tivo para disrnr?1^^ 1 í aun la nos dan algun 
que en la míS™ ’ que. a stmiIitl,d del Santo Sim^"’ 
n°s al humanarlr. k- ^ jni£?.vez' 1«e recibió en sus11' 
snl, a:„_man?do h'l° de Dios, fue 1W A. ina 0 

algún modo de las ares, lo sería tambien loic m' •> av^iia wmu‘v 

smas i porque no ignoramos, 

(0 Math. i4. 2$. 



1 ni?r°^rC‘ón » que nos disponemos para recibir el divi- 
( nilo Sacramento , y los Sacerdotes para consagrar y 

if e/?:er aclllciia Hostia Santísima , son los frutos^ y ’lós 
ectos que causa en nuestras almas. Lo cierto es, que 

i Jj ° estante de su vida se notaron cosas maravillosas 

Sa *'^t0 mismo de otrecer aquel Santo , é incruento 
¡ j ^ , que el sugeto mismo , que como testigo ocu- 

r observaba , no se atrevió jamás á referirlas. 

-En lo que no cabe duda es, en.3a summa exactitud, 

cerd^'i desemPe™ tQdos los cargos del ministerio Sa- 

Min^ta 1 tanto cn 1° que decia orden á Dios como su 

f hac^í0’. coadÍufcor^ Y dispensador, quanto en lo que 
nem felaclon al próximo- para ser su maestro , su media- 

ro, y su abogado é intercesor. Porque si bien lo mi- 
m°s ^ ei vlvló con tanto arreglo en el tiempo de su Sa- 

eJdüc[° ’ que conforme á la doctrina del Apóstol, se 
: vn ,cra^a cn agradar á Dios en todas sus-acciones, apro- 

tudlanU°-en obr*L ku.e-qa > y adelantando,en la vir- 
dad’i ^ Ciencla del Señor-, (i) mediante una puntuaü- 

minrPa cxa&a en tOdo§ 'aquellos ados, funciones, y 

vina M10S qUC miran principal , y diredamente á la Di- 
;SC hall ?§esfcad en el oficio de la excelsa dignidad en que 

L aH • • : ^ .se dedicó, tan de yera$ á la predicación , á 
tenc,-mií1I¿fcración délos Santos Sacramentos ,. á la asi^ 

remereiOSenfermGS’ a dirección de las almas , al 
;tod0 10 l°s necesitados, al consuelo, y beneficio de 

S Sus próximos, que nos hizo ver con evidencia esta- 
muPcysuadido ser esta laboriosa ocupación , una parte 
m0 e5Cncial del carader de un Sacerdote ; y el Por ulfcl~ 
sus arr^ó tan puntualmente sil vida, sus acciones, y 

fineC°Ítumbres a *a v°luntad del Señor, y á los altos 
Uc S ■ Sl1 vocaci°n y de su estado , que por darles el 
, n° que correspondía , se olvidaba de su descanso , y 

Su preciso natural sustento, ó por lo menos en mu- 
, as > y mui frecuentes ocasiones, desatendía cnfccramc.n- 

este cuidado , por atender , y dedicarse á aquel. 11 
ya anciano, su edad , y sus achaques casi no ^ 

P'~irnitian andar en pie, jamás quiso dispensaise 

(0 Coios. I. IO. 



r aS 

asistencia al Confesonario, á la Santa Escuela de Cbri*- 
J-0 ■> Y á las demas tareas santas en que tenia distribuida* 
los dias de la semana , y las horas de cada dia ; y s> " 
reconvenían con su falta de fuerzas, con lo destemplada 

del tiempo, ó con otros motivos semejantes, solía res- 
ponder, ¿y que he de hacerme? Dios así lo quiere, J 11 
preciso trabajar hasta morir. Acordaos aqni de lo <Pe 
nuestro Redentor Jesu-'Christo respondió a sus Discif»1* 
los, quándp instado de ellos para que comi-se les drt°: 
yo me sustento con el alimento, que vosotros’innorai** 
mi comida; es hacer la voluntad de mi Eterno Padre flf5 
me envío a esté Mundo: Egocibum habió mmduc£¡3» 

i ZnrU"': rm\US Clb:,S est' Ut faciam vobantatemtf< 
qui misa me, (i) v conoceréis 'algo de la perfección c0» 
que es e éyemplat Sacerdote se conducía en el Heno* 

Dios. 2W°u"S.COm9 V ' ' arreglado> y temeroso* 

maseis mpa,Vrí'!¡‘1|'° que os acabo de decir, para que '(* 
°b«rvó W 

omitir •qued^eosolÉ5tad0 fGiér¡Sal 5 Pero 110 ^ 
lo es nuestro (S ,doS!.r p^e£l° á similitud de coi*» 
dio de cumlvl^'31 l adrc^'“, hizo particular e^ 

los Sagrados Cánones’pLddhén TonoR*‘ TU?f 'S 

* «SKÍSÍíCfí 
Summo SaPcerd^Lq nueSt?rSe,^retSe > á exemplo ^ 
sabemos que así lo praditó Jesu~Christo de 
non príetéribit'a teke ‘d'onrrh ’ urilitri > nut unus 
to que asistiese á\jegó¿ :(¿) Jamás fue^j 
reservadas en el Pueblo 'ni ¿ dlvers¡ones publicas, n 

la caza por los campos, ’lSíunr?1?^^0 en eí exercicio ¿ 
de la Corona , y el caLlí de*° de llevar la tonsu* 

Nadie^vió^lh- ellS^ 

’sin0 en SPS 
hábitos. 

(0 Joan. 

1 OiHKJ . 
en su vcc’f-TJ ^lcmPre vistió lana, J 

° roPasexteriores“Tol‘nlerior-’ como eü J odos los años guardaba 

v-3*.&34. 
(a} MorK 

Advfe»' 



dvÍento que antecede á la Natividad de nuestro Reden¬ tor 
Permil*^ estrf1chcz los aTl°s que su 'salud se lo 
sionn 10 ant?S de a(luella mortal enfermedad quede oca- 
insjn„?ll Patente genero de vida, como os lo dexo ya 
br3sk i* Abominaba las chanzas ridiculas, y las pala- 
sátira Ur escas: aborrecía las bufonadas; y detestaba las 
destj S ’ y aquello que desdice de la gravedad , nio- 
I?n a ’ Y circunspección que es propia de un Sacerdote. 
c0nvna P^iabra , en su habito , en su compostura , en su 
j^^ion > en su modo de andar , y en todo el con^ 
presenf i SU Porte e.xfcerior , y de su arreglada vida , nos 

; taba una copia^viva, y animada de la perfecció n 
l0s Q todo esto señala el Santo Concilio de Trehto ¿i 

Profesores , ó individuos del Clero Secular. (1) 
Pe aquí es , que nunca tubieron sus Prelados, ó 

Periores de que corregirle , ni aun de que amonestarle 
en I? cumplimiento de sus obligaciones, ni jamás halló 
que 1 em?lacbn \ embidia, ni la maledicencia de 
tia j^bimniarle , ni que vituperarle; porque su modes- 

' p]0 iera á todos tan notoria, y tan conocido el exem- 
: plar-? Slv virtud ^ de 511 circunspección , y de su exem- 
' paiabrma condu&a > que no había quien hablase dél una 

teiYvT a niaía > ni quien pudiese a nni i * , ni quien pudiese arguirle de pecado. Como 
oso de Dios nada desatendía , ni dexaba de hacer pOr ^ j. UC UlC---- , i,* W.. *- 

l,eyese§ ‘©cncis en el conjunto vasto, y prolíxo de sus 
n^bi* Como Varón verdaderamente espiritual, te¬ 
las CQCn atendido quanto importa hacer mucho caso de 
*ih&:*s,que Parecen pequeñas, para no llegar con su 
MinjJ1 a inobservancia de las grandes, (3) Y como 

• " r° que era del Señor, no es dudable le fuese e 
-_ __ » . i_i/v fuA ciem- 

en ia$ a que era del Señor, no es dudable le iuese 
pre enC?Sas 8raves y mayores, quando tanto Jo fue si 
Persii^j• menores : (4) y aun podemos piadosamente 
br3 r dlrnos, que en retorno de esta su fidelidad le ha- 

■ Su t>;eiTlunerado con inmensos premios, en los gozos c e 
: . enavenhirin-7<» rr»n-í T/'» rme di SU Eva H 

«VI ijía culi UIUICUMJ» picinu^O', 

Mos r_n.averrturanza , conforme á lo que en su 
f>.i P^e: Euse. serve bone. & /id¿lis, quid s:rp¿t / '/ serve bone, fidelis 

fideiis, super multa te constituam intra ir* ga'j l! 
dO !tU 

£0"cU. Trid. Ses. as. Cap. >• de Rcft,l'n’“) t, 
K J E<*Ie. 7. 18. (,) Eccli. 19. I- '4) 



dominltuu (i) Finalmente, si según la sentencia del 

pirita Santo , el vestido exterior del hombre , ;el nl°. ¡ 
de andar , y la risa de la boca , son un indice cierto ^ 

interior: (%) ¿que podremos conjeturar del P. D. 
toval, en vista del horror que manifestó al pecado en 
Conversión, y en su dura penitencia para satisfacer p 
los cometidos, y en el cuidado de cumplir sus oblig^1 
nes personales, y de su estado , sino que fue un penec 
Sacerdote? Si, porque á exemplo del Santo Sime°n’ 
fue un Varón verdaderamente temeroso de Dios. 
iste..., timorátmj pero también fue como aquel Yen^' 

ble anciano Varón Justo, 

-NO es solo el temor santo el que acredita á los 
dotes de perfe&os, debe acón panarles la Justicia, rit> -etos , ucue acompañarles la justicia, y > 
que así cómo por medio de aquel alexan de sí elrnv 
la culpa que les impide el poder serlo, así por medio a 

esta , se exercitan en las virtudes que á la mas alta 
bre de la perfección los encamina : esto , v aquello p1 
el Señor a sus Ministros, p— - ---- 1 

cu¡n‘ 
0 

w ^"“Stros, pues quiere que sea*n Santos^ 
que no manchen con la culpa , la santidad , y alte** 

Saetr.dottí'y- Sanñi erunt Deo suo', V t 
polluentmmcn ejus, ttc. (3) Están propia defSacerf 
te esta Justicia, que de ella pedia á Dios David qllC, 
todos los vistiese y adornase : Sacerdotes tui inct^nt¡ 
justitiam (4) ella consiste en el conjunto , y agredí 
de tocias las virtudes: ella dá el nombre y el ser á t0, 

mn^n2Ufl°; Yel1- f°rma’ Ó impone el cuerpo '1' 

qrd¡ólnnenüestAesacdorChCndCn ’ Utm 

su Criador con 

(O Math. a^. n 

(3) Lcvitic. ai. é 
(a) Eccleslast. 19. *7. 

(4) Psal. 131. 9. 



1 3 r 
a Perfección. Esto es lo que se entiende del Santo Si- 

eon , explica San Buenaventura, quando se dice dél 
era Yaron Justo, (i) y esto mismo , respectiva- 

i en^e hablando, lo que nos demostrará la perfección 
e nuestro exemplar Sacerdote el P. D. Christoval, que 
0rT|° á aquel podemos llamar justo. 3as tus, 

. *• El Yaron Justo no es solo benemérito de los ho- 
noies de este apreciable sobrenombre , porque tenga 

Eolias virtudes cuyo principal objeto , y fin es el Se- 
i lo es también por el exercicio de aquellas que jus¬ 

tan el todo de su conducta , y acreditan el arreglo de 
n vida entre los hombres. Tales son las que llamamos 

°tal(»s , porque ordenan nuestras costumbres por las 
I Yes de la reCta razón, pero que en el Christiano de- 
ben ser sobrenaturales en el modo , siendo hechas en 
yStado de gracia , y con el fin de conformarnos con la 

Santa de Dios, ó con nuestra obligación, para que 

sean meritorias, y dignas de eterna^recompensa. En 

, a * hai unas que. miran principalmente a el culto , y honor 
e -Dios, y otras cuyo objeto somos nosotros mismos. 

. *• En la clase de las primeras se hallan la Devociony 
^ rferificio, y la Oración, actos, 6 virtudes subalternas 

la Religión , que nos ensena darle á Dios nuestro Se* 

to°r a gdoracion, el culto, y la alabanza , que por tan- 
s motivos le es debida. No es posible decir todo lo 

en ellas, y en las demas hizo nuestro Defunfco, pero 
s¡ n e$o poco es imposible reducirlo á breves clausulas, 
e ’ 0s habré de apuntar algo en cada una. Sí queréis 
COae.nder la devoción por la compostura , modestia , re¬ 

tí 111 *ento , silencio, y buen modo exterior con que se 

so? 2 asistir en el Templo, y en los aétos de suyo piado- 
s¡ * y religiosos , traed á la memoria el modo devo^i- 

en i° rQri que todo acogido en su interior se presentaba 
a iglesia , sin vaguear por ella con la vista , nl 

So1^rse á oir, ni á hablar á persona alguna ; tanfc° o- 
n a su presencia edificaba , y era suficiente Para9® * 
seoi; y moderar al mas distraído é índevpto. - ' 

*Utl el Seráfico Doétor S. Buenaventura , es un* c 

CO S. Bonav. In Cap. a. 1<UC* 
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abundancia de piadosas afecciones, ó de afe£kos.santos 
^ T^ ir A* -\l* r\- . _ t • V ,*mningü3' (i) y de la que dice Dios por Jeremías , que impiflgua. A j ^ j   — — £ j w > M í u ! 

ra , ó embriagará el Alma de sus Sacerdotes ; (2) )r% 
s acabo 

■ ^,1 xvniia eiw auo L7nv»^i^*^l'Vw' 1 \ / 
nios quantas pruebas nos di ó de ella en lo que os 
de referir, dimanado sin duda de la viveza con que con 
sideraba la grandeza , la bondad , y la mngestad 
Dios, que realmente asiste en esta su Santa Casa , Ó 
quien en los damas piadosos, ejercicios comunicaba -1 1 
de la profunda consideración , y claro conocimiento “e 
-su vileza , ó de su propia nada. (3) No creo os deXaíC 
de llamar la atención , así lo dicho , como su. devót0 
modo de rezar, ó de orar, quaiido lo hacía acomp^3^* 
do de algunos, ya en la Santa Escuela de Quisto, fí* 
en otras ocasiones con que para fomentar en otros w 

piedad , se franqueaba á practicar algunos espíritu^ 
exercicios en lo publico , y os presento por prueba de511 
devoción-en esta parte, lo mismo que vosotros viste1!’ 
y presenciasteis. Mas si ha ie entenderse en todo su f' 
gor esta virtud , o bien como que expresa la ofre# 

t^aá'su^M lwce,á la ¿natura para dedletf* 
voluntad Z,T ’ ° blcn en I» habitual prontitud 
quio del Señor11CS1 ’ ^ cul.I1P1]r to-do lo que es del obs 

1 v-/ DI LIA** 

leerte , y hallareis á cada f 
cerdote devotisi"0 
de hacer lo que 

, Mr ’ y ildUíUClb ti tdu» I 

y religiosísimo , porque ^amás j" ^ajCr<^°^c devotisúg 
bia en su ministerio^- ' • 33 dexo ^ ^ d 
cia en lo que panTel ’ 6 **$$> 
culto juzgaba oportuno „ e AJl9s, y para su cM*v 
buen orden , y sin error n nec5sa.ri°* Todo lo hacía c°' 

con tibieza , ó languidez de e"-”0" : con fervor ’ t 
y respeto á la jDiv¡naMaP‘r'tUj: c°n suma,rever? 

na Magestad con quien trata»!’ 
^ 111U' 

con 
cia 

w&;vd:p^.R?,!g!osor.L.b 
A,k^. Vív'fc^ «“?• Carel' b 
*aP- 3. artlc. a 
Confcr, 11 £ , 

3- 1. num. 

2. Cap. 7*. cír. ffo* 

(3) be!0m!lc in Cap. 4- Gene, J j 
P|, , Chruíiam,; Tom. 1. tra«- 

,£/ Blbel.Theol. Moral. tora. .. {«'■‘ 
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lexos de lo que es disolución en la exterior, y de Vo¬ 

ltarias vagueaciones en la mente: de modo, que pare- 
puede darse por seguro no careció de las tres especies 
devoción. Común en los divinos Oficios, especial en 

Sjls particulares oraciones , ó exercicios , y continua en 
^ Meno de sus obligaciones, ó en el cuidado de ágra- 

ilr á Dios en quanto hacía, que el P. S- Buenaven- 
Ura pone y explica , tratando de esta santa virtud, (i) 

Que os diré de sus Sacrificios? No hablo de los 
hizo en la irrevocable renuncia de sus caudalesy 

abundancias, de sus diversiones y pasatiempos, y prin- 
^Palmente de sí mismo, y de sus gustos desde el prin- 
Clpio de su constante conversión. No de los que hizo de 
su descanso, de su alud, y aun de su propia vida en las 
c°nh‘nuas laboriosas tareas en que por el amor de Dios 
y de sus próximos se ocupaba de continuo con exemplar 
í^giosidad. No tampoco de los que frequen temen te 
hac’ia de su propia voluntad, querer, é inclinación, 
*¡e8*udose á sí mismo por seguir la voluntad de Dios, 
T, formarse con la de sus criaturas donde no ha- 

3ba defeélo; porque no son estos, aunque grandes y 
'nucho mérito , los Sacrificios que al culto de Dios 

^'responden, como ados de la virtud santa de la Reh- 
®,0n* Hablo sí de los que diariamente oírecia á Su M*- 
S-stad en ias ^ras del Altar , esto es , del Santo bu- 
^hcio de la Misa. Ahí quanta materia nos otrece, 

^ue admirable este solo particular , que es uno 
a<UieW__ «ijfpcHrcí» U religiosidad- de en que mas debe manifestarse la religiosida 
£o Sacerdote, y en que su perfección no pbscm- j ^ 

dímnec<:ra ? y0 no me atreveria á decirlo *> 
:guraros que su antecedente preparac. j 
bracion, J las gracias que postenormente da^ 

_ t_nue el rué Ul*r. 

% *» uULw ^ y v»ll OL4. y* 1*1 

..''nuestra ! 'Yo no me atreveria á decirlo ay , jnu, s . " 
3l^aJ celebración, y las gracias que^osterion,»..»--; 
a v en°r, convencen hasta la evidencia, que píos, 
*«los Venerables Sacerdotes,^ fieles S^0J^ndo 
l* Cn nuestro siglo se han señalado, Y 3 . ^t0 me 
tv la. Piedad y Religiosidad de sus Sac • oS 

por temerario, ni Sradae.‘* a e' 
dl¿a. me parece que no impropiamente P gu- 

s. Boiuv. de Se* alis Seraph. e*P. s- 
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gurar de el, lo que del Santo Sacerdote Aaron afírirtf 

la Santa Escritura; que sus Sacrificios fueron tan acepj 
tos al Altísimo, que todos los dias baxaba fuego 
toldo para consumirlos y acabarlos: Sacrificia ip'llli 
cónsumpta sime igne qu.otidi¿. (i) Yo se, y lo saben 

muchos de vosotros, que diciendo Misa se inflamaba 
tanto en divinos incendios que le salían al rostro e$tüS 
ardores, singularmente desde que consagraba hasta 
cho después de haberla concluido. Yo se que gastan^0 
comunmente una hora en decirla, y muchas veces cin; 
co quartos de hora , esto nunca fue por escrúpulos ¿ 

ansiedades de su conciencia, ni por inpertinentes re' 
peticiones, ni. por natural flema, ó falta de agilidad, 

sí por su. ferviente devoción, por su interior devotb*' 
mo recogimiento, .y por el grande amor, sumo 
peto, y profundísima humillación con que se prese11' 
taba y asistía en el Altar. Y yo se, que ayudando'* 

Misa por mucho tiempo un sugeto de vida aprobad1' 
y de arregladísimas costumbres (ya defuntol divo V ¿e' 
puso en diversas ocasiones no sin lacrima 

y se le manifestaban cosas tan grandes en’e? P P' 
Chnstoval desde que cnn^rrr^kJu < S en el A 

Divino Sacramento, que en nin^ laSta que S''f íf 

pilcarlas ni le era permitido eíTferirhl"^ P 

eran gratos* íf ¿los3 sus 'sa^'fi^ SCf o!r'ne decir qUe¡» 
que para prepararse c~ i acn^ci°s ■» <quando me cons* 

y ocupaba^^lgm^as^oraCen11?*'3• mUcll° antes del d* 

cios ¿votos :Ce todosS,enó°craas?^/ ? 
nhcaba mas y mas en la* „ 7 todos Ios dias se pl 
Sacramento de La Penitencia?U3S Silluc*ables del SWt0 
su corazón vivísimos afect™ ?Uj Procuraba exítar 

'Uy-)eca^os> verdadera hm m. , or Y contrición “ 
a Dios, y de otras virtudes m -d*d’ d= ferviente ai** 

luían d°' a!‘°s Misterios m,e V F-°p,as V concernid 
. do a ning"no os es deL laF¡a de celebrar? < 

P> ura ’ ,su re"giosidad su onocida su pausa , su conj" 
Ceiemonias, su°modad’• *u pi!"tualisima exáílitud * 

f s Piadosísimo, y ia atenta red*' 
(0 EccII, 4J. xiofl 



ó'rn j'P, qi,e todas Ias hacia ’ y con q«e leía , oribj, 
meditaba respectivamente en cada una de las partes 

^puntos de la Santa Misa ? ¿Quien de vosotros se la 
yo alguna vez con la debida atención que dexase de 
er*°;como transportado en Dios, enagenado de sí, 

y olvidado de todo lo terreno? Si teneis esto presente" 
d °s acordáis que en dar gracias se detenia una hora 
Por 10 menos, y por lo común media inas;.y que en 
o testante del dia no dexaban de percebirsele los ai- 
pables efectos de su intimo trato, y de su unión con 

• 10s en aquel Santo Sacrificio, conoceréis la modera- 
0r» con que hablo, y que me quedo corto en las exp¬ 

resiones de que uso. 
Ya es tiempo que os diga de su oración alguna 

cOsa. Pudiera eximirme de ello con decir en una pa- 
y^a , que en ella era continuo, y que oraba sin in- 
^rmision en todo tiempo, según el literal consejo del 
•jppostol; (i) porque no siendo otra cosa esta conti- 

‘«Clon rlf» onr nno nic(-ííir>'íflr\ mrv^n /l.i TTÍvÍr Se 

orando 
de orar que el justificado modo de vi 

jjFe > y con verdad, que el justo siempre está 
^entras que no deja de ser justo: Justus enz/n nunquam 

°rar¿, nisi desinat justus ■ ¿ss¿. (2) Y habiendo sido 
Sun illsta la vida de nuestro Venerable defunto desde 
c} CQnversión , sin haber declinado jamás de su justir 
sjn ’ Cs indubitable según esta sana doftrina que oraba 
t,‘s , porque permanecían en el los admirables fru- 

7,: su ferviente oración en su vida justa y arreglar 
¡ ^In embargo., con respedto á nuestra edificación no 

y" 0 0irfitir, que por su amor á esta celestial Virtud, 
¿ P°rque había conocido su importancia y necesidad 

a adquirir la perfección, ocupaba en ella ñaue as 
í.:/ 1 tanto en el dia como por la noche. Tema par- 
,^ular cuidado de no omitir sus quotidianos exercicios 
Lr Ocupado que estuviese, y quando las ocupación^ 

eran tan precisas que le obligasen por can * ’ 
P°r -¿ la oración, Histicia/anteponía á todas ellas la oracio 
díU ?quel su extremado retiro, y abstracción c, 

c— • dcxarsc ver aun de su propia 

,EPis.,.á Tbei»' 

Criatura s, sin 

ThCS!lI. .. ,7. (a) Hugo Cardin. in 1 
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sino en los casos regulares y precisos; de modo 4 

aro solitario sobre el texa 1 parecía semejante al paxar 
ó al ave nocturna escondía* w. v*V“**-*- 
medio del bullicio andan siempre solos y sepai»^.- 
las gentes.(i) De aquí su continuo profundísimo silencl ’ 
que le hacía semejante al Pelicano de la soledad, que, 
tiene, ó que huye de tener quien le impida estar caij 
d-O V ^ A.•» * AnnalU en rri'ineQ/4«i ^«t i" 

terior 

p *** -w w *. uvuiv-jani^ tx 1 pa-vaiw --- 

ó al ave nocturna escondida en su domicilio, qae \ 
.. * separados y 

ene, ó que huye de tener quien le impida estar cau 
0.(2.) Y de aqui aquella su mansedumbre, su pax llV 

«,erior, y su trato dulce, sosegado, y agradable J01 
todos, como de San Ubaldo Obispo te refiere. b°5 
pf^.^ric Af* cu cr» #>rrtrlí»nr'i ili-i <-i r I 

todos, como de oan upaido vJrmspo ge refiere. u 
efectos de su oración se evidenciaban asi en esto ctf110 
"" su exterior compostura que indicaba un intedoí — — - —que muiuuii uil lili*'* 

siempreRecogido y devoto, una mente siempre ocup3' 
da en Dios, sin separarse de su Divina presencia, 1 y jui cvjl os^ Ue u jLJ 

un corazón lleno de santos afectos, y en continuo . 
to con su Criador. ¿Decidme aun los que mas fatf1 
li armen te le tratasteis, si no era esto lo que leíais 

• r 
: lo; 

trí* 

- ai u«a ci* esco 10 que 

modestUimo Alante, y de9 aspecto devotísimo? 
*• * ero acaso su amor á la oración se diba por 

■..vi ,%yg? i “• s'»» i»« 

á su practica Los ,,,-n s deJ. nno mas particulados’1' , 

las tres Paspins dr \’°'j° ,dlcz dias <tue anteceden * 
Espíritu Santo sÜk^ \ de. Erección, y. 
espirituales, sin habla rí? Y hacía riSorosoi exercicm 
sona alguna, I £> en <*»<* con K 
lo menos de /ada mes! No Cn Hn dia S 
smo también con el modo m-, 0r,'a la con frequencA 
Mientras su edad, sus Lr,Ü rehgioso y reverente 
ñutieron , oraba siempre nrtcf j ^ SLl sa^ud se lo p^r* 
rostro con el suelo, sm nP°trado en «erra, pegados* 
pidiese el permanecer lam« í®rtur» ta" penosa le V 
pues que por sus , J“gas horas en su oración. PeS* 

di liad o dC CSte m°do ' Tolia ^ rnucílos años no p^lí 
d Uado PQf mucho es¿acTd man.tene*^ en ella arrP' 

p P Ci°> no Sln admiración de W 
Cv Psal. iQl% ^ qUe 

(*) lí>id. y. Vide Tlrií. b'lC' 
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jlllc tal vez lo advertían. "Era en fin su oración íreqüen- 
e •> devota , silenciosa , escondida, fervorosa, humilde, 

P,Ur* i y elevada; y por lo tanto es creíble que le se- 
ria á Dios tan agradable, y que se complacería tanto 
ei? ella como solemos recrearnos nosotros con el suave 
?0r del mas exquisito perfume : Sicut enim Thimiama 
Jne c°nf¿ciuin delecbat hominem odorantetn, sic oratio )us- 

tst ante Deum.(i) Asi lo expresa el P. S, Juan 
^isostomo. Si quedamos persuadidos de esta verdad, 

se nos hará increíble le dispensase el Señor algunos 
e aquellos singulares favores que suele no escasear á 

os que pQr este meciio se entregan á su Divina comu¬ 
lación , y á su interior intimo trato. En efecto, por 
. s que el reservó siempre para sí estos secretos, fue 

Vlsto en cierfca ocasión por un devoto Sacerdote que 
nie escucha, bañado de un clarísimo resplandor, en la 
?Fastan que orando el Siervo de Dios después de haber 
c-lcho Misa, llegó aquel á buscarle para diligencia pre- 

Asustóse algún tanto al registrar aquel prodigio; 
qCl° lo disimuló quanto pudo, y mucho mas al ver 

el p; Christoval retrocedió algunos pasos, y se 
rn vr^1 con el manteo, cautelándose de su vista, co- 
tr° ™°yses de la del Pueblo quando se cubría el ros- 

P0rque no se atemorizasen al verlo resplandeciente, 
^ . afiado de la Divina luz que le resultaba del intimo 

m^fdiato trato con el Señor, (i) 
al fí sera impropio del asunto, ni ageno ó estrano 
lo n 012 lie propuesto, que para confirmación de 
t>u?a. dicho, y crédito de la perfección de este exem- 
Hisfo lm° Sacerdote os diga, que la oración de este 
bian Penetraba ios Cielos con su eficacia, porque su- 
d* sUs ruegos ante el Divino acatamiento, y descen- 

1 la Misericordia del Señor á favor de aquellos pa- 
0* Sienes el la pretendía. Asi lo experimento entre 
asi?'110 bijo suyo espiritual, que por muchos ano 
J?l° siempre á su lado. Padeció este una gravísima 

rrnedad, que resistiendo á la eficacia de os^¡os 

0> 
t*) 

que 

Joan. Chris. Homil. 13 

Exod- 34. 35. 

in cap. S. Mat. longe ant. 
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dios, y frustrando el empeño y la pericia'de los 
''os, lo reduxo al deplorable estado de tener estos 

i r% 1 « *r «-irvr in <»Trí í-z^Kl r\ Cll mil P CH 
eos* lo rectuxo al deplorable estado ae ic»ci ^ 
mal por incurable, y por inevitable su muerte en 
natural. Desahuciado de poder vivir, y luchando y 
_ i. • «_ i., -i.* _i a n5 con las agonías de la muerte , entró á visitarlo a 
once de la noche su espiritual Padre y consolador: 
halló fatigado de un hipo natural y violento, q«e^J 
dos los ojos, y rechinando por la vehemencia de » 
dolores los ya traspillados dientes; y penetrado J 
compasión su caritativo corazón, viendo y Op^j 
asegurar que en lo humano no quedaba esperanza f 
su "vida , se le arrasaron en lagrimas los ojos, incN0 
claro de su grande amor al enfermo, y dixó::rnu$ 

falta me hace: Si Dios quiere que llegue ó viva 

mañana * encargaré d una buena alma que ruegue ptf ¡! 
salid.' Retiróse- á su casa á pedir al Señor por. aqtel 
necesidad , y apenas* amaneció Solvió} á la del enfe^, 
y ya lo encontró notablemente aliviado. .Fuese i ¿cC[] 
Misa , y repitiendo la visita halló que seguía rpejp^ 
j?;’ Y dynque los facultativos aseguraban que morifl : 
dio el I. D* Ghristoval mui ciertas esperanzas dej 
convalecencia, que , se verificó viviendo akunos 
después, perfectamente libre de aquel molesto y P? 
grqso achaque. Sin duda porque atento Dios á 1 osf 
seos de este Yaron Justo, inclinaba propicio los p\&{ 
de su bondad á sus. ruegos y peticiones, Oculi 
super tastos : et mires ejus hv preces eomm. (i) « 

. ^e las Virtudes Morales, que dire&a^ 
miran al buen orden y arreglo de las acciones del V 
geto, ocupa el primer lugar la Humildad, porque 5 
la basa y fundamento sobre que estriban las de< 

dt “ t Si* 

ignorante, y sin 'letra” p'C SÉ voceaje hombre i¿'^ s 
consultas que asi resPonder d las m"c" 

jsssmss 2'lio“ •' otro? 

(0 Pul. 33. í6. 
viau ido 



cani ° a i sllSeto <llie íe consultaba á personas doctas, 
de s'CGS • dcsafcar aquella duda , por lo mucho que 
c¡0 1 miSrno desconfiaba; pero siempre fue la resolu- 
en de estos indistinta de la que el había apuntado 
cenf1 resPuesta* Había formado de sí un báxisimo con- 
ciijn’° ’ Porcllie bahía profundizado mucho en el cono- 
qi Ien^° propio. Por esto solia callar delante de otros 
cbo cre^an instruidos y sabios; y qtiando le era pre- 
s. o declarar quál fuese su di&amen, lo hacía usando 
esto^^ / exPrcsion de que a el asi le parecía. Por 

^vilíehuSÓ s^emPre eÍ Predicar ni una sola Platica en 
de « Por mas °lue ei Eminentísimo Señor Cardenal 

'Stl r°bs se lo rogó, y que otros muchos sugetos se lo 
' lCar°n ; y por esto sentía que hiciesen caso de él 
V as gravísimas consultas que los hombres mas doc- 
;:c¡ ,.y mas acreditados le remitían para que el las de- 
^breIeSe* humildad era á todos manifiesta en los po- 
• siem^ re^ucidos muebles de su pequeña casa que tuvo 
*niCa^-re separada, pero contigua y con.interior comu- 
^bienCl°n a 1* de l°s Señores de su familia; lo era tam¬ 
baba6/ *a P°breza de su vestido, y de todo lo que 
:saciQ 5 Y lo era no menos en su trato, en su conver- 
f.y s¡/ ’ .Y en su modo de hablar baxo , modestísimo, 
^H0sJoso. Oyendo en la Confesión las culpas ó de- 
^quecj de los penitentes , notaron algunos que sol/a 
)vrnad0rse Sl3spenso y como enagenado de sentidos, Ha- 

Uno »l°d° 4 Sll interior; y preguntado tal vez por 
ifen ^ estos ^ le dió á entender se ocupaba entonces 
Estaba Siderar su propia flaqueza, y lo expuesto que 
fsi Dj a cometer los mismos y aun mayores pecados, 
tildad*/0? su Gracia no le preservase. Estupenda hu- 
jífen ta ’ digna Por cierto de que la imitemos, quantos 
y p a*to ministerio nos ocupamos. 

n aquellos tiempos en que Dios le afligía con 
* 0s desconsuelos, con terribles desolaciones, con 

flfceg C10r,es continuas, con los tedios, tristezas, ari 
IfsionV/ furísimas tinieblas con que en distintas oca- 
0 si/ ^uiso acrisolar su espíritu, y probar su i ‘ $ 

c°nstancia, le subministraba su humildad lo ^ 



« i irnü 
sublimes a&os de resignación , recordándole el <*c . 
rito de su anterior y presente vida. Estaba persuadí 
que el era el mas ingrato y perverso de los homo ' 1 
el mas acreedor á los rigores de la Divina Justici t w 
y causa en la mayor parte de los públicos males, J l 
frequentes calamidades con que el Todo Poderoso1^ | 

afee. Temblaba y se confundía dentro de sí mb111 i 
acordándose de la cuenta que á Dios había de d*{. ^ 
en la hora de su muerte, no obstante, que á simil,tft I 
del Santo Job no le reprehendía su corazón de culpíS Ü 
anuales., (i) después de su conversión, ni le acusaba511 1 
conciencia por entonces de pecado alguno. ;Oh! qn3"' ^ 
tas veces le vi abismado y como aniquilado coa 1 
consideración , penetrado su corazón por ella de >° ^ 

mas vivos sentimientos de humildad, temiendo y ^ | 

8 

gonzandose de sus mismas obras buenas, como el P* ^ 
cjentisimo Job! (2) Ah! ¿Que dire yo, amados hernia110/ ^ 
mine \r nnr» rr'snnnrlprpmric 4 í VI c 1/-vc i míos , y que responderemos á Dios los pecadores 
vísta de tan singular y poderoso exemplo ? Enm110?' 
veremos sin duda quando comparezcamos en aquel Pl. 
banal redisimo, convencidos de nuestra necedad, ¡ 
de nuestra torpísima indolencia. Que mucho puesv<T 
aquel Señor que dá su gracia á los humildes, y |e’ 

í 

revela sus ocultísimas secretos la comunicase tanta tu* 

sqorenatural, y los soberanos dones de su Divino b 
pmtu para que nos fuese su perfección mas manifiest,’ 
quando debemos no ignorar que esto es consignar 
a la verdad con que deponiendo el hombre su elacl°P 
y su soberbia , se humilla con el conocimiento de s; 
vileza y de su nada. Jufires Spirhum eorum, et W’ 
cient, a in pulverem suiun reveruntur. Entines Splr^ 

Asi aplican este Sagrado Tf 
Inseparable'h/ ?jr°S .opositores antiguos.(4) 

Humildad nnr pcf 1C^° s,e.mPre la Paciencia de ‘ 
tar de nuestro def °«. n° CS k*en clue dexemos de ap11^ 
tar de nuestro defunto que nos dio altos ejemplo*/0 

0 r yn'' 

(4) S.0! A«g. Condo 4 9■ "3- . (3) '?¿$ 

P«l- - Hugo. \tZ%L,r“ ñ"■ In“Smt‘ 



Y haK*1 tant° en SUS aBl^as penosísimas enfermedades; 
desn •ales molestos padeceres, como en los ultrages, 
sut 1 CI°S ’ y agravios con que fue probada alguna vez 
Se Coler?ncia. En la diuturnidad, ó duración de aquellas, 
tai ??n^esta^a no solo con serenidad de animo , mas 
con,len QOn a^e8re asignación , y solia decir hablando 
fio v!8° ni*srno *> 1° que nuestro Señor Jesu-Christo la 

cfie de su Pasión : ¿por que no he de beber con voluntadi 
do^St° ^ amargo Cáliz, que mi Padre Dios ha sido servi- 
mit« (i) En las ocasiones, que las criaturas, per- 
ai lendolo el Señor así, le vejaban, ó le maltrataban de 
pro^ rn°^° i correspondiendo mal á el bien , que les 
^ ^ll{aba ó les hacia, disimulaba prudente aquella des^ 
hu • a se alegraba de que Dios por aquel medio lé 
Se tillase , y le pedia , que misericordioso los favorecie- 

> como lo practicaba David con los que del mismo 
Pdo le afligían: pro eo ut me diligerent , detrahebant 

7>r l eS° autem orabam, & posuerunt aiversum me mala. 
0 bonis: & odium pro dilectione mea. (2) 

^ . <Que diré de su nitidísima Castidad* Pudiera decir 
; pero me vasta asegurar, que no fue menos per- 

dad° tn esta ’ <fue en ^as demas virtudes, con que ayu- 
e0n° d(d Ciel° •> supo enriquecer su alma. Para mejor 
Us $eiVaida se cautelaba mucho del trato no preciso con 
£fiidnV§eres i y aun con *as Señoras sus sobrinas tenia 
ó r de que no le tocasen la mano quando les daba, 

ee,bia un polvo de tabaco. Tal vez se qued<3 por lar- 
r?to en el portal de la casa de la Providencia, espe- 

1 que habia de acompañarle , sin que vastasen os Hai. 
apu^°j de aquellas sus espirituales hijas para que 10 

ñor!l'dase en lo interior de ella. Nunca le vieron las bz* 

sin ‘s de su familia desnudo de sus vestidos exteno , 
en *.-en Sus graves enfermedades, ni aun permitía , qt 
!nJlemP° alguno entrasen en su quarto sin aY‘sa^ p ¿ 

y conseguir su beneplácito. Las ■ tentacione^ 
qq °s de su carne los refrenaba, y vencía con la 

.Estante mortificación y penitencia , q le ser 
Umilde y fervorosa Oración. ¡O! quan agradable 

. y 

M "T (a) Psal. 4* & 5> 
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ría á Dios este perfe&o Sacerdote, y quan inmediato 

el Señor estaría siempre su espíritu y su alma! Incorrüf 
tío autern facit ess¿ proximutn Deo. (i) Puede ser, <p 
aquella extraordinaria hermosura , que yo noté mas o 
una vez en su semblante , y vosotros notaríais muchas, r O VI 7 y - 

ser una cierta especie de claridad , ó de grac 
preternatural, aunque en lo natural no era disforme 
desagradable su aspeéto , fuese una cierta redundan ^ 
del candor de su interior, para que con este signo exte¬ 

rior se nos demostrase de algún modo , la pureza de & 
cuerpo y de su alma , del mismo modo , que solia el * 
ñor dar á conocer la interior virtud , y perfección 
algunos de sus antiguos Sacerdotes en el resplandorce' 
lestial y prodigioso, que reberveraba en las piedras prS' 
ciosas, que estaban engastadas en sus ornamentos Sacer' 
dótales: como lo escribe Josefo. (ü) Lo cierto es, T 
hablando el Santo Jeremías, de los Nazareos, ó con*? 
grados ai Señor como de Varones perfc&os , da te$tl' 
rnonio de su candidez y limpieza , de su explendor 1 
claridad, y de su extremada blancura , asegurando s°n 
mas blancos, que la nieve , mas limpios aue la 
'mas rubios, que el marfil antiguo , v de mas hern^5? 

■SS&’iS6 61 Zlñr° Nalrai ™s nive, *. 
¿ñores. (¿ ' rukcundwres ebort antiguo , sapphiro f 

Todaí estas virtud« las coronó su Perseveré 
porque nunca se aparto de aquella justificación , ó t#. 
tud de vida , a que dio en su conversión feliz nrincip10' 
Jamas tuvo su fervor la menor decadencia nf el 
de su exemplarisima conduéla ? a \ Uft 
ni su agigantado esoiritn V ,minucion la mas 1 ^ 
empresa rio monos ardua dec lno un soío punto & ^ 

V peí** 
(0 Sapicnt. 6. -lo. , » T jl 

V. Juan cebastun , Jesuíta t *íoseP^- <*e Antiquit. ve3 U 
Estado Clerical. Lib 3 en’ 1 *.U °^ra ^eI bien * y excelencia* 

Úi Threa. 4. 7 * ví*. en cl Pr««« peligro. 
** 7. vtdc acurate AlapU? ble. 
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frezarle el peso de sus años, asociados de sus habitúa- 

;les padeceros , y por esto es graduada su constancia, 
como un prodigio , y milagro de primer orden por 
aquellos que le conocieron , y trataron mas de cerca; 

| ^perior á todo siempre su fervoroso espíritu , logró eon 
| y auxilio de la divina gracia, no solo no aftoxar la cuer~ 
ua de sus penosas tareas, de sus piadosas distribuciones, 
V de sus devotos exercicios, sino que perfeccionándolos 

; n}*s > y mas de dia en dia , caminaba sin intermisión de 
7Irtud en virtud, esperanzado en que auxiliado de las 
-pediciones del Supremo Legislador , llegaría á ver al 

ios de ios Dioses en la apetecible Sion de la Bienaven¬ 
turanza. Para esto le rogaba de continuo en su oración, 

, Co*o el Santo Rey David , que ni en su ancianidad , y 
Sene&ud le privase de su soberana necesarísima asisten- 
Cla* lis que in senectam , senium : Deas ne derelinquas 
me* (i) Y en efedo , parece que huvo de conseguirlo 
c°mo lo solicitaba , porque le vimos acabar la carrera de 

| su vida como Yaron Justo y Santo, que á la manera, 
^ d Sol conserva siempre sin menoscabo la claridad de 

! líll1^ , así él se mantiene constante en la pradica de las 
; Jrtudes: Homo Sanctus in sapientia manet sicut Sol. (¿) 

s j Ss lo que entendemos por Yaron Justo.... Justus. 

j A todas estas virtudes, y á las demas, que son 
: jUmanas así Morales , como inteleduales , exceden 

^comparablemente en dignidad , mérito , y perfección 
O * £¿ol°gales. Fé , Esperanza , y Caridad , no solo por- 

; ^le sus caucas eficiente , formal, material, y objetiva 
; del todo sobre naturales , mas también porque d« 

v ^ Proviene á las otras lo que tienen de sobre natur _» 
C\ ? ni^rito en sus ados. Ellas son esenciales a 
^Jt^tiano, lo han sido siempre para todo Yaron Justo, 
^ lo son mas principalmente para el Sacerdote P° 

! 0 ay°r obligación á procurar el ser perfeéfo . son 
^le todas tres son én sí útilísimas y perfedisi , 

' J._í^frrinres á la ultima, 13; 
por- 

Lies 5Uii en OI J r f i.' « 

Estante las dos primeras inferiores a la ultima 

y,de Ti 
,n Ub. i 

fino hic. (3) 
Senten, sub 3. dist. *3* Art* If ** 3 

fi¬ 
ad í* 
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porque esta es la que nos hace Santos, ó Justos en la 
divina presencia , la que nos une con Dios, y sin la 
la Fé, y la Esperanza carecen de mérito y de vida, 
dudamos que el Santo Simeón sea llamado coa razon 
Varón Justo por la practica y posesión de estas virtudes» 
yme persuado, que con igual motivo lo podemos tam¬ 
bién asegurar de nuestro Defunto. 

i. De su Fé siempre viva y fervorosa , tanto la & 
los Misterios , quanto la de los Preceptos son pruebas 
convincentes muchas de las cosas , que con verdad 
dexo referidas de su singular piedad en el uso, y adfl1*': 
nistracion de los Santos Sacramentos , y de su extrema¬ 
da Religiosidad en quanto pertenece al culto del SeuOr» 
y al respeto , y decoro de sil Santo Templo. Peros5 
evidenciaba no menos en la extraña commocion que5íJ 
él ocasionaba el oír, ó entender la sacrilega impiedad 
los libertinos, impíos, y falsos Filosofes en que tañí? 
abunda nuestro siglo. Era objeto digno de nuestras ado¬ 
raciones ver el dolor y la aflicción gravísima de su i^' 
rior, que en su aspe&o reberveraba , ó se daba cía#' 
mente a conocer, como en el antiguo Santo Sacerdof 
Ornas , (i) quando oia la diversidad y multitud d« 
errores que estos infelices hombres recroduren en 5l,s 
escntos. Se contristaba hasta lo summo v no menos sf 

r^onabsedatrqU? hubÍ'“h°mbres ’ ‘^'teniendo uso f y se atreviesen a impugnar 6 a 
infalibles verdades de nuestra Fé ’ Cuva ^ e° t Pdri^ 
nada menos, que en la autoridad Af? í!??eza. r : 

2 uSSSL?SSTí?” íS 
Señor, que abriese ó ilu^ clamaba eficazmente 
venturados con la luz claricí n^Sf °S °Íos de estos dS 
y los convirtiese del error de SU divina ilustración 
á la luz , y de la potes£ l \ verdad* * las tiniebl * 
simo de su amorv de Atañas al estado dicho51 
fuerza , que {e su g^cia. No es decible £ 

dice con que se nos de í SU entendimiento aquel Vio*» 

(0 M*cab. j, 

1 no otro que Dios el pd1!' 

to* 25. 

cip^ 



:cipa\ Autor de las verdades de nuestra Santa Fe. La sirva 
en esta parte se asemejaba mucho á la de la Virgen Santa 

. rta , que preguntada por su Divino Maestro Chrísto, 
¡Sl creia loque por entonces le enseñaba , respondió con 
j\m tervor extraordinario : si, Señor, así lo tengo ya crei- 
! 0antes de ahora : Uliqne Domine , ego credidi, (i) 
, N° fue menos fervoroso este agigantado espíritu en 

. Aat\e dedos Preceptos , porque supo darle siempre la 
, chida ponderación al Dios lo manda , con que se expli- 
i a lo grave de esta obligación. Esta expresión era en su 
¡i mpi frecuente, quando trataba de los deberes , u 
í i lSa*iones, que á cada qual en su estado le correspon- 
: n > pero mucho mas para observar con el mayor rigor 
) JMIas máximas, ó reglas, que en el Santo Evangelio 
i 7. .Proponen. Notaba mucho un Caballero principal su 
) i1lrigido el profundo silencio , que de continuo observa- 

mientras que la caridad, ó alguna justa causa no le 
¿ c^peliese,á interrumpirlo , y preguntándole el porque 
i ¿ a tanto y le respondió ; hablo poco, porque nos- man- 
) eí Señor en su Evangelio, que nuestras palabras sean un 
r; 0 un no, y nada mas sin necesidad. (2) Esta delicadez 
¡1 pLq0r¡ qu$ observaba los ápices de la Justicia con res- 
d! jij 0 a sy conduda personal, y en orden á Dios, la te- 

ría; ,amkren en arreglar la de sus espirituales hijos, ó di- 
■!cOsa°S en que dice relacl°n al próximo , aun en las 
j; prj‘s mas pequeñas. Dixole uno de ellos, sugeto de la 
j¡ t0m ^>ra distinción , que á presencia , del Capataz había 
'4 dov^° 1111 puñado de havas por su extraordinaria gran- 

iJ; de*tr^*nera im amíga suyo * que todas no 
que inlr mta y tres: desaprobóle la acción , y le mandó. 

;v nifpcf Adiadamente las devolviese, y que él mismo ma- 
:i svi h n° había hecho bien en tomar sin la licencia de 

d^d legítimo aquella corta porción de havas. Ver- 
ó Cs •> que trataba en este caso con un Alma llamada 
■i* se <.a|^ar^cularmente de Dios para la perfección : Pe,° 
f pja ,_e \ que con todos observaba inviolablemente a pn 

permi?rma 1 Y un sumo arregío y delicadeza , P“^te. 
J lrles el mas leve defe&o en esta , ni en o 

Joan. Ir. (a) Math. 37* 
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rias semejantes 5 porque estaba convencido de la nim^ 
dad , ó puntualísima cxá^itud con que manda Dios, 4, 
se observen sus Preceptos; m mandasti, maniata tu ar 
todiri nimis. (1) Esta propia, no impertinente, ni^set 
pulosa nimiedad observaba quando se hallaba de P20 « 
Obediencia , y Superior de la Santa Escuela de Christo, 

haciendo, que por todos se guardasen á la letra, y slIj 
menor dispensa, aun los ápices mas pequeños de aqu^ 
devotos Estatutos. No es extraño, que su deseo se 
diese á todo lo que es bueno, y á obedecer aun en las ^ 
sas, que no son preceptivas, ó gravemente obligatoria 
porque esta es la voluntad , y el conato de todo Var0!l 
Justo : Desidtríum Justorum omne bonum est; (2) y pf 
que á esto le inclinaba la grandeza de su Fé , principa 
y fundamento de la vida espiritual, y de toda la perfil 
cion , como los dos Santos Dolores el Angélico , V 
oera neo unánimes lo enseñan. (3) 

Da Esperanza con que deben esperarse de Diosr 

ís 1“'? 4»s, »< 

“*> lo « *o¡£¿ fot. * tud, sino que la comn^íXik° 5ue es objeto de esta 
dia con sus eficaces nei* * °fcros ’ y parece la in*1. 
Entre los varios sucesos nuT^ Y Con 511 raro 

^ maniÜesta su s¿n«osa°" -eSpea° á '° ^ 
nos 
ferirse 
petu 

se á todos eí^l'!pr?sa «P*»"» , merece pj 

*~i¡» Ti 8M£ <»’& 
á nuestro Deiuntó*,6 y^con». D?be ?es*a su fundad^ 
te á la caritativa libera dad HMVSC1°n--° 
venerahle aaP del 

la mayor f 
Caballero» \ 

"“iiuuvd tiDera Iciarl id 

venerable siervo de Dios Dr,, o 8emP!ar Caballero 

..^.“Píritual fmLGer0nymo de fidelisf 
_ , ■> “no espiritual ''lul,ymo ele 
mo de nuestro Defonto ’ 2° , y compañero ■ 
VOS eSempios de humildad CüJa vicía ^ena de los maS 

d’ de penitencia, de-de?p*g 

Carí Me!'' ’,8' 4</'de S. Aug. Conf 

•4? !¿TS‘~- 

9.&W 



ü e* mundo, de caridad , de paciencia , de voluntan a 
pobreza , y de las demas virtudes, ha llenado á este Pue- 

: lo del buen olor de su fama , y sería sin duda la admi¬ 
ración de todo el Reyno, si hubiese alguno, que para 
^d°ria -^os-> h°nc>r de la Patria, y utilidad común, 
r!e.se al publico por escrito alguna noticia de su santa 
s*1^, y de su preciosa muerte. Sostenía este casi en el 

odo la casa , con el diario subsidio de sus continuas li¬ 
mosnas 5 Y por esto , sucedido su fallecimiento , cre^e- 
|f °? muchos, que la obra pia se acababa mui luego, sin- 
i'FÍ .armente las pobres huérfanas, que lloraban inconso- 
íjq p ^ de fcan esPeclal bienhechor: pero el Padre 
5 * Christoval, así á estas, como á todos los demas ase- 

una y muchas veces, que en adelante desde aquel 
la lo habían de pasar mejor, y serian mas abundante- 

1 7?er»te socorridas de la Divina Providencia , como efec- 
lvament; ha sucedido. 

)¡tj , Lo que mas cuidado le daba, y por lo que trabajó 
f' oíblemente de muchos y diversos modos , fue para 

bibiese la Casa renta fi.va y perpetua, para que lo 
:: te SG Sr duración. Pero aunque Dios probó en esta par- 
¡ ‘xJolU i ^asl;a l°s últimos dias de su vida , no concedien- 
óonfi ° ^Ue tanto deseaba , no por eso perdió jamás la 
Par anZa ’ n* dejó de hacer las mas vivas diligencias 

■:Ie * su consecución , en crédito de su esperanza. Solia 
f Iq f°^der á los que le persuadían que desistiese del inten- 

rLsta es obra de Dios, y no hay duda , que su Ma%¿s- 
\)m0s sostenerla, tal vez por los medios que no pensa- 

venir ° ten§° puesto en sus manos, que es de donde ha de 
yranz2°S ef rem¿di° j y usí mientras viva ni pierdo la espe~ 
$lles a ’ 711 he de dexar de poner quantos medios, me sean posi- 
¿Poc P^ra- su consecución. En efecto concediósela el Señor 
!.¡c0m° an^es de espirar, trayendole de uno de los Pueblos 

?rcanos , un Caballero rico de bienes de fortuna , y 
‘el mas de Cristiana caridad , que poniéndole fmo 
. audal á su arbitrio, señaló con su aprobación la ren- 

í ^Li‘ nual •> que se creyó por ahora oportuna y sufícien - 
■ ¡1J eH'fi ’ qu- P°r ao esperado, ha sido la adinl^ciori, Y 
■ ^ficacion de todos nosotros. Ved vpi como no 
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do frustrada aquella fé , v esperanza con que repetía• 
arroja el cuidado de ti en las manos del Seíior, Y ^ 
por cierto, que el cuidara de sustentarte; porque 
dexará fluctuar al Justo de modo, que perezca en su #*' 
seria : Jacta super Do mi na m curam tuam , & ípse U *$'■ 
tr'ut. Non dabit In. aternum flucbmtionem justo. (1) 

De aquí puede en parte colegirse , que viva fu£-e’ 
que dicaz , y que segura su esperanza con respecto á l°s 
bienes sobre naturales de la virtud, de la gracia , y ^ 
la gloria; porque siendo tanto en los que son de a^e¡ 
orden inferior, no podía carecer de ella en los que ^ 
por su materia , como por su necesidad , son de la prl' 
mera atención. Vivia siempre atento á los benévolo* 
iníiuxos de la gracia , cuidando mucho de no dexar ^ 
uso una pequeña partícula , del buen dón del sober^0 
auyiiio , que se le dispensaba , para que siendo fíe! ■> f 
exacta su cooperación , y su correspondencia, no 
se defraudado de sus frutos , ni su esperanza sin la v$» 
que por estos medios á todos nos exige. Su eterna 
don la esperaba de Dios como un efefto de su ¿onM 
Y Misericordia infinita , porque desconfiando cotoo f 
Santo Job , o avergonzándose de sus obras buenas, sol°’ 
confiaba en los méritos de nuestro Señor Jesu-Christo, í 
en la protección especialisima del Señor ; que son \°s 
mas altos grados, que señala á esta virtud el Set^f 
Doítor. (a) En los recios combates, que contra esta 
f lintrA cnfnr Pn rniAoí-i a • .«j 

Vlf' 

tud huvo de sufrir en repetidas ocasiones se manW'"’ 
tan firme su animo , que jamás pudo sujestion alg0"* 
diabólica hacerle vacilar ni aun levemente ■ antes &&' 
á la manera que los furiosos torbellinos de un recio lnir3' 
can quiebran , y se deshacen quando llegan á una t»rr?’ 
ó edificio por todas partes firmísimo, y ]as embravéc¬ 
elas olas del mar en Ja tempestad mas fuerte , pieK>e" 
toda su fuerza en la firmeza de la roca en que desbra^-' 

se desvanecían sus temibles violencias en la firmeza ic 
espíritu de este varón constante. Con esta ancora sur<*' 
ba seguí o el baxel de su alma el inquieto proceloso 
de esta vida, por el golfo arriesgadísimo de las grandp 

(1) Psal. 54 *3, s Bonav- Grrdiv. Virtutib. cap-1,1 



p que puesto en alta mar, lo recio de i a tempes- 
í ;4 parecía , que iba ya a sumergirlo en sus mas profun- 

j °í senos. Tal vez las aguas amarguísimas de estas tribu- 
' entraban a inundar con su amargura lo mas inti- 
? 8 su alma , y aun se' introducían también hasta en 

bs lllesos; pero superior á todo esto su esperanza , > so- 
f a]enadaba su generoso corazón , y caminaba sin recelo 

so^re SIIS inquietas olas, confiado como el Apos* 
na! ^e^ro en la palabra del Señor, que así se lo orde- 

; ¿7* (i) No careció del durísimo imponderable trabajo 
■ a|"/líl4ginarse abandonado de Dios en los tiempos de 

; ^Llnas extraordinarias molestísimas tentaciones : mas ni 
. n°ca$ióti tan critica tuvo la menor deficiencia su espe- 
$ porque cerciorado por ella del Soberano auxilio, 
i- 0 Adaba repetir con el Santo Job: aunque me quiera 
¡P ralltai la vida , no dexaré de poner en él solo mi espe- 

Rtiam sí occiderh tne; in'ípYd sperabo. (a)-De aquí 

i (»)■ (a) Job. i}'**' 



5°. 
admirará la grandeza de su virtud , 6 la perfecciono' 
este bendito Sacerdote , quando aun en medio de tantas 
tempestades, y borrascas dormid tranquilo su. espiné 
y reposaba sosegado en- la paz del Señor , porque este 
había singularmente constituido y asegurado , como & 
sí mismo lo afirmaba el Santo Rey David en esta vlí' 
tud de la Esperanza? (i) ’ 

2. Nunca quedó frustrada la de este fiel siervo ^ 
Señor ; ni se vió jamás en ella confundido , porque^' 
forme a la doctrina del Apóstol ocupaba su corazón» 
candad de Dios, asi aquella con que su Masestad ^ 
ann, como la verdadera con que él le amaba. Spes 0 

\%C°^taTvCUr-\a5 ?¿i cordW»1; 
perfeéto Sacerdote ’ 6 del?'a faltar «ta virtud í ñ 
pertecto Sacerdote, porque, ella es la raíz la ferina.c! 

la qual reSoTrí- ’• y í vjncul° de *» perfección. ’ 
losq¿ro¿ta °ilLr‘V1?- Redentor’ no sol° •» lcJ'í 

¡o. 6 SSSMS. tt&fa “ »«■*« & obras fue erecto, el para acreditarlo e11 

to se halla en si Se^0b4ervar ?or amor de ^ 
con la perfecta int^re?ePfc*vo > (3) cumphen. ¡( 
nos manda v' emidad , que en el Deuteronom10] » « ffüg * tss «■*> m fi 
menos exá&ó v de supererogación Wj 

Cristo, no apeteciendn 10S-° renunciandolo todo P 
11 a cosa criada v aun r 111 poseyendo fuera de 
3J« n0eKlchr?sy>7 «P4»como basura «f* 

V e inteligenciado en que el amo"'* y ®ncam,0,SS*» 
es el mayor adversario , y des^.A- P^j”0 des°n vV’ 
(6) puso particular esmero ruítlvo del amor V¡f ¿ 
y conformarla con la de negar.su propia volui* 
e,to era trecuentisimo en «, i Scnor Perfectamente. X 
Zrs%ZZ,JK fe.L / mucho < ZT en ,b0Ca ’ y mucho mas 
nos el repetir : Cump& }^x¡m propios , o 

F -U noluntad M Dios: de#* 

(5) yA0, *4- ai. , °m* *• vide Ti riño hic. 
- ; de S* Bonar. Ap0I0í4)p eUtCr- l8- >3- & Jacob. *• 

(6) ^jBccnard. s’ern*11?f ’ J"i"* resPons* 3* P4' 
* 1 • dc diversis nuiu» *• 

m. 1 



%'avXT/ jel^n°r ’ P:va <lll¿ %; en notitrtt. iusJtí<- 
Jila, •ílI‘í:, Au ‘Parramos sino ¡oh-aquaUo , que quien 
‘alcín ’ ^ cn t0^° ¿cfnüremot. Para el no había adversidad 
^ioit'k* Porclll£ la ^iv¡na voluntad , que en todo rede- 
*a»nahl ' sc las suavizaba detmodo, que llegaban á serle 
!t}2d* ^S* ^ara ^ivar en su corazón estos incendios , se 
£iorM i Cn SU orac*°'n ’ a ia meditación , y contempla¬ 
res ^ a ®ondad de Dios, y de sus infinitas perfeccio- 
SlUd‘H°IT^° Parcce ’ qac David lo executaba; (i) y per- 

¡Pfin * á que como Sacerdote era uno de sus cargos 
'no fClPa^cs conservar en el altar de su corazón este divi- 
!reiiaae80 ’ cuidaba de cebarlo con todo genero de a&os 

Y devotos , para que nunca se disminuyese, ni 
pagase. (n) La presencia de Dios viva , amorosa , y 
cr¡ mne (3) el cuidado de buscar solo al Criador en sus 

haciendo escala de estas, para subir á aquel 
„ el conocimiento , y mucho mas con los afectos; y el 

!tivo a° infcerior trato CDn Sli Magestad , tomando mo- 
quantas cosas le ocurrían , ya para alabarle , ya 

se en r e §r?c^as \ Ya Para pedirle , ó ya para engolfar¬ 
la consideración de sn 3rti^Híiíc!m<i Ua_ 

^tin 
^ guantas cosas le ocurrían , 

la.co«sideraciot1 de su amabilísima Bondad, y be- 
^teme^CIa infinita , era el pábulo , con que casi incesan- 
^Uca'.’j a^mentaba en su alma , ó avivaba la llama de 

pad para con Dios. (4) 
ansian era blanco de sus afeaos, el objeto de sus 

Y ^ termino de sus anhelos. Si trabajaba, si se 
I*si hac-1Ca^a » sl se ocupaba en exercicios piadosos, y aun 
>!ininaj!a alguna cosa de suyo indiferente, todo lo enea 

^¡irse*5nc*on en *odo *a mas re&a *> no le permitía < 
Mcsp,J:e qu5 aun el comer , el beber , y el tomar algún 

á Dios, y lo dirigía á su mayor honra y gloria, 
i olvi- 

>d<¿¡ nscC ú ocuparse en qualquiera genero de hacienda 
¡Annc°ídenarlo á este mismo fin según el consejo de 
fflor.4 ° ‘ d"cnia en el patio’de su casa algunas Ycrv/sl-° 
¡d^a a cuyo cuidado dedicaba un breve rato cada 3 * 

aS Csto lo hacia con tal recogimiento, y con un modo 

5*- +• W Lev!t-6-T'lde s;3)°G««d%Pr‘- 
_"Sion. Proccss. 7. cap. n» post init. V*' / 

* Bonav. ubi supra paulo post. 



5* 
tan devoto, que daba bien á conocer bascaba mas á D¡°3 
en aquella ocupación, que á su propia diversión ó espaf; 
cimiento. Eran mui frecuentes sus ados anagogicos, 0 
sus aspiraciones , y jaculatorias al Cielo , pretendiendo 
herir con ellas el corazón de aquella infinita Magostad, 
de cuyo amor estaba el suyo tan herido, que le h*cia 
estilar por los ojos el agua, con que mas se avivabad3 
hama de su interior y oculta hoguera ¿Que estran0» 
pues, que se nos presentase en algunas ocasiones tan son¬ 
rojeado , y encendido su semblante tan demudado f 
rostro , y su aspecto tan otro , singularmente qua^° 

sus diafdfr^6^1005 CSPirÍtUate ’ ó quando Stitf 
Aodu dl ?•’ T‘S P?reclcse rejuvenecido ce"'0! 
¡medid' dn t'.en-° ' ° Uisiinulando lo abanzad»* 
en su mmñn que habland° su boca de lo ¥!j en su corazón abundaba . fur^r, c, ___:««<*■■<* 
Dio? CórdZeToaabUndalf ’ fuesen conveísactones., 

°S ’ ° de '? que » el »°s lleva ó puede conducir^ 
aesc ta.n suave el yugo de sus l‘f. 

llKn^irt, y ° . i-¿(P 
t Ni que extraño le fues 
tan ligera la carga de sus 

de su?tra^^;5de aus'e^T^^V‘a" >«e k» 
clones , quanto lelon dun;n?daíS’ ? de S11S ft 
cosas a los que no aman á T»;?eSadas 1 ® insufribles6 „ 
suave es el Señor p a?a W n ’ ,n¡ qu¡«en gustar q 
le sirven ? Aquí Srar?"" él eVan, Yd^'CZ 
dé la materia que trato" e enr como asunto prop151* 
isima humanidad de nueltr'60^-^1 deyocion á la sa^. 
?; cammo, verdad v„H¡,S.enor Jesu-Christo, ?"[ 
gularmente á los misterios di,de nUes.tra felicidad, ¡\ 

, 2S ?u acervisima pasión VU arnab¡lisima infanci3,¿ 
al San IS,mo , Divinizo Yv ; Pe~ «>bre í 

, J11'! pero sería prolo’n y Augustisimo Sacrafl*? 

amor á Dio, X 011 Para qlle „°n yprolixidad: ^ 

Has causas, ef4o PerfXSacerd dude no ^*2* 
de grande v ,, 0s ’ Y circun^f» ce.rdote , de todas *4. 
amor tierno ° Comiln- Sin mifC,as ’ clLle Io con^f$ 
ma nuestn Cordlalisima ^ G Pafezca me olvido ^ j, 
pruebas ^ Madre /séñ„?ev°c¡°n á Marxa 

‘ ’ ya en los , de que nos dió < 
res obsequios , que p-r. 



cachaño ’a Cada dia’,cada semana, cada mes, y 
en ¡o' Zl cn quc era indefectible y puntualísimo, y ya 
á sus lik? procuraba le tributasen otros , aconsejándolo 
nes- „ 0S esPlritl'alesi Y exhortando á ello en sus Misio¬ 
na de u* cu¥? e(e<a°„l1ev«ba consigo una devota Ima- 
blien j amabilísima Señora , que colocaba en sitio pu¬ 
de, y . cente en Iglesias durante la Misión y que 
Piadoso i‘cmPrc,tuv° consigo en su casa , y dexó como 
te F i° jSaao a su familia después de su preciosa muer, 
se' mF dev°cion es inseparable del amor á Dios , y aun 
Para a,como medio indispensable para llegar a! Señor, 

.su vlda ’ su salud Y su gracia. Qui m> 
no. ln^nm vitam , & hauritt saluUm d Domi- 

nn„ I?C esta fucnte inagotable de la Caridad , de que 
ve„ el caudaloso rio del amor á Dios, nace también el 
^ro. abundantísimo del amor al próximo, no menos 
pa -no ’ que.aquel, para la salvación de un alma , y 
b¡ó a perfección de un Sacerdote. De estas aguas be- 
fu nt,y qerramp con abundancia nuestro Venerable De- 
en toí s*e.ndo Sl1 corazón como una fuente peremne, que 
cooi, tiemPos mana, para fecundar la tierra con la 
P^oxim ^ SiUS rauda!es’ ^as Necesidades temporales de sus 

Famás H°S ' merec^eron tanta compasión y afecfo, que 
taba ^XO socorrer -> pudiendo, al que se la manifes- 
ca fJ ? clue conocía , que la estaba padeciendo. Nun- 
rrwp§,° ^ pobi'e su limosna , al mendigo su pan , ni al 
K - ^oso si} sustento. Daba quanto tenia, y exhorta¬ 

dos á que diesen al necesitado algún subsidio. En 
Dlihlí^c —__ _-j .i Ae las 

co&4 i- cas comunes necesidades parecía salir ac sí, 
cuip 7ldo de Ia indigencia, y calamidad de los muchos, 
Cn • ^odas edades , sexos, y condiciones la sufrían, 
a ^Slderaba en ellos á aquel gran Señor , que siendoto 
r„ todo lo criado, se hizo pobre por nuestro amor y 
en S?e*°’ Y con esta reflexión se liquidaban sus cjitrarD 

af<*tos de paternal misericordia , y quisiera a . 
<y¡ llediarlos , si con lo escaso de su propio su? e_^ 

ese esto posible. Entre las diversas ocasiones, q le 

(0 Proverb. 8. jf- _ 



general", J ^ S4 
fe presentaran de ex^rcíUr esta Caridad en $*»-“•*■> < 
descubrirnos de camino lo radicada, que ella estaña e 
su corazón , fue singular la del ano de mil setecientos f 
cinqusnta, cuya calamitosa esterilidad , no ha podido, 
ni podrá en muchos anos olvidarse. Eran casi innumer? 
bles los mendigos, que de este numerosísimo vecindario 
ocupaban sus plazas, y discurrían por sus calles, e*1' 
giendo de los ricos su compasión y limosna, esta con 1^ 
sentidos clamores, que enviaban á sus oídos, y aqnfi1'1 
con el horrible áspelo de un animado cadáver, que * 
presentaba en cada uno de ellos á sus ojos. Muchos, v3' 
gueando por los campos para ocurrir á su hambre '0 
las yervas ó rayees que producen , solian , ó no enc°]*' 
trarlas, ó contraer por lo nocivo de ellas las enferme#3' 
des y aun la muerte. Pero excedían notablemente á 
los que escondidos en sus casas , gemían inconsolable 
por sus rincones oprimidos de la indigencia , y 3tay! 
con la imposibilidad , ó con el rubor de salir por1*; 
ca les a procurar !algun socorro. Condolido de 

c?m su^v e ,P‘ D‘ Ch-istoval - confirió sus inten*» 
con^su exemplar comp; aero , y diriaido el Veneré 
p. Gcronymo de Aufion y Galeote y de común ac®* 

¿0cTml4,dn^?ÍCarSe eiltcra'«™te Ti remedio do 
par“ £l?írt0 Podían, pero no bastan 

contmuamente po'r el puS f y "bn e^> “fliA 

«r ;• í “ 2":-j&xjrrhí S 
glande ó pequeño una ración de o-ín ' n"nte *í je p¡>- 
tage. Su zelo , solicitud , y eficudT 
efe&o hizo , que ade¡m<; aJ .l<l P^do hacer , y 
de tantos pobres no faiti Prdclso quotidiano susten 
dades de los mismos ocurrir á otras necef 
dad - ’ ’ 

les de los mismos v-, a! j UCLlmr a otras ne^- 
l , y ya de con’2 de.d«"udcz , ya de enfenft 
5 pueblo en medin^í"01?1 Plldiendo llamarse 

, ( j ~ «v, wavaiec 
este pueblo en me 1 in Aa *. • *— 

proveyó Dios de "estos ,tan "'gente miseria , porque’® 
mayor esmero v cari a .,lervos suyos, que coi' 

* > candad cuidaron de su alivio: Et 
serv¿~ 



> y 
MVavit Uli ( Dominas) homints misericordia , invenientes 
Sratiam in oculis omnis carnis. (i) 

Este paternal esmero con ser tanto , aun no llenaba 
l°s dilatados espacios de su compasivo coiazon , y para 
tas ardientes volcanes de su caridad aun no cían pábulo 
suficiente el socorro , y remedio de tantos necesitados. 
Extendíanse á mas los eficaces deseos de su interna con¬ 
miseración 7 y viendo á muchas ninas, y un numeio no 
pequeño de jóvenes ó de doncellas solas, abandonadas, 
Y sin abrigo, juzgó debía preferirlas en su estimación, y 
^n lo efectivo de su remedio no posponeilas a las demas 
indigencias que se le presentaban. Cargó la considera¬ 
ción sobre este delicadísimo asunto, y convencido de ser 

, esta necesidad del primer orden , resolvió el ocurrir á 
ella, sin faltar á las demas , como sino hubiese otra á 
que atender ; y en efe&o, con su fervorosa a&ividad, y 

\ caritativa industria pudo recoger á muchas , mantener- 
: ks, educarlas, y proporcionarles para lo subcesivo un 

establecimiento seguro y permanente. De aqui trabe su 
5 origen la obra pía de la Casa de Niñas huérfanas, inti- 
j Julada de la Providencia , que hay en esta Villa ; y estos 

taeron sus principios, debidos á los esmeros, y agencias 
de este Siervo del Señor , á quien igualmente debe su 
conserv :ion , su seguridad , y sus adelantos, no menos 
en lo espiritual que en su temporal subsistencia. No» 
llmitó á solo este pueblo tan caritativa como laudable 

■ Licitud : su amor á esta clase de pobres le empeño, en 
: 3Ue se estableciese otra igual Casa en la inmediata pop - 

: *°sa Villa de Marchena , donde permanece hoy abi 
, ^ntemente dotada , y con créditos nada vulgares ele su 

Validad , en el bien considerable, que á todo aque^as 
i to vecindario, de su existencia le resulta. Asi en aq 
; cí?mo en este , ademas de las Ninas huérfanas, que e.r 

■ e'jas según sus posibles se recogen , y mantien ens(¡_ 
.. 'dad competente de elegir estado : se da esey •, y 

1 »» de valle á todas las que diariamente ocurren dd P« 
■ V° á la «la de labor para esto destinada Sol o «te i 
i doso establecimiento aun sm contal todo hjzo, 



56 . Sí 
hizo , es bastante para presentarnos una idea no pequen 
de su caridad sobresaliente' con el próximo; pero. 
gando á esto lo mucho, que por el hizo, se vé un nom¬ 
bre propenso á la misericordia , que dá de lo suyo 
pobre,y aun para no dexar de darle,se vale de medios i\ 
comunes; siendo por ello benemérito de las comunes,0 
generales alabanzas, y digno de que lo amasen , y aC'3' 
masen los mismos pobres por su padre verdadero; sfyri 
que el Espirita Santo lo enseña en los Proverbios: (i1;1 
pronus ¿st ai miser'/cordiam , benedicetnr: de panibus $lllí 
d¿dit pauperu Vicbónam , & honorem acquiret , qiá P 
manera; anunvn autein aufert accipientium. (i) 

Si hallándose en alguna ocupación aun U ñ# 

piados^ 
- * >ro* 

urgente y grave, pero que no fuese preceptiva 
estando empleado en sus devotos exercicios, y píav*- 
distribuciones, ocurría alguna necesidad grave del p1’0' 
ximo , ó de ella le avisaban , luego lo dexaba todo, ¡ 
coma i socorrer aquella urgencia , y hasta dexarla ea 
quanto le era posible remediada , no se separaba del W 
cesitado hermano. Esto propio enseñaba eficazm^ 
persuadía a sus dirigidos , aconsejándoles que *l,l¡ 
quando se hallasen ocupados en alguna obra de vírt^ 
por mas santa que les paredes a b Linter¬ 
rumpirla por acudir o] jl S? ’ no dexasen de W 
porque en la T)¡,,; 3 remedo del próximo necesité ’ 

corría , q«c aun 'l\aCe^a-c!°n ' es Primero 
gativos’de esta v¡rh.d fmC1°-- En los preceptos 
cabe decirse ad ’ i.1’ exÜa,s>mo con nimiedad, J 
pensad en su cora^ 

aun habló una palabra con q„eP 1°bS«Ji "* fcU 
que conforme á la doífrim V . ®nd<ese : heroicld?. 
es bastante para demostré 1 E?lntu Sa"to, eU» 
cxemplarisimo Sacerdote^5/!!»• !a , perfección de ^ 
perfeélus ¿st vir. (o) p/, ¡ L\s lfl Verbo non oft'endit, " 
sion enfermo le hi7o t„fd,d ’ qile estando una 
que seria gravoso en laV, jSU Prof™dis¡ma humild3"’ 
t‘an, por el gasto quelH •' herman° donde le »¡,s’ 
do prontamente Sii dell 0,c.a.si0n‘1t>a > pero reflexión3^ 

U delicadísima conciencia, que & 
(0 Prover!). 22.9 , . PenS*' 

9* (2) Osse. 6. 6. 1. 3* 



P-nsamicnto podía ser contrario á la caridad , que nos 
_ri 1 , 1 _ „ ... __ 1 

jimaginada culpa , que declarándola á su hermano le 
: pidió una y muchas veces con abundantes lagrimas, 

le perdonase aquel mal juicio que contra el se le 
• había representado. Tan nimio era como esto en la 
Púdica de la caridad fraterna, la que entre otras pro¬ 

piedades tiene esta de no pensar siniestramente de otros. 
Charitas::; non cogitat maluin.('t) 

Entre tantas obras de misericordia , que le llama¬ 
ba la atención, y le ocupaban el tiempo, sobresalían 
las. espirituales: aquellas digo, que teniendo por fin y 
°bjeto principal, el bien espiritual y eterno de nues¬ 
tros próximos, nos obligan á usar de diversos medios 
Para la utilidad de las almas. Esta especie de caridad 
k es tan"necesaria al Sacerdote para ser perfecto, co- 

que las obras de misericordia que i ella pertenecen, 
SOíá una parte mui principal de su esencial constituti- 

5 y aun se lo expresa no oscuramente el significado 
de e-e su misterioso nombre, que ademas de signifi- 
Car que el es una cota Sagrada, ó un hombre todo con- 
s,1grado .í Dios, denota también , que es una Sagrada 

f 111,2 -if ó conductor que encamina al Cielo á los- morta- ,es *> ú quienes da y distribuye las cosas Sagradas, con 
)a potestad que Dios le tiene para ello conferida. Ins¬ 
truido bien á fondo el P. P. Christoval de que el ze- 
i? de la salvación de las almas era el uno de sus de- i ^ ia salvación cíe tas aimas ci<t ti uuu — 

-res principales, no hubo medio alguno de que no se 
^a|iese para llevarlas á Dios, y para introducirlas en 

(0 *• Corint. 13. 



$8 . 
sas, y de otras muchas personas devotas así Eclesiásti¬ 

cas como Seculares, que para este fin le buscaban, y 
el con su dulzura y amabilidad atraía. Por mjicw» 
anos se ocupó en el Santo ministerio de las Misione^ 
acompañado de otro devoto . Sacerdote de esta . V utt, 
y de su ya mencionado espiritual hijo D. Gerónimo 
Aunon , costeándose ellos mismos , y ocurriendo 
quantos gastos se ofrecían en estas correrías, ó exp^' 
ciones espirituales. Trabajaba incesantemente en W 
Pueblos donde las hacía, y asi de dia como de noc^s 
estaba siempre dispuesto para confesar, oir en cun$lli' 
ta , ó dar consejo al que lo pedia, ó lo necesité' 

Comunmente olvidaba su sustento, y siempre lo Poir 
ponía á las faenas de Pulpito y Confesonario que ^! 
aquellas ocasiones son comunes. Parecía incansable » J 
que carecía de las pensiones de la humana natural^ 
según el tesón y la constancia con que permanecíac 
tan penosas como prolijas tareas; y aun de noche qU*r 
do los demas daban á sus cansados cuerpos algún & 
poso velaba el, pernoctando en la oración ” ú oci’P1^ 
en provechosas vigilias, de modo ^ que "asechado fl 
distintas horas de la noche, nunca fue visto en 

varon Apostólico que 
^Qut ef'Tt:011 o ,4Sen0r Podia dec'r en algún nfi° 
Apostóles1 yT? Redentor di*° ^ igual ocasión as 
sustentarme Y°i tCn^° otra especie de alimento con $ 
do1?!S 1 aqi}al Para vosotros es ahora desconf 

' sf meTr,kabe° maniucan.s vos mscuis. (0 
claroSUhumilde,/ 
11» '. pero ?? ?l modo fuerte eficaz' ’ ¿“fervoras* 
ljena de suavidad, y de gracia . ’J"?.!,’. L.iqilo¡0> i • ’ cucaz , 

frutos en los oyentes Fn™?-’ Pr°ducia maraviU- 
—s- 111» mui ordinario en estos1» compunción , el llanto v el 7 oramario en esto» 

al pecado, el temor 1 anePentimiento; el hof> 

«. y la resolución para fnT"-*’/1 deseo dí s3'1s 
Odios, cesaban los esCandál enda- se acababan * 
calles las canciones indéC\OS ’ .V no se oian por ¡ 
los porvidas blasfemí 11 ^cslas palabras torpes 

’ laslcmws, maldiciones, que antes sí 
M Joan. * 4* 3a. 



juchaban. Veíase en los Pueblos después de sus Mi~ 
0nes una transformación notable en sus 0 -- - — vecinos, por- 

£ L Cn lugar de ios vicios que antecedentemente en ellos 
potaban mas sobresalientes, se substituían la piedad, 

? devoción, y un general arreglo de costumbres , que 
^ibien á conocer la abundancia con que el Espíritu 
fij y !os se les había comunicado por medio de este 
piísimo siervo suyo. Quitó en diversas partes varios 

)llSOs de bastante conseqiiencia , y entre ellos el que 
^rno inviolable le 

¡l^darse los dias 
^0rn? inviolable ley se observaba en algunos Lugares,de 

lias de fiesta sin Misa las Viudas en el 
i1?0 primero de su viudedad, si casualmente no la ha- 
Ila.> ó podian oirla por la madrugada, haciéndoles ver 
a ajusticia y sin razón con que anteponían á la ob- 
^vancia de J un precepto grave de la Santa Madre 
Jpesia, la insustancialidad de una ceremonia vana y 
^preciable del mundo. Alguna vez llegó la eficacia 
p su predicación á quebrantar los Cedros mas robus- 
,0s del Libano, y á derribar las mas fuertes Encinas 
I? -Basan, esto es, á los espiritus mas altivos y sober- 

*0s> Y á los ánimos mas enconados y en su rencor 
^ ^eÍecid°s. Asi sucedió en una Villa de este Arzobis* 
y <ao de Sevilla, donde divididos en vandos sus vecinos, 

encarnizados sobradamente los unos con ios otros 
fe r soberbia de mandar, se aniquilaban con pleitos, 

encendían en odios, y tiraban reciprocamente á des- 
coníSe* -^ue aUá con su Misión el P. D. Chrisfcoval, 
Peñ/ariestando las persuasiones de muchos, que 

ar°!l en disuadírselo, representándole la inútilida< 
si ri11 empresa , por la imposibilidad del fruto, a ' 
Inc Q bailarse aquellos ánimos mui encolerizados, y 

• QllA Pantos que se litigaban mui altos y encrespa , 
A Sln milagro no dexaban aun la esperanza de * 

Se arse por otro medio, que por el de la ”iaPe j 
J^cia de mi tribunal, o el de alguna orde" nfQ. 
d a dei Monarca. Puso en Dios este Siervo Jon la 
tr confianza, y batiendo una y.otr? t¡sfmos mu- 
ÍQ laPeta mística de su Predicación Jos se 

Qs te aquella perversa Jericó, consiguió al ^ 



60 desplomasen y cayesen por tierra, dando franca entra¬ 
da al espirita de compunción , y por el al de la Pa, 
y concordia deseada. Predicó el Sermón del perdón 
enemigo con tanto ardor y vehemencia de espina 
que tomando el Santo Crucifixo en sus manos Pf* 
concluirlo, no hubo corazón que se le resistiese. R1’1 
dieronse todos por ultimo ^ y en aquella misma noc»' 
se reconciliaron entre sí, con hechos y demostración^ 
de verdadera amistad; continuaron con esta en lo, sl1* 
cesivo, y para mejor afianzarla se cortaron los pleitos? 
se transigieron los puntos que se litigaban , y antes ^ 
retirarse la Misión, se compusieron y finalizaron ^ 
todo los asuntos de discordia, para que no la 
mas en adelante. 

cn cY en °^ras ocasiones, que íá p^3 
bra de Dios en la boca de este su Ministro era co01 
lo que dixo por Jeremías, á la manera de un 
aótívo y voraz ríe todo lo abrasa , ó al modo de 

coasrtr!? rUe rot11npe7 q?ebranfca los mas duros p^? 
° ^ C e ,‘1. aterraba á los pecadores V c°n 

5e °osqvfdo°snCÍosln desP?rt:lban del profundo lerf 
fpesar de su'¡nvnlmo obst,nados se compungí 

esCnes de esta pesada C°f'mbre’ tomP™ to 
y hacian transito 1 1 f cackna Y misera servidun^*’■ 
los tibios y perezosos * /C 12 Jlberta¿ de hijos de ¿l0¿ 

mortificación , y de la vida d“ . arduo carmno 
de sus mismas casas v enf-rA ,evota y penitente den! 
y empleos: de aquí1 la vai • °s cuidados de sus ofc1 
que movidos de la a Q elución de alg< 
mundo las espaldas i 2 de Sus Palabras, volvieron *¡ 
X fe aqui la heroicidad Vesc?ndlei'on en los desierto* 
Jr* ° j SUS COnveniencias °tros ’ clue renunciando c 

1Z de nucstro Señor Q^erfanzas , trazaron £ 
Jesu-Uiristo en el estado re!l 

CO Jcrem. ^ g¡ 



g10so, para darse enteramente á Dios y al ne^ocio^de. 
salvación de las almas. A la verdad, él íu? un va! 

1 on poderoso en obras y en palabras, un operario iú- 
0i'a nsa.e ■> y un Ministro idoneo, fiel dispensador v 
fundador del Pan de la Dodrina en beneficio de to- 

¡?0s* Su ai$or al próximo no se saciaba con trabajar á 
¡i! jC^fici° de sus almas en solos aquellos tiempos que 

, edicaba á las Misiones; porque aun en los que cesa- 
¡- ^3 de las penosas tareas del santo’ ministerio, y en los 
jJ10.5 que imposibilitado de continuarlo por sus habi- 

¡í ca eS .Pa^eceres permaneció después en el retiro de su 
i ta^a y jamás dexó en quanto le fue posible de exerci- 

tapC ze^° y ^ carida¿l corl eH°s* asistir á la San- 
tuVClle^a ^^r^sfco ^ue siempre indefectible, aunque no 
^ uiese en ella el cargo de Padre Obediencia , ó superior: 
tl £1 Confesonario fue igualmente peremne y constan- 
^ gastando en él todos los dias quanto tiempo era 

, visnSario Para satisfacer á los que le buscaban ; y en 
iJnortar l°s enfermos, consolarlos, y ayudarles a bien 
’ xana ^Ue n0 menos puntual que cuidadoso, no repa- 
5 cera°rien Pasar *os dias Y l*1? noches enteras á la cabe¬ 
te <ae ^a cama de un moribundo, porque no le fal- 

’ tant^en aclllei trance tan terrible el socorro mas impor- 
i ? Y conveniente. Pero excede á toda ponderación 
f daba^^0 X cuidado con las almas que dirigía. A estas 
■ suste C°n discreción y sin escasez la leche suave, ó el 

i ponj^to mas solido de la instrucción que les corres- 
; te a la ’ sin qne su multitud (que después de la muer- 
’ pan 2 eAe Su espiritual Padre se ha visto ser bastante 
Usisf ?CuPar á muchos Sacerdotes) le embargase para 

Ir*os suficientemente á todos, y aun para ocuparse 
¡ to n^as funciones de su santo ministerio. Era por aer¬ 

en PbJeto digno de nuestras admiraciones, el ver como 
lt0- ,s:?s últimos años de su vida podía ocurrir á tan- 
dici* 1 espirituales de todas clases, estados, y con- 
gurí°n Personas, estando tan achacoso que en ai- 

as ocasiones apenas podía mantenerse en P13‘ 
Tji Aquella caridad que no busca sus propios -4^ 

es intereses, que no se irrita contra los W-opo_ 
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oponen, y que sufre humilde quantos agravios le jj*' 
cen, se hallaba tan arraigada en el corazón del P. P* 
Christoval, que las muchas aguas de incomodidades y 
trabajos, de ingratitudes y desprecios, ni de contra¬ 
diciones y malos tratamientos, no pudieron apagar el 
luego de su fervorosa actividad. Si en medio de 
Misiones y tareas, ó de resultas de ellas, enferma^ 
hasta los términos de aproximarse á morir, no por e.5' 
to dexaba de volver á continuarlas luego que salia d® 
aquel peligro. Si le motejaban de imprudente, de ^ 
ció, ó d¿ ignorante , se manifestaba como sordo 
nada percebia, y callaba como un mudo que no 
articular palabra, (i) Y si en los Pueblos era mal & 

cibido y peor tratado de los mismos á quien iba v0* 
luntaria y espontáneamente á favorecer, no por eso 59 
entibiaba su fervor, ni retrocedía de su intento de bj 
cerles bien a todos. Al llegar aqui no puedo dexar 
recordaros la ardiente caridad del Aposto! San 
á egemplo de la qual podía decir nuestro venera»1® 
detunto en estos casos: „ Seáis los que fuereis cornil0» 
„ yo estoi pronto á expender gustosísimo entre vosot^* 
„ o emplear en beneficio vuestro todas mis faculta^; 
” con quanto tengo, y aun no me detendré en d* 
„ hasta el ultimo aliento de mi vida, aunque vea T 
r, quanto mas me esmero en amaros, tanto es menos » 
V ^ .me amais vosotros á mí.“ Ego autem libítiti^ 
ijnpendam, et superimpaidar ips¿ pro animabus víitt 't 
Liczt plus vos diligens, minus dillg4.r.{p) ¿One mas 
puedo ya decir en crédito de la justicia de este e&ffl 
plarisimo Yaron, quando sabemos que quien ama 
daderamente á su próximo llena todos los deberes d 
la Ley} Qui dilígit proximum Ugem implevit.ti) 
aquí un perfe&o Sacerdote, que en los dias de su ^ 
procuro agradar á Dios, y fue hallado ser justo enf 
Divina presencia; porque con su amor á la justtf^ 
cion supo y procuró santificarse con la praética de £ 
das las virtudes as, Morales como Teologales, que a 
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qn¿ y vocadon correspondían , para hacernos ver 
1j 1 tue » similitud del Santo Simeón, un Varón ver- 

' exemMmertC °USt0‘ Homo istc íustus' ¡ ° de quanto 
. (je 'pío fue para nosotros la arregladísima conduela 
' tas ^Ste .anc^ano ^enerable ! Sus hechos son otras tan- 

que ecciones íllie nos instruyen en nuestros deberes, y 
tra ,n°s.demiiestran el camino y los medios para núes- 

, otr ellcidad. Infelices de nosotros, si encaminamos por 
sipi. s!n¿a nuestros pasos. Oídme algo de esto en la 

b uente reflexión, 6 

moralidad„ 
A §. III. 

ob];',U,N quando por Divino precepto no estubiesemos 
c ‘gados los hombres á temer á Dios, y á buscar efi- 

Para1211^6 1 íusticia Para con eba santificarnos, bastaba 
y el £onyencernos de Sl\ necesidad el objeto de aquel, 
rUor n a clue es^a se d*riSe* Dios es el objeto del te- 
si!^0?11 qu" debemos reverenciarle. Lo incomprehen- 
8randpejSU §randeza y 1° infinito de su justicia , lo 
ser / de su omnipotencia, de su magestad, y de su 

°fcros ^a,1^os motivos que á ello nos compelen. 
1° irrpUPe.ndo de sus obras, lo terrible de sus iras, y 
haCen IIS^'l.^e de su. poder, y de su indignación, lo 
extens’ ernib^e y formidable para quantos ocupan la basta 
$u 1)/°° Ios hielos y de Ia tierra. La justicia que en 
de e *na. aceptacion nos hace Santos, puede eximirnos 

s^eíriDi^e^rn?n-tar en nos°tros mismos la fuerza de sus 
%e c 6 lustjsim°s rigores; mas no puede dispensarnos de 
Jue* °m° a nuestro verdadero Dios, nuestro supremo 
fisto ’ ^ n 11 estro único Señor, y Criador le temamos. 
justíc.nos evidencia la necesidad de vivir en santidad y 
Hito 13 todos los dias de nuestra vida, y no menos el 
por /necesarísimo fin de procurar nuestra salvación 
diSD s e niedio absolutamente preciso, y del todo in- 

Sable; pero sobre todo el ser Dios nuestro pri- 
^HrP^yipio, nuestro ultimo fin , á quien como a 

e> bienhechor, y Redentor debemos glonficai 
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r,\r, y magnificar con ia uonuaa y — r cí 

obras. En fuerza de esto , y del motivo que me o 

os quiero hacer 

la bondad y arreglo de nti&k 

nuestra desarreglada conducta 
el ^ preguntas, que á*todos los pecadores nos hace , . 

íior en su Divina Escritura: El Hijo honra a su 

dre, y el Esclavo á su Señor: ;Si pues yo sol 

Padre, donde está el honor que se me debe? iV 
soi también vuestro Señor, donde está en vosotros 

temor ? Films honorat Patrem, et servas dominiiin S0 

Si ergo Pacer ego swn, ubi est honon-méks ? 51 P 

minus 'ego sumubi esc ti mor. meas ?(i) En las feSP^; \ 
tas á estas preguntas podremos conocer, que citflfv 

<Ul temar á Dios, y ^ 7zí> l&halk en nosotros su j0-% 
I. Verdad es infalible, que el temor á D'l05hy 

todos nos aparta del pecado: Per timo reñí autetfí 
:miniy declinat omnis d malo. (2) Infiérese de aquU L 

asi como el no incurrir los hombres en la culpa eS ¡ 

dicio cierto de estar el temor de Dios en sualm*’, 
por el contrario carece de el el que no dexa #5 
porque en esto mismo se vuelve contra su' &?*? l 
se le declara enemigo. No, no teme á D os el 
oUndt con su; pecados ni le teme tampoco 4> 
(¡tiende o resiste á sus auxilios. P 1 

do, vérembrequeÍér‘eS11unS!íÍ:,nien-e ’° qu£ 65 íS 

infinita Magostad de?nuesfcrrteT?-reC^Q 9a? se tS 
un genero de osadía ei mas h 10S-.T Scnor: ^ hk c°!l 

Ti “^:!íisi™ criatura"15': 

¿r 

su Criador (4-) y 
me el ___ y que 

su pie para conculcar 

temerario denuedo con nn.« «i • ;■ .* vt/ 

mente su mano, y preten-l uirnP10 levanta atí?¿ 
Todo-poderoso: corre ar.:lyde, ^acer.se fuerte contr 

y erguida ia cerviz como^ el j°n cl cuelI° levánte ) 

Y se manifiesta con animo ademan de envestirá 
destruirlo si le fuese esto a . Pai*ecer de aniquilé 

licia del pecado! ¡O i Ó estupenda11, 

‘ U ab^mble estulticia de los l< 

CO Malach. 1 5 / s n b 

£?*■» •*•«** V 
(6) Psil-+°- ‘O-Vi’i.Tirit?. ul"' ’3' lS-' 

(3) *eg- a- 
(5) Job. *í- 



tem’ estultísima insensatez de los que perdido el 
• ]0T de Dios se atreven á ofenderle ! ¿Quál es, ó ne- 

tr°SfPecadores, nuestra virtud , nuestro poder, ó núes- 
, a fortaleza contra aquel que hace estremecer la tierra 
Jn s^° con mirarla ? (i) ¿contra aquel á cuyas iras 

® poder alguno que pueda resistirse, y ante quien 
* P°stran humildes los que llevan el Orbe entre sus 

anos ? (2) ^ ni contra aquel que con su irresistible 
'01untad destruye al impio, contunde al hipócrita, y 

al soberbio contra el polvo ? ¿ Qué es lo que asi 
fascinar nuestro entendimiento, que ó nos haga 

jyClr en nuestro interior, como los necios, que no hai 
dj1 S* (3) ó que deprave tanto nuestra voluntad que le 

'gamos, aleiate Señor de nosotros ; porque no quere- 
,0s tener noticia alguna de los caminos que nos con- 
¿!cen á tí: (4.) ó que de tal suerte corrompa nuestro 
m r?Zon ■> que de industria ó como de intento y con 
xllc> no? separemos de su magestad; (5) y a egem- 
‘ 0 ^ los Reyes de Judá quebrantemos su Santa Ley, 
H.'fk'opeilemos sn temor santo, mirándolo como cosa 
<¿na de desprecio? (6) i Acaso nos imaginamos tan 
'nebUtos enmedio de nuestros delitos, que no quiera o 
.-Pueda Dios manifestar su indignación contra noso- 
c¡ s‘ i O nos persuadimos por ventura, que a diteren- 
a ‘ ^os demas tenemos algún indulto, o gozamo 
tlja,gnti derecho sobre nuestro libre alvedrio y yolun- 

pAra. .__«.„ A* ¿1 rnnfra la voluntad 
«anta 

derecho sobre nuesrro umc <uvtui.v / • , 

usar impunemente de él ’ Janífestada? 

Adan 

“ usar impuneuiciiic ut 
de Dios, en sus Leyes y preceptos. n-»*— , 

, Ved los oíos al castigo de nuestros primero ‘ ^ 
^nrlenados con su maculada de _ „ 

— OJOS <1 r cdeugci ww ---I 

c¡, / y Eva, condenados con su maculada , 

ctw u!? perpetuo destierro del Paraiso, Y P 
v: ?° hijos de ira innumerables males , y rnise pes„ 
Ce * Por aquel su primer pecado en que cayei •¡s 

con la consideración á los Abamos, y emo 
y '^formado en la mas horrible deformidad u¡,s(, 
Qnllas hermoso de los Angeles, porque at ¡" 
Ctl el Cielo levantarse contra Dios. Subid con y 

1 íá) ?“'■ 'V.2 
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;ado y la piedad al Calvario, viréis los efeítos del pe* 

en el que vino á destruirlo, y fue incapaz de cometer¬ 
lo. Que ilación sacais de todo esto, sino que no ni' 
biendo eximido Dios á nuestros Padres, de la muer" 
y pena por su culpa merecida : no habiendo perdonad 
sipo condenado á sus mismos Angeles delinquen tes; (*/ 
rú dispensado á su Coeterno Divino Hijo de padecí 
la maldición y el castigo de los pecados agenos, 
tomó voluntariamente sobre sí: (2) mucho menos pf 
donará ó eximirá de su merecido castigo á los neciOJ 
pecadores > Ah ! si en el Unigénito del Padre, si e 
Santo de los Santos, si en el Arbol verde y frufrú 
se hizo aquel estrago, ó se executó aquel castigo W 
enorme, cómo podrá no temerlo, y aun experim?11' 
tarlo, el que se acredita de leño seco, inútil, y 
perjudicial con sus delitos ? (3) ¿ Donde está en 
tros, amados hermanos mios, el temor á Dios, ^ 

inñr gr?do’ 1ue es el Servil, guando P1' 
camosr Vosotros mismos, eme nnr „ u,,.* pn 
enfermedad la vida, no os detenei en ^ toi*'1 
sustancia, hasta el ultimo maravedí de vuestras caV 

"1 ¿s? “* "a ts 
vídáeve0rdayde?aend°S0S,’ (+) "otenSA { 
Gloria con Una culna Pv‘a ’ y la ,v!d-> eterna, de f 

que por no sufrir una npnS°'r°S’ ó Sentes delical¡5 

en redimir á todo precio^alm"’ ™'e«i* > 05 e<d d 
qne os amenaza. ¿Decidme éV lcve meomod^ 

lc?s eternos males que os esperan °- n° temeis Pa.d<\¡> 
Vlr en un fuego el mas vmí ^ ’ ° c°nio podréis 

pitemos? (5) i y vosotros ’, ° en lmos ardores** 
dei la hacienda, el honor ’ A i P°r el miedo de P“ 
denada mente amais, o" nV •'* Pe«ona, que d&< 
de vuestro gusto, y’d“,f"tVais .de vuestro descanf’ 
nereis.perder á Dios DerjStros '«tereses; cómo no*, 
herencia ? Si son odio’sós der ?u amist‘'d, y perder *jj 

’ y abominables para Di°s 
a- Petr. a. 

(4) ^b. t. 4> (/)a),.Roman- 3- a*. T nr. «.í» 



^pio, y su impiedad, (i) 
de sus Divinas iras: (2 

Ltal, ... 

6j 
} Si*son los pecadores el 

. j-vu v.iu mu, xs i v 11 idd i ras: (2) Y si es el pecado tan 
, que no puede dexar de dar la muerte ai que lo 

Uce; (3) cómo no temen á Dios los pecadores r Q>^ 
510 tan fácilmente cometemos un pecado ? Maldic^eL 

á los que de el apartan su corazón , y voluptad: ^ 
íj&kdictus homo, qui::: d Domino r¿ccd.it cor^ejus^^4) ^ 
j laldice á los que no guardan todos, y 

no mu , uui,.. u xsunii-uv v 

tl los que no guardan todos, y cada un\4fyviv0 
Ps preceptos de su Santa Ley , (5) y aun * !os 
Trinan de su debida observancia: (6) y maldice aun 
y°s qUe Son tardos, perezosos, y negligentes en ser- 
ifle: y habrá quien se atreva á pecar, y le dexe de 

*£Mer> Como hai hombres soberbios, arrogantes, per- 
Heí"Sosi y m:1ia lengua, si Dios ios abomina, y los 
?ete$ta> (8) Cómo hai blasfemos, perjuros, maldicien¬ 
tes. ,_ d todos estos le son 

-'oui.r bomo nal Diasiciuu*, . ,- 

V Murmuradores, y zizañeros; si todos estos le son 

yat£festad ab?r,retibles: y„„±0^^inadas°nde °la 
:.id aborrecibles r y wiuu .... - , , ’ 

wr-», escandalosos, y gentes dominadas dé la 
t^Jlcion, de la codicia, y de la embuta, si contra 
ídos ellos tiene el Señor levantado el brazo de su m- 
ynacion y de sus iras > Si ego Dominus sum, uh est 

mus} La falta de este santo temor nos aleja de 
\ nos hace esclavos de la culpa , que obedezcamos 

nuestras pasiones, que sigamos nuestros apetitos, y 
r ? Multiplicando los pecados vengamos a caer en to- 

pellos males que son inseparables de los que p 
m a Dios, y se pierden para siempre. ■ . . 

, - * . Esto propio sucede á los que por ja^fcaF JLe_ 
rinciD;n desatienden los soné 

* . ^sto propio sucede a Los que por yu* Y 
,n' ClPk> de su justificación (9) desatienden on 
er^s anxUios de la gracia, y aun podemos deci _ 
v , qUe son mucho peores los danos de e-fc ’ ^ 

6 de aquellos, porque en algún modo es mucl ‘ 
; 0rMc su pecado. Para que asi lo entendamos es pre 

° hacernos cargo, que sobre los horribles a1 en ^ 
’ I COípete contra Dios el que le ofende, * 

^ resiste á sus auxilios, un agravio me ^mente 

^aPien. i4, 9. 

? jr*' '7‘ 5 J Jefem.43. l0. 

(a) Eccli. $. 7- 
(c) Deuter. 17. 27. 
($) Proberb. 8. i}. 

(3) -1ac°b' (6) PM . . 
Eccli. 

». »f- 
x8. s1' 
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mente mayor al Hijo de Dios , que se los adquirió c°J 
su oración , y se los mereció con sus obras: pro*an 
la sangre del testamento en la que fue santificado,cl 
yo valor, y precio es infinito ; y hace manifiesta coi 
tumelia al espíritu de la gracia, que es el Espirito* p* 
to dador de la gracia de aquel auxilio. Ved aquí 
propios términos en que se explica San Pablo, hacieiv 
do comparación del que desprecia un beneficio de 
íil que cometía un pecado grave contra la Ley S-10 
de Moisés; y con los que afirma serán mucho tntf0! 
res los suplicios de aquél, que los de este : Irritad f\ 
facidas legzm Moysi, sirte jila contradictione::: moñ^' 
^uanto magis puteáis deteriora mereri suplida, qid flf 
dJei conculcaverit, et sanguinem testamenti pollutüffl q 
xent\ i ti quo santificatus est¡ et spiritui arada contuJl11 

Jím/ecfrit porque el no responder á L v°< 

perdón no fácilmente ^ .nai cuya remisión* 
otra. El Divino „ °nS‘gUe en «t» vida , 

perdonar á la inorad que se Prestaba fácil ^ 
ca le perdonó este de ínT3!211 fc°d°.s sus pecados, n#. 
El mismo que tan liberal la^er admitido sus avisos.(3 
y culpas d?'ía^dKr 
Magdalena , estuvo inexóraM* i ,manfcana * Y 
"?s. necias , por su tarda co r/1 c,am°r de las Vi#, 
divino llamamiento: v el rre5P0ndencia á la voz <* 
mostraba con los publican,?/ tan du'ce y amable 

dé°segiiir>IrOS desagradarle /r? "° rjpara en estos Pd» 
^ a un amigo á un Qulen de vosotros dex*r 

(1S„. ° ’ a un Poderoso, ó á un Sob^3 
CO Hebr. I0. a8 , u ■ no 

U ramC^ *°:%.adHebr (3) Luc. 1 ?■' 



híoqde felijffi ™?r]0 da miseria, y %, 
■cautivo nn ^ “ ’ -uc «clavo rcusa su libertad O,,» 
el favor H ,qUlere,SU O que cieuo des,'t;Sf 

,ide «n escdlo? Esdavosere ’a man? "P"3 librarlo ';pa : canj- ' -tLscl?vos Somos los pecadores de la cu! 

"°S.tiene «atañas, / en la mas infamé 

¡diento enlíí!' 'T vlvImos Por el pecado, mui de 

Iados de var ian;uzl,yr0n?braS dC ,a ?uerte’ Y p£ 
litios hn ; a del C,el°^ que es la gracia : 

N<\ que tan HbeSmrScoqUe reP?8nemos aceptar aquel fá- 
1Lua como graciosamente se nos diso^n^? 

H?e es U! gr°ariaed»lda Te ’ hermanos miós“', b 
d|do que “ dd S-ef,orÍ Habernos emen¬ 
dad „ eS,una. Clerta emanación de su divina bon 
J «n desmlFnr°dUC ■'?" am0rosa de su inefable caridad' 

'es el ■ .suavísimo de su infinita misericordia > Oué 

lautos vme°d-de nUeStra felic¡dad, causa de nuestros' 

,} que ¿U quePnos "d SSt-S >l,stificacion Y salvación? 
W>a,y Anoeqt ou^ 4eSplerta’ estrclla que nos cn- 
•^lUos^nnrnlf^'ae a Dios seguramente nos conduce? 

j's° para ser dichricrsCreid.0’ que e' seguirla nos es pre- 
en rincón •£•’ asi como de su desprecio que- 

^Ste auxilio p? manifiesto de nuestra mayor infelicidad? 
, ?n el Señ0? 1 Un d°in Bjatinto, y del todo voluntario 
¿ Cerero- ^UC nos Io c^a : es lina gracia que ninguno 

i enQs vqtaJa CS UnJ?1Cn ’ ori2en ’ Y raiz de todos los 
as puerf d j ,?SVEl nos llbra del pecado, nos cierra 
^ la fu del Infierno, y nos abre de par en par las 

C°utrarí aVentl^ranza. si a él correspondemos. Por el 
¡lace in0’ rc:s^sl:encia aleja mas de nosotros la salud, 
*nevifakiS dl^cd remedio, y nos pone en una casi 
tad Dle necesidad de perecer. Ella obstina la yol un- 

íí* pecado, hace que se peque de malicia , y 
itnJeva hasta una final impenitencia; ella detiene el 
0¿|j tu las divinas piedades acia nosotros, P<?r<P ^ 
nnc&a a Dios á que nos substraiga los auxilios, a . 

^scasee las gracias, y á que retraiga su ml 7 - retraiga »u 

r<T Qel ^ngrato T y ella finalmente acrecicn a p0jer 
1 Y en gravedad nuestros pecados, y 
d¡r 
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v tuerzas ú nuestros enemigos contra nosotros, > 
nWad del Señor para ^ ra los oidos de la infinita tí a ge.— --- ^ 1311. 

no haga caso, y se burle uc nuestros clamores^ r 
do ya fuera de tiempo le Hvoquemos.(i) ¿Qlie ‘ní 
mos, hermanos míos, de un pobre que al darle nxos, hermanos míos, de un pobre que «* — ^ 
limosna la tirase? Pe un enfermo que reusasc to 
lina medicina , y burlase de industria todos los esi^ 
zos del medico para darle la salud ? O de un desdic^' 
do que arrebatándolo la corriente de un rio, no qal' 
siese tomar la mano del que se la daba para extrae 
lo de aquel peligro ? Ah ! todo eso pasa por nosot^ 
siempre que malogramos y no correspondemos á la J" 
vina inspiración, con que el Señor nos favorece; y 
tendríamos por insensatos á los que hiciesen aqueflj - .__ 1_ _ __ ^- 
r quinto mas necios somos los que asi abusamos de 
bondad de Dios, y malogramos un medio tan o?°f 
fun/', j.. .. , , , .... jirhtf tuno de nuestra espiritual salud, y de nuestra didp’í 
suerte? Nosotros mismos que admiramos la prooti^ 
con que lloro San Pedro sus negaciones herido SU & 
razón con la mirada de su Divino *i, 
za con que abandonó mi,1"0 Macstro; h?rf za con que abandonó el Telonio* Maestro; 0i¡# 
San Mateo, al llamarle n 0?10 y Sl,s negociad? 
y la velocidad con eme Ue^ j° Señor Jesii-¿hfl; ’ 
con que responde en^renranrl mU<ía SailJo en Pablo »J[ 
ienor que desde la imbl^íT tO.Í0 á voluntad * 
c irritamos contra el ¡n-i®Jlam*b> 5 nos escande^ 
pertinaz dureza con ° y Perverso Tudas, P°r ■ 
sos del amabilísimo re.s*Dond>ó á los repetidos ^ 

fs 'muchas ,nqu’e amado Pueblo m¡ "uest« ™U >í 

yoc* ’ las repetidas ¿r del «caso f , °S s»yos te ha % 

»?. ycoS0?, EL** rnrií 

voces, soi 
las 
peiuun , y c , 'i^ por mí f ”7 nan prüu‘- j 

o Ps Pusíese á u *VIsericordia > of nonvidndo 
6cnor > Pero n v,sta vucstm * • IIe"aria de ho^, 

Pero "O podre S;® deslealtad coa 

(0 Proveb, , ^ dCCÍ^ , q«e »<>'+ 1 !• a$. 
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n7ancraCl {0fe no?°tros lo? que dan muestras de ser á la 
!u cora/6 3cPlcdos de quienes dixo un Profeta : que 
infW0n sc endurecerla como la piedra , y seria tan 
PrOvCn‘C «>mo el yunque del herrador, (i) Y ojalá no 
>ied?í CSto de haber llegado ya á lo sumo nuestra 
Pfüvj ‘d’ porque este es el fatal principio de donde 
W?® ^queUa temeridad: //»/««*, aun in profundum 
5üanta malorun^ contemnit.(2.) Siendo esto asi, ved con 
^0nOs Faz°n se querella Dios de nosotros, preguntan- 

est .P°r ^ué no le tememos? Si Dominus ego sum% 
li°s har!mor m¿us * Conozcamos que todos estos-males 
^hor sobrevenido porque nos hemos sepaiado d_I 
te n0s’,y P?fque no le tememos; pues asi expresa men- 

. ll °J?‘ce Por Isaías. . . 
íi0 u- c- - En . s¡ n "" vista de esto no me tendréis por temera- 
"‘i <,'05 dixere ya que no se halla en nosotros la justi- 
\ ,n°s hace Santos. Es el temor principio ncce- 
'foien esta, y es consiguiente falte la justicia 
Kbi„Cafece del temor á Dios; porque sin este no es 
jSt,f¡L C- íustiticarnos: Qni iir.e timare est non potenC- 
<*lo ^'-(3) Esta justicia no es otra cosa que el cm- 
SO «ntiHcarnos mediante el arreglo de nuestras 
Sah eb Y de una exacta observancia de la Ley 
1‘ie c dc Dios, y de tojas nuestras obligaciones, po 
5,1 n ei Uria virtud genérica , que excluyendo de a m. 
I hace afe‘-cI° al pecado, (4) pone en ella la Per í?f ' 
a a<j0 ^Ue ^s lernas virtudes le sirvan de ni P‘ 

Pnr,r,rIa*(5) A csto somos obligados neccsar ame 
de rl?líe segun la doctrina del divino hvange * 

Slle u ".aberse humanado nuestro Redentor, P. 
°s dilcSjVamos, viviendo en santidad y justicia t 

con nuestra vida. Justos pues, debemos serya- 

d u°S ’ y JUStOS Para con auestros Pr0Xim05 \ S1" 
d° Chf llenar los deberes* de la Justicia, en este mo- 

ntendida. , . 
HUq No hai cosa mas justa que amar á D‘°s i V 

nerle atendiendo á la causa ~ 

ÍVí- (*) Prorerb. i! 

^rn* Ser. 61. de Dirers. nu. «• (0 s 



c>ce necesarísimo precepto. Ser*el Señor nuestro Pr* 

n»er principio, y nuestro ultimo tin , es la cauS‘ ' 
poderosa que á ello nos compele, como su poder p 
que le temamos: su bondad, su misericordia, su . 
iminitamentc justo, santo, y pertecto, es el oble 
que mira, y a donde se termina nuestro amor; y 
mayor gloria , junto con nuestra santificación, f j 
cion, y reconocimiento á sus soberanos beneficio5 

fin de este máximo ^ rt<! .... „„ .primero, y principal de todos 
Mandamientos. En este amor y temor á Dios consi- 
nuestra precisa santificación, y consiste también ^ 
tra justicia para con el Señor, dice el P. S. 
do:(i) porque él destruye en nosotros el pecado,1 

forma al alma con la gracia , y da el ser de merlíj! - — gracia , y aa ei ser ae j 
de virtud ¿i todas las buenas obras, Con él son vfirtl1 

las virtudes , y sin él son como si no fuesen; 
no sirven al hombre, ni le aprovechan con re$pe • 
a! fin para que fue criado. El solo nos une al sumo f. 
nos constituye sus hijos adoptivos, y nos presta el 
rcc.^o deja herencia de su Reyno. una palabra-1 
el amor de Dios, que es la caridad somos ÍnstoS „f 

esnterdaTae^SCrCm0S,Ín.elÍCCS Pc«dores. Mas 

divioa'dileccinn .„q“ai^lera ?rado 1»e tcnS'0M?, & 
£rh¿#Sc$’ iy;¡ 

¥ 1 * tila v-1 pfld 

mientras que no7eV'en“iosT Hsongeamo^lñor£l 
a declaración de este pr-ceDf-n™"105 ^ Cc <P 

les son^ estos? OidscloPá íaPt nos enscna. Sabéis^., 
tro Señor ’ Jesu-ChriStn ■* / Cncarnada Sabiduría/' ^ 
todo tu cor illn c0n ?¿ A'nar¡is ¿ tu Dios y Señor ‘ 
d"- - | con toda tu alma, y con toio tu t&. dimhnto. ;Y eme y con iuau «-** - „\ 

te, no es necesario hacer m’i amarI° de esW? fli) 
podemos .cr *Bas de o hornos? v podemos llenare^’ohr m?i5 de !o <hla hacemos, 

'i «W.gacon viviendo romo viv< n „ . «sea 
yj que sin entregarlo hiendo como v»*- 
tros deseos, yDtodos 1 n"estra voluntad, todos 

nuestros cuidados, sati'sfí^ 

S. Berna rd p„ 

^ S* Bon*v. de ?erfo¿.dC Diver‘ num- 3- 



nWntedÍ.nte n.u®stra Nos acreditaríamos cicítl- 
1° discurHeT' lgnnrantes’ ,V de nadj P‘3<losos, si asi 
c°razoñ n u jS< ,l ?ra que lc amemos con ^do nuestro 
^Wd no ha de baber en el otrn cosa que Dios, no el 
a|0u 40 ’ .no sus Honores , no sus intereses , no otra cosa 

tn*tre TYFlaC*a ; Porclue esto scr^ dividir nuestro corazo • 
ñ0r ■L),osr Y criatura, con injuria gravísima del Se- 

y daño atrocísimo de nuestra alma: Divisum esc 
Jior 
cor 
tQ¿0r\im * nunc lirttrib\in.t, (i) Para que le amemos con 

_su a c‘ ainia, no hemos de seguir otra voluntad que la 
nCr Cn todo santísima y perfecta, y hemos de antepo- 

llonor * n.ucs,tra propia vida y á nuestra como- 
t d; porque si, ó seguimos la concupiscencia de nues- 
t0^ame, ó si obedecemos al querer de nuestros apeti- 
a b,> ó si nos dexamos llevar de nuestras pasiones, no 
fainos á Dios con toda el alma ; como tampoco le 
Jaremos si no está nuestra voluntad siempre dispuesta 
^ Aerificar la propia vida por el amor, y á egemplg de 
dcQstro Señor Jesu-Christo , en el caso que para crédito 
^ír»nilCStro amor así fuese necesario. Y por ultimo para 
<]iie C con t0^° micstro entendimiento , es necesario 
Pal nuestras potencias se ocupen en este su princi- 
de.\ ° i ° ’ de suerte, que ni la memoria le olvide , ni 
4entendimiento de ocuparse en su conocimiento. 
£an c?n doctrina de ios Padres S. Juan Chrisostomo, y 

ust*n ’ cxpHca este precepto el Seráfico Doctor 
qu„ llCnaventura. (2) Yo no me detendré en aseguraros 
tic^ amor á Dios es con el que damos á nuestra jus- 
dn 7 v,rtud todo el lleno que su Magestad nos man- 
jush ° n°s declara quando dic&: D¿cet nos implore omnzm 
da !tlci,n : (3) porque él nos hace observar todos, y ca" 
<í<tal?° c?e.sus preceptos, que es en lo que este amor , y 

U 
0,nn¿ uraceptum justijkans, explica la int 

.acl«i el medio, y el modo de ser justos paia c 

^ero lo somos en verdn J? ¿Somos tan exactos en k 
K b 

,o.a. (,)S. Bonavcot.de Perdón. 

(3) Math. 3. i$- 

Justicia principalmente consisten : Omnem justitiam, 
^ * O/Hn.’ nr UA-nfi/m *»\rnlica la ¡OtC11 ¡HC.l • 

I) los. 

%(,)0,oe 

v¡t*. 
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guarda de los divinos Mandamientos. que ni la conci^ 
cía nos acuse, 

, i3Ll uivino beneplácito? 01 asi es, nc 
tendremos confianza para pedirle lo que qni 
con la segura esperanza de alcanzarlo; porque — 
afirma la divina Escriptura. (i) ¿rMas quien es entr-f1. . 
sotros el que tiene esta seguridad y confianza? Aun \ 
que arrepentidos , lloran humildes sus pecados, sabefl^ 
que á egemplo del Publicano oenitente no se atreví, 
levantar sus ojos al Cielo, sí solo á herir contrito* í 
pedios, pidiendo á Dios misericordia : ;como P&* 

culnatT los,P.ecad°res, no debiendo ignorar qf '¡ 
pas lian ooligado al Señor á que aparte de ell0*» 

clamores^S V ^"^d > Para ná atender if 

nuestra maía Muestra™ gtf**0-’ ‘‘“"“ñ? ^ 
una densa nube, que del toL ^ ‘ "?Cl°n Cn el,U’> 
oración para queVmie al CiJTn el paS0\"fifi 
ni transeac oratio. (o)" Sí ■ Oposuisn tvlilfUj, 
porque le ofendes :qu-mHn^..*nd?,de*as de amar a V 
do infiel á tu palabra n" Kr íeVldo le blasfemas:, 
de enmendarte; 0M«&ntjs.I1 proposito q«eKl- 
Io Favisimo á tufE^' ya pusiste4 un 
Pasiones, sigue, la codicia Quando obedeciendo 
de* a la soberbia , nlle es ar!'as.la sensualidad, teL- 
dos, oposuisti mibern tibí Pr,nciPÍ° de todos los P“ „ 
muro de bronce impenetrable Pusistc á tu oración ,.¡ 

cu,o el mayor nar? tibi - oponed^““«cordiosos 
es, el nue !iAPara que te sm„ CS a tlIS ruegos un °J jj 
Dios, V de.sftru.yendo en el Pr°vechosos. El PeC?j¡ 

’ ^^uestra ol^ e,a-or,ycand¿, 
z,'\ , , °n SLl valor y su mcí , 

(*) Isa. 
!5‘ *• (3) Tr«n. P 



Ja nosotros la confianza para orar: he transeat cr/th: 
vcrdad que esto no nos quita la obligación de hacerla, 

P°r1lie aun para conseguir nuestro remedio nos es mui 
'^atia ; mas con todo, ¿que confianza puede tener 

Pedir , el que no dexa de pecarr ¿Que hace esa • 
£?* en que voluntariamente perseverasr ne tránsete 
¿aliJ ■ ¿que , el no hacer la restitución del honor, o de 
* hienda que tienes usurpada? ne transeat' JV 

¡L ’ es* multitud de sacrilegios por tus ma - . , 
2? a quienes falta el dolor sobre natural, la h ^za d 
Aposito, la integridad en tu acusación, y las de™a_ 
tMCu”stancias que deben acompañarles, ne trans “ 
Prin Que tu oración sea casi del todo inútil pa 
f0"ClPal á que debe dirigirse. ¿Si esto somos, y estoe^ 
1 q«e hacemos, quien nos tendrá por justos, 
°JPernos en la presencia del Señor? Eles nue tro M _ 

nindor; nuestro favorecedor, y nuestro Padre amabi 

^ i a quien debemos amar por ser quien ácimos 
.primero nos amó á nosotros: ¿mas, qu c 

ero^n ° 4lie le responderemos quando no* P^L:vo c 

tíos d¡ater es° sum' ubi est am0T meUS' 'Y^/ausa que nos 
desr n.sPense •» razón que nos escuse , m -, rocu. 
rarl bll^c de tener hambre de esta justicia, P ^ 

aun de poseerla? Ah! que soloel oír aquella 

n„ .'dable sentencia del Espíritu Santo. y 

ZZ- d ^.Chásto, ^"fdeho- 
T0r Z°' basta Para que se estremezca , y nominum 

pecador mas obstinado! 5z qm nonamt Uomi 
' rutn Jisum Christum , sil anathema. C1) com- 

nei \ Esta propia justicia que para con * ~ e ame- 
L L a que Reamemos, nos lleva igualmente ^cxprcSa- 
j 0s también á nuestro próximo ; porque a _ P ^ 

se nos manda, con rigoroso y grave Pr-?o jcSa 
j “n este amor al próximo seremosjustos, P ¿¿/i- 
VY > porque con el llenamos sus, deberes . C £0 je 

f!. ProxunL , iegem implevh: (3) lo se^° no es posi; 
1.1<JS porque sin amar á nuestro Pro^‘,12 ’ verTJos , ni 

e amar á Dios, á quien matenaime trata- 

- 4.„. (j'yEon.. .a- ‘- 
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tratamos: (i) y lo seremos respeto de nosotros misiw* 
porque con él daremos á cada uno lo que le correspof 
de , al superior obediencia , al igual estimación , al in. 
rior benevolencia, al amigo fidelidad, al enemigo 
lección , al necesitado la misericordia , y á todo* 
amor, con que conservaremos la inocencia , y pratt* 
remos la beneficencia, que son los dos ados en q«c J 
gun el Padre S. Bernardo consiste la justicia. (2) Si^e 
la miramos en la caridad fraterna , exige precisan^ 1 
de nosotros, dice el mismo Santo Padre , que para ^ 
no apetezcamos el mal, que para nosotros no quered 
y que de tal suerte nos conservemos en paz con to^ 
que si como frágiles ofendemos de algún modo á nuC: , 
hermano, no seamos soberbios en dar la satisfacción ^ 
le debemos, y si somos ofendidos , no rehusemos j 
execrable obstinación el perdonar al ofensor. (3) 
quanta materia nos ofrece esta dodrina, amado Püy 
mió en el Señor , para que yo os hablára al cor^( 
Acaso ella sola sería mui suficiente para haceros , 
quan lexos están de la verdadera justicia los que desy 
de tantas exhortaciones, Misiones, y escarmientos^ 
se mantienen en sus antiguos pleytos, vandos, 1, $ 
mistades, empeñados en destruir á sus contrario5 tX^¡y 
ta de su quietud , de sus intereses, y de la espiritll%¡> 
lud, y vida de sus Almas. Pero vosotros mismos Pyj, 
mui bien conocerlo en vuestros pensamientos ^ 
de venganza , y de mil juicios temerarios: en vU Js 
palabras de murmuración , de falsas impostura* ’ ' J¡ 
todo genero de maledicencia ; y en vuestras J 
injusticia, de malignidad , y del mayor perjuro V 
los que miráis como enemigos. Absit A me y ut / ¡t,r' 
esse judicem, (4) diré con el Santo Job; no Per,%o 
Señor, que siendo esta vuestra conduéla con el Pr%¡> 
os tenga yo por justos > ni discurra observáis en ' 
justicia que os compete. 

Si yo viese que á egemplo del justo por e*cLf 
nuestro Señor Jesu-Christo „ os sometíais de blljlint^ 

(0 1. loan. 4. ao. (a) $. Bern. Serm. *4- ti ’ 
(3) S. Bern. Ser. 17, deDivers. num. 7. (4) J 



JW al superior, no os anteponíais á vuestro igual, y- 
j «umiHabaís á vuestro inferior, no dudaría de vuestra 
Justicia , cuyo todo , según la doctrina del Señor expli- 

ada por los Santos Padres San Bernardo, y San Buena- 
?tura, en esto principalmente consiste, (i) Si viese que 
preciáis la codicia , abominabais la ambición , y ama- 

ais la paz , y la concordia con el hermano : y si viese 
p* respondiais con bendiciones al que os maldecía , que 

Ornabais beneficios al que os agravia , y que ofrecíais 
lt°n animo sencillo la otra mexilla ai que os había dado 
^bofetada , no tendría motivo para dudar de vuestro 

“meado proceder ; mas si las obras acreditan lo con- 
yjari0> porque estas son de no perdonar al que os agra- 
^ > no reconciliaros con el que os ha ofendido , moles- 
y » y perseguir á quien os hizo alguna injuria, infamar, 
(Je • rjecer al que se opone á vuestros poco arreglados 
ionios, óá vuestra empeñada solicitud de dominar á 
^nenias, y de querer mandarlo todo , mortificándole. 

siéndote, y molestándole de quantos modos os es po- 
Y maquináis contra el todo el mal que vuestro 

te^n°i y malignidad os inspira ; ¿quien habrá que diga 
os l* amor al próximo, y observáis en,esta parte lo que 
4lC*18&la caridad y la justicia? No sé que otra cosa os 
a¿L\Slp° que naciendo de la soberbia estos pecados, os 

enemigos de Dios; porque se vé que ella 
tr0 n(aG siempre, ó se acrecienta de dia en día en vues- 
fljCe.^?raz°n. Supdrbia eorurn (Domine') qui te od¿runty 
c°HseU 5emP¿r' (2) Estas,s y otras semejantes son las 
H)0 Clíencias de no temer á Dios , y de no amarle co- 

es justo. 

vlda Si.rvar,os de confusión quando no de egemplo la 
Vers¿ ^ “echos del P. D. Christoval, cuya singular con- 
X0\Y rig°rosa penitencia nos evidencian su horror 

,al pecado, no menos que su eficaz deseo de lie- 
^adia S'S SUS °^ligaciones, el gran cuidado con que 

a la voluntad de Dios , y á quanto era propio 
(i) de 

^ 9 V ^crn* Ser. 4. de Epípharr num. 4. 8c Serm. 4». in Canr- 

(4) Pj'aj^0narcn* Meditaron, vit. CbtI. Cap. 16. 8c alibi» 



deli estado, por el temor santo que en su bendito^ 
razón siempre asistía. Del mismo modo, que Par‘, ^ 
to de su justicia se nos doxó ver practicando to<u> 
virtudes tanto las humanas, o Morales, como In¬ 
naturales, ó Teologales , que llevan , y unen a cl 
con su Dios. Resultando de todo esto, que a sin 
del Santo anciano Simeón le podamos llamar varo» 
.. Unmn-hte. tMOrdtUS. ó1 M, 

rato 
dai 

1 Santo anciano Simeón " c: 
t o, varón justo : Homo-Iste justur&f timoratas. 
lis bien cerciorados de esta verdad , no sera i ^ 

, . 1 • .. rkry f* 1 'ÍCIctl'1 PI rLQttlfltll 

dais bien cerciorados de esta veroaa , iü^¡-. ‘ # 
quedéis también de que en el asistía el Espíritu 
que es lo que pertenece decir en la 

Segunda Parte. 

20 EL mismo modo , que le es á Dios abomin^ 
anciano fatuo , é insensato , (i) porque aun 
siembra los males de su inveterada iniquidad , 4 ‘jg¿¡ 
debiera recoger los apetecibles frutos de su virtud > ¿ 
agradable el "sabio, y virtuoso, que une á las ca,^(';l 
juicio, y á los muchos anos la bondad y la sabidur^ 
La ciencia practica del bien obrar, es la corona ^ 
ñor con que ciñen sus sienes los ancianos, V Sl1 , ¿¿1"' 
gloria , y ornato el santo temor de Dios, dic.e c.¿/^ 
siastico: Corona senum multa peritia, gl°ria e«a^ 
timor Díi. (3) Sobre este tan solido , como 
fundamento , y firmísima basa pone el Señor en / 
de sus amigos los justos, aquellos dones, y Sra.c ‘ ¿r 
ticulares con que se digna tal vez condecorad ■ * $ 
quien pondré mi atención , y depositaré mis don ^ 
el Espirita Santo , sino en el pequeñuelo , el"' ^ 
de , y en el que me teme? (4) Por esto no se d1^ f 
asistía en el venerable anciano Simeón, y P0/ cj 
dosamente creemos , que residía también en . 
T\ «/vmiid rnmr» fOU I 

«to 
33. Christoval, porque como aquel, fue varón l ^ 
A. t_1?., J’nAn _^«n.l^ño & * timorato. En efeéto, un número no pequeño 

(1) Eccli. »f. 4* (a) Ibiá. v. 6. & 7* 
v. 8. (4) Isa* a* 

(P! 



Crecer extraordinarios, y mas que naturales nos per- 
«of,;: ’ <'uc atlucl “feralísimo repartidor de sus dones 
sny0 : escas° cn adornar con ellos el alma de este siervo 
WiTc™ qVe cn toclc> «os presentase la idea de un 
S!|1peS 6,acerdot.e\ Dlóls Jos que para el mas caval de- ^Deñrs j . '.— "™'i“v' Krtlrt w ,1,rt3 '-«víu as-» 
. r «o de su ministerio Sacerdotal para con el proxi- % lvv vonvciuuui culi el piOXl- 

5eó i0s 1 modo no común le convenían , y no le e^ca- 

Nierr,?Ue pi!ra -1* Pr°Pia may°r utilidad de su espirita 
ken él , lCir e* ^áfco es *° que me mueve á deciros, 
Ha v \a. ,ln5íera •> que en el antiguo Simeón h.ibi- 

íí,,,‘Wamoslo'Espintl1 Sant0* SPiritus- ¿aúLiis era: ia 

í 
§• I. 

% i^bitable, que aquel i quien elige Dios para el niin'T • ’ 1 i»vjuci a quien ciigc jjios para el 
uaHcias jlsteri° del Sacerdocio , le comunica las abun- 
?n la n^f Su soberano espíritu, para mejor complacerse 

^fnnn cnklitv»^ ___ / \ 1 
‘a Derr -.—-‘«« y WP “IU , p«ia mejor complacerse 

^Pirita 1 cci0n sublime de sus obras, (i) Este es aquel 
% i,- . ^-t)n Que divo nn^cftv» T,., ru..:. 1 
f,r lcU i- —— cí aquel 
r'inciH,? <ple d‘xo nuestro Señor Tcsu-Cliristo, que 
SmE. Por su Eterno Padre . miando Mt? lo n„„:i c l^iiar e|PArSU JEterno 1 adre - guando este lo envió á 
* eW~ •? con su do-trina y egemplo: (2) 
^4ó\cnprpmet'° su Majestad á sus Apóstoles, y les 
^íKa ^Perasen íi r/»/-»!-». r 1 •> J- • i* ' 
\ ,^0 e. * 311 í»a<*^csi.iu « ^>us apostóles , v les 

¡í¡* p,raP::aSCn -a redbirlc antes de dividirse por el 
W e°s Min- ®nscnanza 1 (A) y este con el que los hace 
it¡ iel Apolo,5 dc\N‘,evo Testamento, según la doc- 
^?%P v 1 $ S.uyas son ,a Graclaf.Se disendon In\fj‘rltus v #»1 rV/ j n ui'iu uc iiticrdíijíi 

Pírv Ca^ion L Uon dz Prof¿cia s que con respeto á 
¡kx"»ios uomun , y al mavor bien espiritual de sus 

'intr, ’ vS) 5P '»------ ' >to. 

v\ La 

• J - ----- - - — vjj/uiiiiai \a\. olio 

se le comunicaron á nuestro venerable 

ul y sobm !!?. de,estas gracias viene á ser una luz 

( !>s de q“c.$l EsPiritu Santo comuni- ■ e/ l?unos dp c c- ’ ^ el Espíritu Santo comuni- 
U^firitu L„l j7VOi, y Ministros, va para discer- 

ah*>4s p0r' m^o, y ya para dirigir con íicicr- Dnp ’ y 7*1 p»*1-1 uirií^ir con acier- 
^ el camino de la perfección Christiana, 

U) 
4^ T* 

*1, * } Gennetto. Thcod. Alor. trac. 8 c. i. a. C( ' (2) Luc. 4. 18. 
í Pnh#>c 

(1) iuc. a4 49. 
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conociendo en ellas las cosas que les suceden , si son 
Dios, de la naturaleza , ó de nuestro común en 

migo, (i) . u 
i. Aun quando en la vida de nuestro venerable , 

funto no encontrásemos suceso alguno determinado, <1 
nos evidenciase la soberana luz" con que ilustrado 

entendimiento , sabia distinguir el espíritu bueno , 
rmdo , y conocer encada uno lo que era ilusión , o!, 
piracion verdadera f nos bastaba para no dudarlo el > 
ber , que algunos hombres do&os , espirituales, 1 ^ 
mucha experiencia, conocidos, y respetados por ^ 
tros de espíritu así de esta Villa, como de las Giiw* ^ 

le consultaban frecuenten1^ Pueblos comarcanos, 
sobre estas materias 
nes ; porque la experiencia 

y seguían ciegamente sus vdi#^ 
, pw.vp.v ... ^^rvCiencia les había hecho cono# ^ 

acertado de su resolución. La suya era terminan^ 
estos particulares; porque se miraba , y recibía c0^ J 
un hombre lleno del espíritu de Dios, y á quien 
das experiencias habían hecho conocer adornado & 
gracia' recomendable. No faltó Sacerdote de d°¿i 
zelo, y piedad sobresaliente, que con la mayor aje > 
cion repitiese á. presencia de varios sugetos condc^;. 
dos: “ que el P. D. Christoval estaba iluminado ^ ^ 
„ piritu Santo: que sus dictámenes, y decisiones^ ¡ft 
,, teria de espíritus no podían tener en el otro 
,, que el de una gracia preternatural y extraojrdh131 
„ que sus respuestas las miraba , y debían oírse, 

, ciarse como de un oráculo divino ; porque lin^fj3J, 
. tud de sucesos le habian hecho evidente esta yc 

Otro Sacerdote Secular de notoria probidad , ^tCj 
y madurez, no ha dudado deponer, que p?f c 
intimo y confidencial de muchos años, co".°ci °n£ 
apreciadles Dones, de Consejo , y de Discreción ^ j 
tus. Ah! quan apreciables son en un Ministro jy 
estos dones tan preciosos! Quam speciosum ctwlC' 
fiium, & prasbyteris cognoscere consiliiun. (p) tT rliií^ , 

— ' “• - * ■ i Presentósele en una ocasión un devoto J 

(i) Vide Alapide, 
¿a) Eccli, a5. 6, 

& Tirino in Cap. 12. r. 10. Ep* 



v2° interior hacía mucho tiempo se hallaba movido con 
^mentes impulsos de visitar en Jerusalén los Lugares. 
oen üs en que se obró nuestra redención ; creía este sin 

%í°-^e ’ cl112 era espíritu de Dios el que á 
ii^. diñaba 5 y ya casi resuelto á seguir esta, que el 

d*vina inspiración , fue á comunicarla corv- 
vCf Cr° '^e^upt° j y éste con mui pocas palabras le hizo 
Creerá ilusión, y engaño de nuestro común ene- 
v¡e^\Io disuadió de su intento; y le persuadió se vol- 
tlfl a su retiro, donde lograría con mayores ventajas 

|Cac: n° de sus deseos, si correspondía fielmente á su vo-, 
'jOggj 'A -AlSí sucedió ; porque alejándose el que discurría A -- r 1 W* I 14. 

y no , . , ’ despareció inmediatamente la tentación, 
rio V°[vió mas á ocurrirle aquel deseo. Por el contra¬ 
ía «aliaba otro sirgeto* de autoridad , y temeroso de 
¡Q obv^.ado del espíritu de Satanás, y atormentado de 
in^j^ipn casi continua , con la que le inducía, ó 

Ia todo genero de culpa , singularmente de odio 
¡So ■ ’ y desesperación de su remedio. El mucho 
l Y°s^d ^UC ^eva^a de padecer, y en que á su parecer 
2hi>ft. tener alivio se hallaba cada vez mas atrasado, 

írnao* ufarse ya perdido, y que su espíritu era ma-> y p»» "s1* 
b ^rverso. Llegó á dominarle tanto este pensamien- 

Corifesandose un dia con el siervo de Dios , y 
»e i-)« J 

Nlat^11 .combatÍdo de todas estas tentaciones en 
(jepUaíídad , que le parecía se abrasaba vivo en el 

p *¡a<ire ,lnfierno, quiso dexar la confesión, y buelto 
'S d¿s e dixo: No m¿ dé Vm. la absolución , porque 
¿Va! i yP^ado. Escuchóle con serenidad el P. D. Chris- 

después de haberle exhortado á padecer con 
’,(llle$lv esi^adon en la divina voluntad , le aseguró* 
"h ésteTcfu11 era bueno , y verdaderamente de í)ios: 

empeñado en sostenerlo con los auxi- 
.j?!\at0s {\ Sracia ; y que á pesar de los mas violentos 
|j.rja s.Ll mternal adversario saldría bien , y que- 
^.'tióle es?rioso de aquellos combates tan terribles. u 

uCf)'a/esPucsta tantas veces, quantas este alma 
°s ¿ucm a s’‘ls.pícs con csta tribulación , y siempre 

efeoos de la paz-, consuelo, seguridad, 
L. T , V 



82 
y dilatación interior , que podía apetecer y no esperaM 
Así se conserva en el dia, porque aun subsisten gM' 
das en su corazón las luces, que le comunicó en sus 
puestas este varón iluminado. VrtlWll UMU*»——V. jj 

o Ya en esto mismo se está manifestando su gra ■ 
. . -i • , • _ _ 1 _ __J/lC 

X i i W * .U 

para dirigir con acierto por las intrincadas sendas 
espíritu á aquellas almas que estaban á su cargo. duk 
en efedo, y en tanta copia , que no hay uno so^ 
quantos lograron su dirección , que no la publique , 
abundancia de lagrimas, ó dexe de testificarla con ; 
tiplicidad de sucesos. A todos los radicaba en el 
santo de Dios, en la guarda mas exáda de sus a»v 
Preceptos, y en la humildad de corazón mas pr°u! > 
y verdadera : de suerte * que por estas senas se d^ 
guian , y señalaban entre los demas del pueblo sus ^ 
espirituales , porque ninguno carecía de estas p }C 
circunstancias, que parece se les infundían comoV^, 
ter propio, desde luego que se sujetaban á su ense ^ 
Sin embargo , desaprovaba , y corregia en ellos ^ 
exterioridad notable ; porque la sal de la pruden\ ^ 
zonaba todos sus didamenes, y hermoseaba el ^ 
todo de sus operaciones. A cada uno lo guiaba p° ^Q\\r 
camino, que mas le convenia , y por donde iDl0= $ 
maba : verdad , que él mismo no dudó manifestar 
gurando mas de una vez á una persona su ^ 
„ que á ella , y á los demas los dirigía á la pcr ^ ^ 

por el camino, que era la voluntad de Di°s j u ft 
,, á él por un efedo de la divina Bondad se le 1 ^ f 
„ tente y manifiesta. “ Confieso , que es mucho ^5|i- 
abraza esta expresión ; mas como con ella vienen j; 
chos uniformes, no nos permiten estos la menor 
xidad para su asenso. No á todos proponía una* pf*1'' 
reglas, les daba una propia doctrina , ni les ha.e j# 
'O y ”—. r 

ticar unos mismos exercicios: á cada qual eran c 
los documentos que les daba, las máximas i J $ 

proponía , y la conduda que les señalaba , VoX\ tftí, 
dia á la qualidad , especie, y graduación de s 
tus, y principalmente á lo que Dios de eü ^ pi¬ 
para subministrarles, como el Apóstol, C1/ 

(i) Corint. 3. a. vide. Cornel. Alap. & Lira h¡c 



Jtye-de fáciles, y perceptibles instrucciones,, ó el soiíT 
7°xy: Jim cpnsistéiifce alimento de mas altos cónocimien- 
°'S y de virtudes mejor.exercita.las. Prueba también de 

Citc su magisterio espiritual fue aquella soberana virtud, 
fVdiba Dií>s‘ ¿i sus palabras , y aquella espiritual 
5ncion , que en ellas se advertía, propia del Espíritu 

anto, que habitaba en su alma ; pues una sola bastaba 
*ara disipar en sus dirigidos las mas densas nubes de sus 
Infusiones y dudas; para tranquilizar sus ánimos tur¬ 
cos con el torbellino de las desconfianzas; y para que 
Uníase en ellos la desecha borrasca de sus tentaciones, 
^ sus nimios temores., ó. de sus turbadas escrupulosas 
^ciencias. La continua experiencia de ello los tenia 
tan ^gnros de sus aciertos,, que en permanecer baxo de 

Aserianz * —■ ■'''■"■••■‘i'»J' -«■ «i j~ q vinculaban su seguridad , y el miedo de 
fajG a^guna vez les faltase , como ya electiva mente les ha 

,5jq do, les obligaba á decirse los unos á los otros, no 
nos í^clias lagrimas : (á quio/t iremos quanio esto Paire 
vid v. siendo como{son, para nosotros sus palabras de 
^an'ict¿rna^ Expresión con que á nombre de los demas, 
¿ destó el Principe de los Apostóles á su Divino 
e¿Str° recomendable de su doctrina , y los raros 

08' que con ella experimentaban: ;D omine , ai *7 • '' • <. 
lbimus> Verba vita dorna halos, (i) 

$uCe< ^ RUc. pensáis? qiie acaso faltan extraordinarios 
v. b°s^ que corroboren lo que os digo? No. Que sería Vo 
80/'- arrojado si careciendo de fundamento tan preci- 
ca/0s°s óblase con esa seguridad. Pudiera referir varios 
cie ^' /iPf evidencian no carecía tal vez de aquella espe¬ 
rar j* Uz sobre natural, que le daba á conocer la inte¬ 
ntas n U ta ncces^ad de las almas que dirigía. Una de 
ilegQ íCrsonas consagrada á Dios en el estado Religioso, 

uli^ula ,Hl Cünt.es«nari° en la ocasión de padecer una 
b]ar r)VilC¡n gravísima y extraordinaria ; y antes de ha- 
^°reie- ra. alguna á su bendito Padre , le habló este 

’ ^ue Sli espíritu sosegado , y remedia 

fPacip de media hora sobre aquel particular tan 

Jo; 

tal suerte aquella necesidad , que no 'dudó esta 
alma 

4n- 6. 6o. 



alma le habla sido ésta manifiesta; y mas qmm<jo l |s 
decir, que viniendo hacia el Convento se hab a w» 
interiormente movido para tratarle de aV'c *' $ 
Aun es mas propio , y no menos notab'® de«< 
intento la conduda, que observo en la dirección d, 
sugeto condecorado, que fluétuaba entre mil dudas J 
inores así nara la elección de estado, como para 
blecerse donde fuese la voluntad de Dios. Padeció . 
la mayor contradicción asi para entrai, com P ‘ ^ 
fesar después en cierta Religión : las gravísimas dific 
des, que se le interpusieron , se miraban como insuP 
bles, tanto, que casi llego á resolverse desistir - ^ 
licitud. Pero asegurándole su bendito Padre, qu - , 
Religioso , y que profesaría , porque Dios le lia -i: 
aquel estado, y mandándole insistiese en íu p , 
seguro de que todo se le allanaría quandomefos £ X 
sase ; tuvo el consuelo de verlo así puntualmente ^ 
plido. Esto propiole sucedió en la pretensión, y r¡ 
de los Sagrados Ordenes., que obtuvo después de i 
yores obstáculos é ingentísimos disgustos, que se ^ 
sieron al parecer invencibles; y finalmente en su ^ 
no, en su establecimiento , y en la serie toda de ¿ 
mientos así en lo temporal, como en lo espin j 
que vé su vida éntretegida , conoce , confiesa, 
ca, que sus acierto?, y progresos los debe a 1**^1 
elección del Siervo de Dios, en quien siempre ^ 
mentó un organo del Espíritu Santo, ó un oracj 
no que le hablase al corazón , y le descubriese ^ 
tas’sendas por donde el Señor queria conduci^ 
salvarlo. No diré mas, porque esto basta 
to , y para la firmeza de vuestra piadosa credu 
no'dudar del Dón de discreción de Espíritus ^ 
enriqueció su bendita alma el Divino Espíritu ’ 

ella residía. , of fe f 
II. La gracia , ó el Dón de profecía , Y ^ J 

se dice, que habitaba en Simeón el Espíritu jcC00 
es una de aquellas con que suele el Señor c° vj, 
algunos de sus mas familiares amigos y escog & 

(i) Cornelius Jansen, & Tirino, hic. 



^lJ} la doctrina del Señor San Pedro , prueba ser obra 
eí Divino Espíritu, y no invento de la propia volun- 

, del que así habla, (i) Por esto sin duda después de 
^nortín- ot A A W - V_ a ar el Apóstol á los varones espirituales á que no 
j?aguen en su alma , ó no disipen ni este , ni los otros 

oríes del Espíritu Santo : Spiritum nolite extinguen; 
P prohíbe seriamente á todos los fieles el desprecio , 6 
^tención de las profecías, que oímos á nuestros Supe- 

0fes: Prophetias nolite spernere. (3) Consiste pues esta 
S¡|ac,a en una soberana ilustración con que conoce el 

tas cosas ocultas, y remotas por la distancia del 

y ^ lu?ar ’ Y con ^ue ías anuncia > y manifiesta 
/^ ciertas é indubitables. A ella corresponde anunciar 

que pende de la libre voluntad de Dios, y 
Cf 0s hombres, y conocer lo que se oculta en el interior de 

0 hombre. 
v^.1: ^ A la primera de estas especies reduciremos los 
%lc*mos que hizo nuestro venerable Dcfunto de las co¬ 
sturas en orden á sus próximos, y de los varios 

r^nCl0s con Prevl"no su muerte, y en esto conocé¬ 
is?? n° esta £rac*a del Espíritu Santo , que tan 
tr¡s11<7!nte se admira en Simeón. Yivia summamente con- 
ólvjj^0 un devoto Caballero por la vida extragada, 
cityj de Dios, y escandalosas costumbres de su Padre, 

Conversión eficazmente deseaba , y se imaginaba 
ti0n d.la mas remota. Llegó varias veces con esta afiie- 
3sSr> a E. D. Christoval, y este en todas le consoló con 
jurarle ^ que su Padre ciertamente se convertiría á 
Pl¡dor 1Tloriría bien; y así lo vió puntualmente cum- 

pues murió con manifiestas, y extraordinarias se- 
Ho, contricion y de verdadera penitencia. Dióle 
^°a S na huena Señora de que un hijo suyo había pasa¬ 
ba j- ^a a ordenarse de Sacerdote, para lo qual lle- 
^lolW‘a? las cosas, de modo , que no se dudaba 

insiguiese. Yo me alegro , le respondió nuestro 
De- 

tr‘^ en'm v°luntatc humana allata est aliquando propheria: 
f|* i, 2 tu ^an<So inspirad , locuti sunt SanéK Peí tomines, i. Pc- 

(Y) t.‘ (1) 1. Thes.Uon. ;. 19. vide Abpide, hie» 

k l(h v. 30. Vide Glosa ordin. ap. Lyra , hic. 



, • pero U prevengo, qa¿ ii ahora no vinierefr^. 
o se desazone, perqué en otra ocasión se on ' 

%ó 
peiunto 

que después pasado algún tiempo , le tue copip.etam 
concedido. Rehusaba una Honesta royen vestir el H 
•en cierto Convento, porque no estaba en el la vida 

pSMM»cida , V aun se miraba como remoto, . 
pudiese establecerse. Trató con el Sierro de I)^ -; 
punto , manifestándole su repugnancia; y este le pe 
dio que entrase desde luego, con la seguridad d*l 
quando menos se pensase , admitiría aquella Reb, 
Comunidad la vida Común en su debida pertef.(). 
como efectivamente así' se ha verificado , no sin aa' ¿ 
cion de quantos han entendido , é intervenido , 
asunto. Llegando un hijo.suye» «P'^al a 4«PJ^ asunto. > i j r 
del para un viage , le encargo confesase , y co»- V 
nntes de salir , previniéndole , que lo hiciese asi, y 
eme en el Pueblo donde iba no encontraría pí 
p,ra confesar: así fue, porque no obstante de y 
al ¡i muchos Confesores, y haber pedido á algunos w, 

,i0 reconciliasen , de ninguno pudo conseguirlo. 
i i’ísnio , y a la Señora su Consorte , ' otros 

iMiiu , y » *« ‘JV* —-- — ■> Y ** -n ¿i 
;-tos hallándose gravemente enfermos, casi > 

i iiiza de vivir > les°aseguró , que por entonces ^ 
xirian de aquella enfermedad , y así fue. A otrCjjpfí/ 
padecía unas quartanas bastantemente penosas, 
dixo el tiempo en que se vería libre de ellas; ¡Y * cj^ 
puntual el pronostico , que por mas dicaces , Y m no ^ 
que fueron las medicinas, que se le aplicaron v 
vió libre de ellas hasta el mes en que el Padre le \ p? 
Padecía un dirigido suyo un accidente raro , Y. no£j' 
noso ? que así al paciente como á los que le aS.,st 
sionaba la mayor consternación : mas tubo el ^ 
de que su bendito Padre le predixese no v°. L5 pT0 
padecerlo ; y así lo ha experimentado. Casi svc 
_/nmA cnrA^iACA íivÍch a enfermo . pll antes, que sucediese , avisó á otro enfermo 
en que había de morir, para que se dispusiese , 
J_1_re Tronará CAmn 1 n KTKí-i nredicho» 

CU 411^ mu.1. , — r. K 
filialmente se verificó como lo habia predicno. ^ 

¡El que tantos conocimientos sobre natura 



0sasuntas, y aun de la vida de algunos de sus proxi- 
0s> parece no careció del de su propia muerte , con 

efisPe&o al quando habia de sucederle* Tuvo David este 
Caz deseo , y con ferviente oración pedia al Señor le 

I testase el fin , y el número de sus dias, para saber 
tyie le faltaba de vida, y lo que le restaba hasta su 

^uerte: Notum fac mihi Domine finan m¿iim, nume- 
^dierum meorum quis est: ut sciam quid desit mihi. (i) 
^0$abemos que desease, ni pidiese esto mismo el Padre 
c¡‘ ^hristoval, aunque sí estamos ciertos, que á imita- 
^°n de S. Pablo deseaba verse desatado de las prisio es 
eJ511 cuerpo mortal y corruptible , para estar , y vivir 
Orente con Christo ; mas por muchas acciones, y 
in '°nes suyas, venimos en conocimiento de que no 
Co¡JeEÓ el Espíritu Santo esta especial ilustración , que 
His .*6 ^anto Simeón , y ha concedido á muchos de 
yasa,1dgos los justos. Algunos sugetos distinguidos, cu- 
í0nc°nciencias governaba este Siervo del Señor, tubie- 
d$s ausentarse por algunos dias de este Pueblo, y al 
■toe irse de ellos, aseguró separadamente á cada uno, 

*}° volverían á verse mas en esta vida; y todos 
íjjjj o se regresaron de su viage lo encontraron ya de- 
tró °* dia 23 de Agosto, siete antes del que le pos- 
Co,^n cama su ultima enfermedad , fue á uno de los 
yU en*os de Religiosas donde tenia algunas dirigidas, 

o al confesonario una de estas, le dixo: ramos 
P*char, porque es'ta es la ultima vez , -que he de confe- 

ÍÍUe No entendió, ó se hizo desentendida de lo 
jntCrj abia oido , y le hablaba de otros asuntos de su 

0 dich ’ Pero v*endo se demoraba en ellos, le repitió 
5,egu¡a 0 c°n mayor expresión ; pero notando, que aun 
]c°nfeQVl comenzado, le dixo tercera vez: Vamos 

d c°nJ¿r ’/ m ‘lr¿ U5t¿^ ■> jll¿ esta viz ¿s Ia ultima que habré 
•^0^1 ’ se confcso por-ultimo, y con no pequeño 

C En 1 ° 1 .v^ después la verdad de aquel anun- 
i- 1 mismo Ai* nn /■»..<* co k¡«j:a ^ ]a cama para no 

su quarto á los de 
Nve/c e! ^ismo dia en que se rindió á 

H^ili,aievantar ella , pasó de si 

(,1 Pm. 

-, f- ^.~ 
Qc Sl1 hermano , y se despidió para morir , rc- 

J. Vide Tirino , hic. 

pitien- 



Jft'vlo croe ya era llegado esté tiempo , porque, 
aquella enfermedad ciertamente moriría. Esto se c> I 
mas creíble , quanto se acordaron «pie «. mnguw 
las diversas ocasiones en que sus enfermedad-» lo o 
r -Incido á aquel peligro se había expresado en aquel 
termines para todos tan sensibles. La extremada carid 
con que él igualmente quc los suyos se han inclinad 
favorecerme en los quince anos, que he tenido j, 
suelo de tratarlo con alguna inmediación e 
movió á desear darme las ultimas pruebas de su bene 
leticia pidiendo me avisasen su próxima muerte , i» 
que prontamente viniese á verlo y asistirle. No P 
esto efectuarse, por la imposibilidad en que me bal 
para ponerme en camino; pero señalé día, en que U 
cué podría verificarse. Dixeronselo asi y respona 
ese día ya no estaré yo aquí: cúmplase la voluntad di V 
Vosotros sabéis, que quando vine, aunque con basta 
aceleración , ya le encontré Defunto. A este modK>’ ■ 
por semejantes medios , es bien notorio , que ya 
labra , ó ya por escrito se despidió de muchos , y 
ciñó sin ambigüedad alguna su próximo, é inmediata 
llecimiento ; de suerte, que no dudamos le fue 
tado por aquel Divino Espíritu , que moraba en su 
dita alma, 

2. A esta propia* gracia en el sentir común ^ ^ 
Autores, corresponde el conocimiento , y notuU 
interior de las criaturas, ó de sus conciencias, )r ^ 
líos sucesos , que por la distancia del lugar no P1^ 
naturalmente saberse. Creemos no careció entcr^J'^O; 
de esta penetrante luz , nuestro venerable 
porque así algunos casos lo acreditan. En la actu* 
de estarse confesando con el una de las almas 

le asaltaron las dudas de si habría ya mam 5. i gia 
ó no cierto defefto venial de la vida present-^ u H U, »ww.ul wtv irt v,««» r .ja cU: 

angustiado su interior con estos temores, re , \)¿}n, \ 
imaginación diversos pensamientos que la 
afligían no poco. A este tiempo, desando el ,ík 
hilo de la exhortación que le hacía ., le dixo : t* m pilo ae ia exiiuitaciuii que ic nana , ic ui.w • *, ¿i* 

usted , y porque se inquieta ? Ya tiene dicho, 3'p ” ¿y 



punto. So dígnese , y: atienda d lo. que Tí voi ái- 
clMo , que es lo que mas le importa , y U conviene. Oyen- 
ü de contcsion á cierta persona religiosa cuyo espiri- 

gobernaba, le hizo se confesase de una materia, que 
j?r no juzgarla defectuosa, ó dudando que ,1o fuese, 
.^ba de "expresarla , aunque la tenia entonces mui 
j^ente. No una sola vez notaron los que le .comuni¬ 
ón sus interiores, que no siendo propias para la 
°n$u.lta sus respuestas, eran propisimas y oportunas 

j?ra alguna oculta necesidad, que por entonces pade- 
Ó v ó poco después les resultaba, sin que en manera 

ollna se la hubiesen insinuado. 
jj¡ Había prevenido á cierta persona , que se abstiu* 
¡ó del uso del vino: encargándole' eficazmente que 
Cst 1° gustase. Yivia esta algunas leguas distante de 
]“Ca Villa; y habiendo faltado con mui leve motivo á 
tj^en de su Padre espiritual, luego que se le pre- 
rjv? en la primera ocasión, que vino á verlo, le cor- 
ínt°Con' modo suave y caritativo de su falta, aun 
ade saludarle , ni de oirle á lo que venia; y le 
dol esfcó de nuevo sobre aquel particular, persuadidla 
oyce-que no volviese á beberlo. A este mismo sugeto, 

j °1° de confesión, le acordó dos culpas en niate- 
ya ^prmin'ada, que parece no expresaba por tenerlas 
Opadas , y le hizo las sujetase como debía al Sa- 
s‘Ho ■ nto- < Qiié congeturais de aqui, hermanos míos, 

á este perfecto Sacerdote, para que no duda- 
grJc¡ b) era, le comunicó el Espíritu Santo algunas 

‘as s°brcnatúrales con respecto á la mayor utilidad 
lo$ ¡s Próximos, con que pudiese desahogar con ellos 
^^pdios de su caridad, y los impulsos de su be- 
hSllnc,a^ i Y juzgaremos que seria con él escaso pa- 
h |c Pfop¡a espiritual utilidad, el que tan libcralmen- 

NioTeria S11S dones por la agena? No, que es 
de su divina liberalidad no dexar vacío el ins- 

v.to de que se vale su bondad para beneficiar á 
\ liaun por eso dispuso recibiesen sus Apos- 

Espíritu Santo, y fuesen repletos , ó llenos, 
Un dan temen te de sus gracias, antes que saliesen 

L M a 



á^santificar el mundo con su do£lrina , egcmplos, 

milagros, (i) j j 

V mismo Espíritu Santo es, dice el Apóstol 
1 á nuestro espíritu, de cine so mierda testimonio á nuestro espíritu, de que 

S¡>~ * i*.: '/■/< 
iJH 

J 

\piritui nostro, quoi sumas fila Del. (2) Esto que suce 
ó se verifica freqüentemente en los pistos, en os q |( 
les por su aborrecimiento al pecado, por su zelü< 
salvación de las almas, por su amor a Dios, P° 
aplicación á las virtudes, y por las gracias sob 
rales y especiales favores con que los djstin.e* ¡ 
nos proponen otros tantos testimonios y señales „ 
en ellos asiste el Espiritu del Señor , y de que S ^ 
de la divina adopción, que los constituye en una 
felicidad, (q) Es parte de la perfección de un bacei „ 

con respecto á su personal y P“P« “"‘,h?c,n> con respcctu a j -- 
fue del Santo Simeón, y lo fue también de »“-£„ 

_ 1 __ ir 
iue aei oantu omicuu , y ^ — M|- . „e5 e1' 
defunto; pues sabemos, que en muchas ocasio ^ 
movido de superior divino instinto , para lo que l{ 
y que el Cielo le dispensó algunos favores p*r 
pudiese mas y mas perfeccionarse. # nf¡>í' 

I. Aquellos que proceden en sus acciones c0j 
me al espiritu de Dios que á ello les mueve, 50 y 
toda propiedad llamados hijos suyos. 
rita Dei aguntur, 11 sunt filii Del (4) Eu fuerza 
ta infalible verdad, y de que en el P. D. ^ 
tuvimos un varón justo por su fiel correspon»c(r: 
la gracia del Señor, y por sus verdaderas virti :ad0.; 
mo va lo habéis oido; no me tendréis por ar . & 

■> , ,_ _r• p<;t? 
mo ya 10 ñauas Uiuu , Iiu me luiuiv... r ^ i 
para demostraros, que el Espiritu Santo esta e0n J 
os dixere que á la manera que el anciano ,0¿' 
movido del divino Espiritu para venir al 
y adorar á su Redentor, lo fue también el cnte¿ 
casos , para conducirse ó manejarse pertecta ^ 

los extraños, y consigo propio. (*) 

(,) Luc.a4.49. (ilRom.8 .6. (,lAlaP!J. Cornial"Ep.Ql)i 

(4) Rom. 8. 14. S. Bernard Scrm. 88. de diver5 
reAo iicu donarum Dei, num 



9* 
k i. No es otra cosa lo que llaman los Escritores 
grillo instinto, (i) que un cierto impulso del Espíritu 
^to, que interiormente mueve ai justo, y lo inclina 
c?n suave eficacia á executar aquello que es de su di- 
íln° beneplácito, y que mas conviene en las ocurren- 

circunstancias. Las vidas que leemos de los Santos, 
Anclan de estos sucesos, y apenas habrá alguna en 

Jlle, no se nos presenten algunos egemplares de esta es¬ 
píe, Con este Divino instinto mudó el asunto y el 
^ de su Sermón mi P. S. Francisco, quando predicó 
t.pte del Sumo Pontífice y de la Corte de Roma: con 
p Honorato Obispo Yercelense, se sintió movido 
jp. seguir la voz que le mandaba acudiese al P. S. Am- 
tr°s‘° en la hora de su muerte, para que le adminis- 
jp ios Santos Sacramentos; y con el, Tobías, y su 

nuera Sara hicieron oración á un mismo tiempo 
n', uno en su casa, por el remedio de su gravísima 
nJCesidad. (2) Parecidos á estos tres casos fueron otros, 
k abemos haberle acontecido á nuestro amado dc- 
cion ^uc a predicar una tarde á la devota Congrega- 
l|a$n la Santa Escuela de Maña, prevenido de aque- 
5$ll especies que le habían parecido mas propias del 

0 (llle tocaba; pero al sentarse para hacer la Pla¬ 
ta*'Se sintió movido á predicar otra cosa mui distin¬ 
go en efe¿ío lo hizo. Prevínolo asi al auditorio, 
Cndo 9ue sin duda habría en él quien necesitase 
lo e$ a doctrina ; y después se supo, que entre las que 
cesj^,llehaban había un alma sumamente afligida , y ne- 
\k ^ de aquella otra do&rina no premeditada , y 

qn ella quedó consolada , y libre de su fatiga, 
fropiplabase un dia en cierta ocupación precisa , y 
Stg * Su cargo, quando le avisaron fuese pronta- 
Sr socorrer á un pobre hombre que acababan de 
í°r n0 • camP° accidentado: escusóse por entonces, 
>ndlnterrumPir Ia urgencia en que se hallaba ; pero 
p$ó |n° ]uego en su interior un vehemente impulso, 

tatamente con alguna prisa á la casa del en- 
' ^ al entrar por sus puertas saltó este de la ca- 

fr) V. 

lc°l. de Lyra, In cap. 8.ad Rom. (a) Tob. 3. 



mT, se arrojó en sus brazos, y en dios j muirp 
instantes espiró entre las fervorosas cxorta ’ j., 
le hizo para exitarle al dolor de sus culpa ,1 P. t„ 
absolverle: beneficio sin el qual hubiera muerto, 
pronto no hubiese sido socorrida su necesidad. b 

“»» «• »n UV=b c 6 =, J • 

)0C^ 

nusmo le suceaio con - --v.”.. ¡ j, c«(I 
Hermana Josefa Ortega y Muñoz su dirigida , , 
egemplar vida escribió, y dexo impre • el, i 
este caso ocurrieron otras particularidad-1“ po¡> 
antecedente; las quales omito ya porque os so^ j,, 
rias, y ya porque en el citado libro se r?'' lls0 p) 
biendo advertido en su corazón un fuerte m 
ra pedir á Dios por un alma cuya conciencia r. 
ba, supo después de ella misma, que en aq $ 
había padecido una ingente tribulación de .‘Y 
que se acuerda haber en su vida expenmen • . - 
en este caso algo de lo que escribió el ^P0¿eb¡lii^ tu cate tusw 11 va ' n*— , - ({ 

de Roma : „ El Espíritu Santo ayuda nuestra 
„ y auxilia’nuestra flaqueza ; porque como n°^ielf 

„ A^1 mnrlr\ miA rnnviCIlC • ' ‘ ‘ * r 

1; 

| noramos eí pedir deí modorre conviene:: ,rj¡ 
es sabedor de los secretos de nuestro co * # 

,,, ignora lo que el espíritu desea, y asi hac ^ 
„ por los Santos, ó hace saber lo que es de 
„ agrado, y que los Santos pidan, (i) no^' 

a. Una de las cosas á mi parecer mas ^0r 

ai''11 

z,% VMltt 1*13 V.U5.I5 *1 lili - - 

en íiuestro venerable defunto, y en que m*5 
.TJcnlfltfl ^ 

su 
prueba la asistencia del Divino Espíritu e 
fue la perfección de su vida , y los gral ¡*nHo 
que le vimos hacer en las virtudes, no ten en: 
tor espiritual que lo dirigiese. Es verdad l^¿ «ir 
primeros anos después de'su conversión, Veíí.i^] 
cerdocio, no careció de la instrucción y C'L(tfidJ 
un Padre Espiritual, como en la PrimCjq tic1^} 
déxo referido: pero también lo es, que c. e qiic % 
mas de veinte anos á esta parte no se s gstey 
tenido otro maestro que al Espíritu San ^ 

punto que por ser mas delicado de lo ^ c$ 
digno de la mayor atención , y que el s 

(i) Rom. 8. i6. vid. Lyr. hic. 



93 
í2ra acreditarnos la grandeza de alma de este perfecto 
íj-erdote. A la verdad, no es tan fácil ni común el 
flJar la estrecha senda de la perfección Christiana, 
J pueda lisongearse qualquiera de entrar y seguir por 
jj > sin prátflico condudor que se la ensene. Las sen- 

as del espirita son mas difíciles de conocerse por no- 
que lo fueron para el sapientísimo Salomón la 

águila por el viento, la de la Culebra sobre un 
J5!c°, y la de la Nave sobre las aguas del piela- 
Al) Por esto es dodrina común de los Padres, y 
40S.Místicos, que necesitamos de un Director que 
Ca y nos conduzca con seguridad por el arduo 

*a virtud, á la manera que el Angel en la 
¿io na nu^e encaminaba y dirigía al Pueblo de 
hL ^0r desierto, hasta introducirlo en la tierra 
€ge e^da. Sin embargo, no dexan de hallarse algunos 
^piares en que se nos hacen patentes los aciertos 
ki !Jlle han ordenado sus pasos, ascendiendo de vir- 

ian virtud algunos varones justos, que auxiliados 
^n^^Hdicion del Supremo legislador Dios, se hai 

!¡ai 
Di 

in . con tanta reditud y estabilidad , que no 
>l ctcnido el paso hasta llegar á ver al Dios de los i- - -C; - -- - 

v'd; ^.cn Sion. De estos se entiende lo que divo Da- 
1 En 'enaventurado aquel á quien tú Señor enseñares, 
%iL.kcy Santa lo instruyeres.: Beolus homo qüem 

¿ris. Domine, et de Uge tita docueris eum; (2) 
ellos son al modo de los misteriosos animales 

N 
Vse j 
'r0cedCrc m,lntestaron á Ezequiel, los quales sin re¬ 
do^ U? -°^0 Paso-> ominaban siempre acia adelante, 

. ?erm¡t* ,lmPetu del espíritu de Dios los dirigía. (3) 
cHritus ldme que en el numero de estos agigantados 
¡J nadaP«nBa yo al P. D. Christoval, en atención á 
kta^os fri!iRlos en ®1 que lo repugne, antes bien, le 
y vaventur° acPlc^° clue exige mi Seráfico Dodor S. 

r se our cnT|os que pueden sin diredor caminar, 
¡r pCrecion& J05, ^ll. etedo, el gozaba del alto don de 

tanC como ya me lo habéis oido, 
actuado de quanto debía saber, que nin¬ fo 

rQy«t>. 
3o. 

19. 

gu- 

(3) Kaccb. 1. i** (*) Psal. 93. 11. 
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gnna dz sus obligaciones ignoraba , ni en esta p3" 
fue engañado jamas de Satanas, de los hombres, 
de su propio sentido. El se hallaba tan poseído 
devoción y del fervor , que no necesitaba de iff 
estimulo para ocuparse constantemente en la 
de las virtudes, ni para aspirar á la mayor períecc1^ 
porque á cgemplo de San Pablo se olvidaba de l 
sado, y atendía á lo que aun le restaba por hacer 
amaba tan intensamente el bien de la virtud, qliejj 
recia habérsele connaturalizado el odio al pecado, { 
horror á todo genero de culpa: jamas dió escaño3' 
ni dexó de tener paz, y servir de edificación a 
próximos y hermanos. El se conservó siempre tan . 
milde, que ni se engrió jamas con los bienes sob#^ 
tárales de que Dios le había copiosamente enríqueCL 
ni dexó en tiempo alguno de conocerse y voce; 
pecador, no obstante que con el mayor rigor 
naba, corregía, y castigaba en sí propio aun 1 05 * 
leves defeéfos. Y él por ultimo, supo y pudo ^ v 
nerse con tal firmeza y tesón en todas estas cosas»^ 
ni el miedo, ni la inconstancia, ni el fastidio, nl ^ 
guna otra causa criada lo desviaron de su inten^y 
le hicieron declinar de sus fervores, (i) No, 
este exemplarisimo Sacerdote de la clase de aqU;* (1 
quienes reprehendía, el Apóstol, porque atend1^;,;, 
mucha edad y largo tiempo de exercitar su mh115 ^ 
debían ser maestros consumados que enseñasen á '° u 
mas el modo de servir á Dios con acierto, y e j¡jo> 
ellos tan atrasados, que necesitaban de ser ‘inst/L $ 
por otros, en los elementos ó principios de la 
piritual y devota. (2) Era sí del numero de 
almas grandes, de quienes decía el Santo Evapír 
Juan : que conservando sin menoscabo la unci°%r 
Espíritu Santo con que habían sido ilustradas, n°;¿|1i0 
cesitaban que alguno las enseñase; porque el 111 vír 
que les había conferido aquel bien, de todo con ^ 
dad y sin engaño, suficientemente las inferida* 
unctiomm, quatn accepistis ab ¿0, mancat in vobis- ■ ^ 

(1) S. Boaav, de sex ales Seraphin. cap. a. (p) 
íUbr- V 



d0ccte habet'ts, ut áltquls doceat vos: sed sicut unctio ejus 

% m omn^us •> et verum est-> non est menda- 
Vm c n vist? dc esto ya no dudaremos, que el 
£1 bietU ^anto asistía en su alma, que la movía para 
ftUj °t>rar, y que la dirigía á la perfección mas alta: 
Jug P?n toda propiedad pudo decir con el Salmista, 

Espíritu bueno y Santo de Dios lo encaminaba 
11115 ^os re^os de corazón. Spiritus tuus bo~ 
Cre¡bfe i ¿ \ne 111 terram rectam,(2,) Ni se nos hará in- 
Pr0n¡ e dispensase otros favores particulares para su 

j» santificacion. 
Asi como es carne todo aquello que de la 

5sca^a?e Y se deriva, asi lo que del Espíritu Santo 
simado 6 se dimana, es santo y es espíritu: dice 
?|ainflt?P Redentor en su Evangelio. (3) Por esta re- 
fe^Tpble nos es fácil colegir "quán santas, quán es- 
Ho S> y <Iuan sublimes serian las gracias que di- 

Vatlec¡aen este Siervo suy° el (lue tan de asiento per- 
?n su alma , y en ella sin obstáculo influía. 

?0n oí, la demasiadamente informe esta sencilla narra- 
!^os e. °? hago de su vida, si en ella, después de 
>elias lnsinuado las que ya me habéis oido, callase 
> otfas, que as* en m vida para que fuese santa, 
^ se ¿-Su muerte para que fuese preciosa , sabemos 
j í. Ql|.n° conferirle el que es todo poderoso. 
J%itu ^l.yo solo intentase persuadiros que el divino 
£ %d asist*a cn el alma de este venerable Sacerdote, 

0 que es común á todo Christiano que vive en 
A ^asfcar^a Para ello la autoridad de San Pa- 

te ase§ura» quedan consagrados nuestros cuer¬ 
dos Samfíos v*vos del Espíritu Santo, después que 
es^sto lQntl^cad°s con el bautismo. (4) Mas como no 
C ^Ue °S debo manifestar, sino que fuera de 
V aIt° er»00'?11111 ’ esfcl!vo.de otro mas particular, y 

’ me es indispensable demostrároslo por 
0^ienV SOn med*° infalible para llegar al 

0 de su causa. ¿Qué fueron la limpieza de 

S'.'V, la 
‘ ^rin/J*7, W 142.10. (3) Joan. 3.6. 

. ' o. 19. vid. Nicol. de Lyra, hic. 



ti 
la castidad y la piedad para con Dios, en que 
necio hasta su muerte nuestro - detunfcoy sino un >ir[ , 
cierto de que en él como en templo suyo ha^iW 
•Espíritu Santo, según lo que dixo la gloriosa 
y Mártir Santa Lucia al Tirano que la martirr^. 
Caite , ¿t pie vioent.es, ternplum sunt Spiritus Sanú;. 
¿Qué indicaba su odio al pecado,, su aborrecí^1* 
•al mundo y a sus vanidades, su abstracción, su/^ 
su devoción , su recogimiento interior, su oraciO^. 
si continua , su fervor, su humildad, y su fidehd . 
las divinas inspiraciones; sino que fue hallado y 
de la mansión del Espiritu Santo*? (2.) Y qué otfL,' 

■sa nos manifiesta en la perfección con que le 
'observar la vida activa , y la contemplativa, que ® $ 
•no con que el divino Espiritu le había comunicó ^ 
•Dones ? (3) Quién de vosotros al notar, en él 1^. 
virtudes opuestas á los siete vicios capitales, ® jji- 
•que tuvo los siete Dones del Espiritu Santo, si ^ 
do á San Buenaventura en el precioso tratado e^f/ 
habla de ellos? (4) Quién habiéndome ya oido & ^ 
tante y uniforme deposición de algunos sabios y ^ 
tos Sacerdotes, que aseguran tuvo en mui ^0 
el Don-de Consejo, rehusará el creer que tuyo 
mas/sabiendo que según la doctrina del Señor ^ 
Tomas, tienen tal conexión entre sí todos sie^’^ 
no puede hallarse el uno sin el otro? (5) Y 
razón y con justicia, podrá disputarle esta exc ~ jf 
si estando á lo que ensena el P. S. Bernardo, l 
flexíona el sumo cuidado que puso, no ya en ^ ;¡ej! 
y purificarse, sí en preservarse del contagio J 
especies de lepra espiritual, que asigna el ^ ^ji¬ 
la lepra de la codicia y amor á las riquezas, p 
pobreza extremada, verdaderamente religiosa • ^ 

if 
■Q0*‘‘p 

(1) Ecclesia, in ejus ofá. (a) S. Bonav. de ^ 
Commu. cap. post med. (3) Idem, ibidern. C3P* ¡ji 
ex Sto. Anselm, (4) Id. ibid. caP' ct 

(5) S. Thom. 1. a. q. 68. ar. 5. et ca. q. *9* ar,^críi<?í,í 
(6) S. Bernird. Serm. 3. de Resurr. Bñi. sive. • 



Pri del fausto y la vanidad , con sil modestísimo y 
Ufando abatimiento: de la lepra de las delicias, de la 
'?n$ualidád , y del regalo de su cuerpo, con los rigores 

asparas penitencias: da la lepra de la boca en la 
Jlürnniracion , con su silencio, y con su zelo en corre- 
f en los demas esta culpa : de la lepra de la jactancia, 
;°n la verdad de su humildad, y de sus humillaciones: 
j k lepra del amor propio, con la firme negación de 
sj Propia voluntad : y de la lepra por ultimo de la adhe-. 
s°n propio dictamen y juicio con la humildísima 
p ,ecion de su entendimiento al parecer, y al modo de 
jp ,ar de otros? ¿Y acaso, ademas de estos principios, 
in°dSs, y razones generales, os parece me faltan los 
Jodiíales , y prácticos con que poder demostraros 
Up0?fi$mo hasta la evidencia? Me era mui fácil hacer 

Aducción por todos los siete Dones; y después de 
war su explicación de los Santos Padres y Teologos, 

sier r°S vor no estllvo s^n toclos e^os este esclarecido 
c¡erV(? del Señor. Pero no es bien abuse de vuestra pa- 
]¡*?c!a en oirme , ni que os canse demasiado con pro- 
da[|S lndividuaciones. Yo me persuado, que vuestra pie- 
ce..110 necesita de mas convencimientos para quedar 
el ***** de esta verdad , después que me habéis oido 
tjiie n° Srado en que tuvo las tres virtudes Teologales, 
ce$ ^Variamente se presuponen en el alma como ray- 

^tos siete dones; (i) y las virtudes intelectuales, 
cales ■) de quienes ellos son origen y principio, se- 
panto Tomás. (¿) 

Wufra de estos preciosísimos, é inestimables dones, 
&ratUjt e c°nfirió el Divino Espíritu algunas otras de sus 
con e|jas gracias, para que mejor , y mas fácilmente 
%Unaas se perfeccionase. Notable es entre ellas la que 
íaturalVCZ Vé.me confiase, y era un clarísimo sobre 

• a su Con°cimiento de la vanidad del mundo , y de 
% Y ol •?P°ral.felicidad’ que le inducía á su despre- 

des^Vldo> Y juntamente al amor, y á los mas ansio- 
^üs de los bienes eternos , en la posesión y visión 

N clara 

^ 4. 1*. q. 68. art. 4. ad. 1. & a, a. q. 19. 9» 
allbi- (a) S. Thom. a. a, q. 19. art. 9. ad. 4- 



clara de Dios, favor no müi desemejante dci qú¿ 
recibido el Apóstol quando dixo: que con la eminc 
ciencia que le comunicó nuestro Señor Jesu-Uiristo, 
raba todo lo terreno como si fuese basura , y lo dcsR 
ciaba para hacerse digno dé gozarle eternamente, , 
era inferior á esta gracia la de jFá, que entre ° r,já¬ 
menos recomendables enumera S. Pablo en su Car 
de Corinto, (a) y entienden los Expositores princ t 
mente de la alta , y clara inteligencta de los misterio 
verdades de nuestra.Santa Religión Católica. 
tres veces tuvo la bondad de asegurarme, tratando 
interior , que le daba el Señor una luz , y conoció 
clarísimo de la real presencia de nuestro Señor J ¿ 
Claristo en el Santísimo Sacramento del Altar, y 0 ■VJlll ISIU 1-1 I Vi ---- 

permanente existencia , baxo de aquellas especies 
, i _ A -.r Táitrmi^íJrl • 

Sa^' 

mentales en Cuerpo, Alma, y Divinidad; ta 
1*i_1 _ el rnn IAC mOS :of luuaniiwo vn , -i J . . • 

no podría tenerlo por mas cierto, si con los ojos 
rales lo mirase ; y aun me anadia, que viéndolo ' 
rialmente , no sería tanta la seguridad que le qi* ;« 
como la que tenia con la prodigiosa ilustración > 
daba, la qual rayaba con un cierto genero de evio . 
y ocasionaba en su espíritu el amor, la admiraci^f; 
el temor reverencial humildísimo y devoto. Por ? J 
entienden también varios Expositores la que se ji 
obrar maravillas, y para orar con la segura con*13 , ^ 
obtener lo que se pide. (4) Acordaos aquí de aq11 

• 1 1 __ _ 1 v . j~ 1 /inphfJ^ ribundo ,> que abandonado del Medico , quebrr 
_ !  An n'irlpr 1 Ví * 

,do51 
liUUUUU ,- '-[Civ, «Urtiiuuiiauw , n- 

ojos, y fatigado de un hipo mortal padecía ya 
_* « J/x 1 r* mimrtA nfílClO 

las 

goxas de la muerte, quando haciendo orácio^ r ^ 
este siervo del Señor, sacudió la causa de su wa ? j 

• • / 1 • _Pfl *5 bMC 51V-1VU ^ T“ ^ * , JUV.UUIU vhuwh  ^ 

valeció, y vivió después muchos años, com?Jj 
mera parte os dexo referido. Añadid á este caso 
otros al parecer sobre naturales, de que terietno'¿y 

M ^L* a *r/t /\1 A /> T S% A i* ««/A» n pf 1 (lt* ca noticia: ya el de la muchas veces repetida 
del Caballero su hermano , que padeciendo P 
_     1 !   — — « ii/1 A 1 C 12* 
QLl V^íiL/dllvlVJ Mi llwilIlallU ^ vJliL- ^ 

mo peligroso achaque de rotura , aventadas las 
itr* 

8. (1) Philipens. 3 , , 
(3) Alap. sup. 1. ad Cor. Cap. ia. 8. 

Xirino in 1. ad. Cor. 12. 9. 

(a) 1. ad Cor. ¿jap‘;v , I 
'(4) 



^ fallidas estas de su lüga’r natlíraj en diversas ocasiu- 
^ después qaes por haberse frustrado la pericia del 
^' Y la eficacia de los mas oportunos remedios, que- 
y.perdida la esperanza de que lo Subiese, llegaba su 

hermano, y con solo tocarle levemente el sitio 
j^ado , quedaba instantánea y perfectamente sano 

nfces: y el de una Señora joven su Safirina, que 
tan .da de un repentino desconocido accidente, quedó 
Lavada de toda acción y movimiento vital, que se 
^ sospechar si acaso estaría ya difunta; porque ni 
p^dicinas, ni los mas fuertes experimentos bastaron 
viva.qu? v°lviese en sí , ni diese señal alguna de estar 

vino á este tiempo su venerable Tio , y llamando’ 
lo$0¡ernente por su nombre abrió en el mismo instante 
fnJ°s, respondió con alegre semblante, y quedó por 
*ea]0Ces restituida á una perfecta sanidad: caso que tie- 

similitud con otro que del Obispo San Mala¬ 
yo .atiere en su portentosa vida el Padre San Bernar- 
¡vz y hallareis en solo estos, sin que: sea necesario 
12 •> Slle en 1* realidad no careció de esta eminen- 
%Cla de la Fé. / 

le dió también la de oración ; y lo conge- 
Sc¡CjS' no solo de su amor, y aplicación á este santo 
Sq. °' cn que era frecuentísimo, y en sus efeCtos con- 

también de que transportado en ella , succ- 
,las veces el llamarlo, y darle voces sin que las 

t ÍYolv,aSta/er Prec*so moverlo con alguna fuerza para 
S3lexajCse á sus sentidos, de donde se había su espiri¬ 
to 1 j° •> dexandolos en aquel místico y apetecible 
?? no j!e ^ dispuso 'el divino Esposo en los Cánticos 

V*ese- (S^eMasen a sw mistlca Esposa , hasta que ella 
1 Vacio?'- • sal)ernos Sl le fue dada la gracia de con- 

lnlnsa ; porque con divina luz había llegado 
Vi^UelU clue comunicando á, sus proxjmos con cari- 

humiu^UiC Para a©eno sc le daban , debía 
^ 1 con t clue Para Sliy° ProP«o sc le dispen¬ 

so altamente lo enseña el Padre San Bernar- 

r 1 $• Be- • do. 
' C*at>r^'n Vit. S. MaUch. Epls. cap. ai. num. 47. 

l * 4- Vide Alapidc hic. sccund. seos. in fin.. 



Pero aunque él así lo hizo no quiso el g 

ste¡assr^ 

• • , <\n un devoto Sacerdote ha He., 

2~|$*&SXZi£Z&j¡ 
rSScSnKT .1f 

r&t^JX^sp¡^sS¿i enfermo quando le sorprehendev y atemonz ,¡. 

ttULj? *«sjkk v":“ 
L 1 

sot" vo de inmensa luz , que - 0 so^ 
nlandores del Sol, el qual se dirigió , Y,,„. hor.i; 
cama del paciente , donde permaneció an ^ 
aleo mas llenando de gloria toda aquella . Jjfl 
cion."cayó en tierra tóo de temor 
Daniel en ocasión sentante ; pero orta ec^d , 

divina gracia , que para ello , y paraqre fue ¡h 
escondida entre las demas esta mar»vlU*¿ ntre i<fÁ- 
pudo conocer clara , y distintamente que 
resplandores venían las tres personas de la D 
nidad, y la Santísima Virgen Marta «** c0l<% 
que todo aquel tiempo estuvieron en diu )0 qú o 

con su Siervo , sm entender , ni Pcrce^'r lC al f/ 
cian Desapareció este portento , JT P’íijos'fí 
de la vista no le faltase otro testigo que *®st c¡a i#U 
está verdad , quedó en aquella dW J 
suavísimo y celestial fragrancia, ^ ^¡rifü.f ,, 
olfato , recreaba incomparablemente al e-P' a . 6 
venerable enfermo hasta la manana que b ¡s¡ta.’ J>: 
Ds los dulcísimos éfeftos de tan celestial J a¡v, 

amaneciendo el dia le manifestó o qucj*. ¡^f 

posición había entendido y Pr«="c\ pcro.le tr^ 
enhorabuena por su envidiable fel c.da n„,n „K 

c-rtn aUmna seriedad, V le orden i dio con alguna seriedad, 

(i) S. Bern. Serm. 88. de divers. num. 
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guardase aquel secreto en el archivo del silencio* 

^hacéis aqui memoria , que por igual medio han podi- 

fj0,‘‘egar á nuestra noticia algunas de las soberanas apa- 

Ojones con que fueron favorecidos mi Seráfico Padre 

i¡, rancisco, S. Antonio de Padua , S. Félix de Canta- 

<Cl(? y otros Santos, y que por el atestado de un solo 

no mas fidedigno tal vez que el de nuestro caso. 

fj¡ln^an estos en la común forma que los vemos, no 

d¡t r-e*s dificultad , ni hallareis grave reparo en dar cre- 
<¡rí a que os acabo de referir. Mucho menos lo ten- 

ls os acordáis que nuestro Señor Jesu Christo dice 
sü; 

,. Evangelio , “que el que fielmente le amare , será 

’ *do de su Eterno Padre , y lo será también del 
*Slüo Señor : y que se le manifestará , ó hará pre- 

n SU humanidad gloriosa. “ Qui autem diligit 
fyLdllígetiir á Patrc meo , & ego diligam eum , & 
)w¿%ab° ei meipsum : (i) y que preguntándole San 

dió. Jadeo la causa , ó el mérito para ello , respon¬ 

dí ‘que acreditando el hombre su amor á Dios en la 

de¡ S^rda de sus divinos preceptos , sería tan amado 

*él 5eñor, qUe toda la Trinidad Santísima vendría á „ 

d 7jarían en su alma mansión estable, y permanen- 

¿Qué mas claro ; y al intento lo queréis? No 

W*-° i yo lo confieso, que egecute el Señor con 

Pínsajji verdad le aman esto mismo; pero si, es indis- 

^°do C clUe haya de hacerlo con algnnos: del mismo 
^no^Ue la distribución de sus gratuitos dones, aun- 

ai los * ligado á ponerlos indistintamente en to- 

J^Os ^Us^cís y ts preciso no obstante concedérselos á 
4or e' Vlla non potest solví scríptura. Es agente libre, 

Sjer en a§ravi° de los demas Apostóles, ni presu- 

tres V'05 demerito pudo mui bien manifestar á 

y v a ^°.r*a de su Transfiguración : porque siem- 

í * corm*3 c*ertí> > que el Espíritu del Señor inspira, 

'1 spira[}n¡C* donde , y á quien quiere: Spiritus ubi 
3, kt* t * 

° hai para que detenerme ya en aseveraros de 

(a) Ibid. v. Vidc Lyr* hic. 



su caridad, gozo espiritual, pe, paciencia , Jong^ 

dcstia, continencia, y castida. , q vü»ti» 
Espíritu Santo leemos en S Pablo ros & 

mismos sois testigos de ello, V P adinir-1^. 
dado de lo que vimos toda-, ”°so’s \ ccle;t¡# 

ES'FHS.’c-'rviScanSS: 
íonfdos tvütos de gradl de honor, y de ñones 
,as tiempos convenientes : él supo sembrar en ^ 
de su vida , y en el terreno bendito de su alma U ,, 
del espirita , cuya semilla son las lagrimas de a>^P (. 
don y de piedad, la constante mortihcacion d ^ j¡ 

ne c<In todos sus apetitos , y las obras .de > * e\ 0 
misericordia y de verdad, para coger desputó )(, p 
del nozo , di la paz y de la vida eterna - ?á \^ 

_ rlr» virfnrlf'Q . V «’-tiY 
del <*ozo i» Y* ■> j . . : , 
que siembran en bendiciones de virtudes , y ^ 
obras, tendrán abundante cosecha de divinas & 

• ___ A n/>f <1/1AC * I 2r i 7 . 

i'- 

s, tenciran aDuuuamc «v ¿1 $ 
nes y gracias con que serán remunerados: . 
ultimo asegurado por el Espíritu Santo , c°m ¡} 
«uo Simeón, del quando sucedería su muerte,■«' >e 
da del Señor á juzgarle, se dispuso para cfP 'qu^, 
alegre resignación , y con pronta voluntad- P 
guro de su esperanza , y del testimonio que e¡ bi¬ 
nas obras le daba su conciencia , no temía ’ J¿ p> 
deseaba , á imitación de San Pablo , verse u ntec 
gaduras de su mortalidad, para viyr eternis,„oK 
Christo. Sabia mui bien por la doctrina del cnK\¡ 
tol, que quando la terrestre casa de nuestra> 
bitacion , que es nuestro cuerpo mortal, y u f 
llegue á caer, y arruinarse con el golpe t"; , _-.rip 
hallaremos otra , no por humana industria 
. •__ rl rl'iciMir>cH v fnrmada ñor Dl^5 

“fab^3' 
hallaremos otra , no por numaiia 1 o^j 
tiempo, sí dispuesta y formada 5pir* / 
para toda su eternidad. Por esto.gemía, 

de llegar á poseer aquella teíiz habí 

(:) G.ilat. 22. Vide Interlineal. 

(2) a. Corint. 9. 6. 

ln tyra 



4id'\e may°r esm2ro de vivir tan desvelado, a»uár- 
l0e„° ta venida de su Señor, que quarido éste llegase 
dt|" °?trase vestido, y no desnudo de las virtudes v 

Wor t0 í*e las bucnas obras- Lloraba también , y con 
¡obr» oso*feéta rogaba se le concediese el morir, v ser 
,.re vest rio u j.i. ...... '.y -1-1 
fclí:»ri d° de Ia PrcViosa esto,a de la gloria , sin que * *c n ■ 7 r*^w^vjluio viv. 14 , Mn que 

<r‘va* ’ó fuese despojado del Espirita Santo, que 
5egUn J^su a‘ma santificándola con su gracia, (r) Pero 

W*— fÍ(M ° " 
egun .•-o‘“ ou bia^ia- -t'ero 

\ rece,. aquel mismo Señor, que con la copiosa 
7 esnirihl mi#» cr> ^_i r . , 

v*a v . . * **v 7V'17* y viuv- cutí id copiosa 

obró en .<ÍsP1I7tI ’ que se dignó concederle en la vida 

NueciH 2 ,,UStÍ1cAa’ Y .entidad de que le suponemos’ 
Sto W ’ le dl° también en su muerte al Espíritu 
H i ,como arra , y prenda de su futura eterna felici- 
■<Hwl¡.P'adosamente lo discurrimos, fundados en la 
%°¿m‘dad q«e dicen los hechos de su vida 7 y de su . 1--- *v'*' “WUVJJ UW tJlI V 1U4 , y Qe Sil 

c,tada iT?" la explicación que dan los Expositores á la 
^po&rioa de San Pablo, (a) 

dNrte IT°c ’ quc la,Sracia final que hace preciosa 
Nat) L7 .os Santos en la presencia del Señor , es un 

f?Ao£7‘:,lu.’.qi,e a ninguno de ellos le es posible 
{S de u ,lUs.tlCía merecería , porque es precisamente 
K0sa do i. aiv«na misericordia , siemnre amanta „ a» 

or-i.t-. ; . r‘wv"v,a ociiur, es un 

rosat t0-,-qiie 3 n,nSuna dc ellos le es posible 
, x j- . yv.wvMfl , pu,4ul ls precisamente 

ü ia de la s i misericordia , siempre amante, y de- r r la c-.t . •> 3*cinptc amanee , y de- 

s® faltó aÍT’n O t;>r0S' ,(7 fSta ",os Persi,adlmos 
)¡7 'e eonr„ Chnstoval dc Angulo ; porque así %¡Je conceHÍó- " , ov origino; porque así 
\ ° Esnl,-;. ; Sl! especial y continua asistencia el 
¿y SrreoUd Cn Ios dilatados años de su vida egem- 

Ve?- 0€rronC,nOS clccir’ estando á la exposición_ 
^ir.s,°n dcj cj,m°’ (lllc en el se vió cumplida aquella 

Syh y patrocb? *u°' se P'de a ^ios * que 
S lt: í>o!nTnUt 3 evntr3d" ’ y h salida dcl iusto en 

(4) ru cystociut Mtroitum tuum, ¿t* exitun 
‘Sa el?r, oi,^ i n,.nSun °tro modo os lo puedo mani- 
(1) en^er»nedadíacicr?c^oos una sencilla relación de su 

Pre- ^ y de su muerte preciosa, 

■ij y’ 9- lcl,rate rntWin. ap. Nicol. dt Lrra. 
' la°. « c AlapWc, 8c Tirino, híc. (3) P*. 67. «r- 

Vlde S. Hicron. ap. Tirin. hic. 



104 
* Prevenido ya por el Señor , como lo ^ S'n1¡# 

de lo cercano de esta ; luego que en eld.aveinte/ ^ 
ve del inmediato pasado mes de Ago - la vldi, 
blementc agravado del accidente que le q 1‘ eno-i 
conoció que con los recios golpes de aquell ^ 
enfermedad le avisaba lo próximo de su muert 
prepararse á ella vino al Templo conducido de lo’ 
rebele su espíritu , para recibir en su pecho 
do v ofrecer en incruento sacrificio al mismo' T ¿¡tJs 
sarito^anciano recibió pasible y mortal en su on¡i¡ 
manos? Dixo pues Mis'a , y dió después _ grao»1? manos. jluxu uu» , j — —-r " c;n qitf'* 
acostumbrada pausa y extremada devoción, si y 
veheniencia de" los dolores que ya le molestaban 

bastante para que acelerase un P°“ ’ "bufido? «st<* 
traerlo en sus quotidianos exercicios. Concluía „ 
L ,,_pndo insinuado a u 

laiauu» ~- , 
se retiró á su casa, donde habiendo insinuado *> ., 
yos su padecery despedido* de ellos aseg^ ^ vos su padecer , y despeamos uu — --o uji 
que ciertamente iba ya á morir, se entro en s ^ , 

1_^ i* r-amn _ nnr no ooderse va teñe* r 
cine ciertamente iu<i y<> « —, -- - c„ , , 
V se rindió á la cama , por no poderse ya tener ^ 
En ella se mantuvo sentado hasta uno o dos ‘ jt# 
de espirar, porque la agudeza de su mal, ni te $$ 
misión , ni lPe permitía Stra postura. Su «mbg* I, 
vistió de extraordinaria alegría , y en el se ev a ^ 
hs redundancias del jubilo de su espíritu. W r ^* 
interior , y la inalterable tranquilidad de su a 
demostraba en la dulzura , y amabilidad de su ^ 
lo heroico de su paciencia en la quietud ae 
v en el silencio de su boca , cuyos labios solo 
' . A'tr nririic 4 Diñe \r bendecirle , ) * 

de>i 
»3^ Y en ei sucuv-w ^ j~~ "T. « v p 

¿aban para dar gracias a Dios y bendecirle, Y fon 
ficar al próximo con la suavidad , y cspmt 1 feri^i 
bras. La supresión de vientre , que fue su e ¡flir 
le molestaba con tan ingentes, continuos, y ¿!Ío>. 
dolores, que no le permitían un breve mstam \0 .. 

__ marfr. lr\C A í C1 mil 1 -sKc» HllC 3 

dolores , que MU ic pgviiuudu uu *—-- jSíl JJ 

no • pero de tal suerte los disimulaba que 3 4 verd>V 
sitaba no parecía tan agravado como- en j» s¡n l» ; 
estaba. Alguna vez, para que no quedasen 

ticia de su grave padecer, y de su Perte;** 0 /•**. <t\ 
solia responder preguntado: parece 1ue r%lnePí)’J 
las entrañas, ó un mastín rabioso que me tas > 



\tf/úsan<b en ñivo fuego", mas esto lo decía con tal 
«idad y serenidad, que edificaba y compungía. Ved 

¿«"o de los misterios que comprehende la sentida 
Cru maci?n de nuestro amabilísimo Redentor en la 

(!)Fl ^l0Í m‘10 ’ ^105 mt0 <Por 4U* mí ^as ^¿5^mP^ado> 
Sai • a conocer al mundo lo mucho que en lo ocul- 
%n C^a ’ Pues no fácilmente lo hubiéramos sabido, si 
ía^c?S y antes en la Oración del Huerto no lo hubie- 
tro oHcstado. (2) Por lo común estaba siempre núes- 
cogidov°t° enfermo callado, y en profundo silencio, re- 
^5; r Cn f11 interior, y ocupado en santas meditacio¬ 
nes ^sitando las penas acervisimas que su dulcísimo 

C°n 5st ^os *nDrat0S pecadores, para que armado 
^^im C^caz y oportuno pensamiento no desfalleciese 

n*su esPÍr*fcu se fatigase demasiado: (3) con 
SJ1'7. Para el propio intento pidió encarecidamente 
'esPe|o ' COrnur,ion , y se le concedió fácilmente con 
ViASU devoción , y á sus circunstancias, pero sin 

^ aad«. ni por Viatico. 

como lo 
de su pade¬ 

cí a usted le pare- 

djas después visitándole el Medico , 
% u** , y preguntándole del estado d( 

R espondió f Ésto J- • - 
.Vossaa disPoner lo p,.v.. 
> el ír° j. A^amentos, „ Ya venia yo á eso mismo, 

» Y asi apruebo , y juzgo ya preciso 
J™ Ty* j todas las diligencias de Christiano, por 
i¡i%o e$tl°S determine hacer de su vida. “ Al oir el 
%C°ra?ona rcsPuesta tue ocupado de tan estraña alegría 
fy,* ¿so, ’ clue rebosándole júbilos el semblante , aña- 

lo *S0 ilj° 4uf yo deseo : dispongámonos, y des- 
CjUs ¿ los quisiere. Acordaos aquí de lo que en 

Dr a,§llnos Sa"tos se refiere quando en igual 
del rurnPido en alabanzas de Dios, con expre- 

. tUirn^Vi1 iu^dp 1 y consuelo, como David. 
' \ -\rS *lu,£ sunt mihi; in do/num Domi- 

fe- 
7uicca sunt mini: 

la | 0 .cs facd 1 hermanos míos, reducir á 
humildad , la exactitud , la compunción,* 

O y íh. „ 
*• 46. Tirino m cap. ij. Matb. 

(4) Psal. 121. 1. 
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y lagrimas con que hizo aquella confesión , ni la ¿ti* 
cion , respeto, y ternura de afeétos, con que se 
so , y recibió el Santísimo Viatico , objeto parti^u‘3‘ 
de su fé , de su amor , y de sus ansias. Baste declf» 
que no obstante de ser preciso administrarle de hora * 
hora alguna bebida , alternando con la medicina el** 
mentó , dispuso que todo se suspendiese á la media 0 
che antecedente , para poder recibir en ayunas la sif 
da comunión , y dar después al Señor las gracias, c0lly 
en efecto así lo hizo. Tercera vez se le concedió elc°. 
suelo de comulgar por su devoción en el dia antes 
muerte , porque con vivas ansias lo apetecía , y to* AUUVl WV ^ CjUW CUU V 1 V £4J ti ‘ ' - U» J l W íl ia ^ J J 

festaba desearlo. Ya por este tiempo tenia encaré 
que no faltase de allí un Sacerdote de dia , ni de nt*‘ 
para que le auxiliase con frecuentes devotas aspirad0 , 1 * w nU.WIKIJV ^ ^ ~ ^ y 

y le ayudase á ocupar santamente todos lo: instanteh 
le restaban de vida. Asistíanle entre ellos algunoj S 
habían sido sus hijos de dirección ; pero aunque to°0’ 
esmeraban en subministrarle diversidad de afectos d 
tisimos, les excedía de modo, que ninguno de*^ J 

enternecerse ai escucharlo. Convertíase algunas ^ j 
las Imágenes del Niño Dios, del Señor Crucificad0^ 
de la Santísima Virgen , que tenia inmediatas a su c ¡5- 
y fixando , ya en una , ya en otra amorosamente 13 fJ< 
ta , quedaba como absorto , y fuera de sí por 
tos: otras les hablaba con tanta ternura , y abun° ^ 
de afectos, que no podian contener las lagrimas 1°^^ 
cunstantes ; y otras, tomando en sus manos el ^ 
Crucifixo, se lo estrechaba tan fuertemente al P:c j0 
amorosos abrazos, que parecía querer introducios^ 
el corazón ; y en esta devotísima postura solia <lllC 
como enagenado de sus sentidos por mucho tiemp0’^ fi 

Admiraba ciertamente la constancia y val¿,liy 
su espíritu enmedio del indecible aumento que tos¡5¡iijJ 
por instantes los dolores y molestias de su P?1^,, 
accidente. Terminóse éste en una fuerte ^is0\\¿f u 
vientre, quando por la detención anteceden^ ¿i >' 
corromperse el interior; pero ni esta penal ¿#0* $ 
que le ocasionaba la violenta convulsión, y 



. *°-7 
se seguía, pudo turbar la paz de su corazón, 

iV la alegre serenidad de su semblante, ni entiviar 
fervores de sus continuos afectos, y de la constante 

jj^ica de todas las virtudes. Era por cierto objeto 
>o de la común admiración entrar en su quarto y 

de no percebirse fefcor alguno, siendo en lo 
Val inexcusable, notar en el enfermo aquella espi- 
V fragrancia con que habia sido buen olor á Nro. 
'Jesu-Christo en todo lugar y tiempo; pues á todos 

^ 'Manifiesto que su alma se encaminaba al Cielo co- 
Vita de humo, formada de los aromas de la mirra 

pQp mortificación, del incienso de la oración, del 
1) v° de la humildad , y de la practica de la fé, de 
granza, de la caridad, de la devoción , de la 
v0i/estia, de la honestidad, de la resignación de su 

en la de Dios, y del conjunto de las demas 
se Vs con que en aquellos últimos vales de su vida, 

al Señor en holocausto perfecto y agrada*- 
su ¿V Amaneció finalmente el Sabado dia catorce de 
Vd Crrncdad, y ultimo de su vida, en que consu¬ 
ma ^ su carrera, esperaba recibir la corona de justi- 

{ el justo Juez tiene ofrecida á los que de ver- 
^a COr(arr|an, y después de un largo rato de penosm- 
3tlfeced^°xa •> Y terribles fatigas en las horas que le 

, quedó ya en las ultimas con inexplicable 
tes^lldad, paz, y sosiego de espíritu. Un rato an- 

id V*rar tomó en sus manos el Santo Crucifixo 
a° ^ernanes de singular ternura y devoción , y asistí¬ 
an las °S Sacerd°tes que le acompañaban , auxiliado 
>4nces y oraciones que tiene la Santa Iglesia 
Vant¡_s Pnra este caso, con el oportuno y misterio¬ 
sa e° del Nunc dimitís, &c. que ilustrado del Es- 

Jesusnt° coniPuso el anciano Simeón , abrazado 
í Cabe7a crilcificado, é inclinada devota y dulcemente 

ale-T )re ^cf‘or -» con 11,1 semblante modesta- 
^Pírita e^rc’ afc&uoso, y devotísimo, le entregó su 

del nr^re.CInco Y seis de la mañana del dia on- 

<0 

w j ac i o U'w mauiHui uu 

P CS£nte mes de Septiembre, del año de mil 

^ant. 
3* 6. vid, Cornel. Alap. bic. sensu. sccund* 
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setecientos y noventa , á los ochenta y^uJ^r^ftCC 

¡n¿ 
__ , y ^4 o .re# 

nueve dias de su edad, y quaránta Y ^ 
ció. Murió en Sabado, en cuyo día siempre ha»>^(. 

dicado el ayuno, la abstinencia, el mayor , to"' 
abstracción en cada semana, y una vez al ***¿4 
retiro de criaturas, con otros devotos exerc cio-^,^ 
to y mayor obsequio de la Santísima \ f 
Señora; y fue Sabado infraoftavo de su Nitm 
víspera de la festividad de su Du cis'mo ^ 
Mana. Circunstancias que dan no leve fundani ,, 
piedad , para que no (uzgandolas del todo cas , & 
damos tenerlas por misteriosas, y favorab damos tenerlas por misteriosas, y ™voi..u c(i,j 
fiel siervo del Señor, y de la Reyna de todo W , 

Vosotros no ignoráis quanto fue el sentim ^ 
• __:— cr» nofn en el DUCDi t 

vosocrüb I1U - . „,,phlO, 
quanta la consternado^que^noto en dp^ poi 
que con el clamor de las campanas se 

> 
que con ci -. T.35 

la fatal noticia de la muerte de este lust<V^r0n r. 
mas, el pesar, y la contestación no se^im ^ 
á sus hijos espirituales, a la casa de la ro yf 
los pobres sus favorecidos, ni a su tjustre tii« 
réntela; lloraron también los extraños, y ^ k,o«r. 
cuantos, ó habían conocido su virtud, o 1 r0t^{i 
A • «ll-i nnr lnc r^t-rnc Ya sabciS QUÉ tída'de’elía por los otros. Ya sabéis q«e ^{to ! 
cion casi universal, conduxo á un crecido ^ sexo5 * ? $ Clon m.ivwioí.a, SeAV' ■. ¡V 

personas de todas edades, condiciones, y qu^ , 
casa y sala donde estaba colocado su cuerP e|cc¡an’i,j 
franqueándose á todos la entrada que ap^n jar 
consolaban con verlo por la ventana, Y 
rosarios para apreciarlos como reliquias “«H qjOj 
habían tocado á instancias suyas al detim • linr 
ultimo se consolaron las dos cgcmplares b,c ^ 
de Religiosas que tencis para vuestro 
esta Villa; practicando lo propio alguno^ ^ / 
y Religiosos por si mismos para su espío e,,t¡efy'‘ 
Creció el concurso quando dispuesto su ^ cnn(j/ 
toda la decencia posible y conveniente ^ 51" sin é roa.i - w . ,,5r 
en hombros de Sacerdotes a esta. iglj-' ^ ^ 
ficultad de hacer paso por enmedio "¿¿d* 
tes que lo impedían, porque teman 

í.is cé 
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da 8una anticipación. Entre esta confusa multitud 

iajaexaron de advertirse algunas demonstracioncs cau- 
gra S ^ alto y bien fundado concepto que se había 
tj^ado entre todos su virtud. Colocado su cuerpo 
íUuj 10 de esta nave mayor, sobre un remontado tú- 

110 oK n° suSeto digno de nuestro crédito, que 
^fu fStante de estar 7a a^S° tocado de corrupción el 
Hia °' percibiese la extraña fragrancia de que ya 
su §°zado otra persona devota, antes de sacarlo de 

Concluyóse al fin el funeral, y ocurriendo al- 
ti ^ ^«cuitad para darle sepultura en el sitio, y con 
^v¡n* humilde que lo tenia en vida suplicado, so- 
fue ^Ier¡do ademas motivo prudente , y causa justa, 
Wol tad° en el sitio que á todos es notorio, apro- 
<1 gj; 0 como es debido con su autoridad y decreto 
HlaCeIentisimo Señor Arzobispo de Sevilla Don Alon¬ 

gad5 ^anes Y Arguelles nuestro adhial dignísimo 
c?daVe°* yacc funest° despojo de la muerte su 

esperando la resurrección universal para re- 

^ virt ^nCes cot? su a*ma ^os Prci™os> Sue csta Por 
°s vTust CS csí;ara ya poseyendo en la feliz patria de 
¡°^Ue°S‘ discurre nuestra piedad; la misma 
c a^rnaI?S Persuadinios que asistido del Espíritu Santo 
% ao de sus preciosos dones, supo santificarse 

Di °s conT Para este se dieron > Y aprovechar á 
!JVad0 °S ^uc Para *a a£ena utilidad le fueron cq- 
¿fc pa s: porque usando de estas gracias con arreglo 
y I Se dispensaban se acreditó de per- 
^ a Poseí °iC ** y.n.os illzo ver <lue ocupaba su alma, 
\°' A\\\ ^,sP\r*tl1 del Señor. Spiritus Sanctus erat 
J* nuecfp cierto es , no se diferenciaría de la 
e>i á a s»erte en la vida, y en la eternidad, si 

d0 ^estrj £ <?°.n ^a Srac,a se nos dió el Espíritu Santo 
Rué sjn sP,r|tual regeneración , viviésemos de mo- 

ít^lNs ben Cont^starJc con nucstras_culpas, nos hi- 
^os flmC,Ter,ffcos a una mucrte/.tal cóñ>9 nos per- 

* ds e *a de este fiel siervo, ¿el Señor I Oídme 
Cn la siguiente j£ ^ 
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tvS innegable, amados hermanos míos, que todos 
hemos de morir, y que de la misma suerte que 
a púas derramadas en la tierra se ensuelven en ella sin q 
sea posible volver á recogerlas, asi nosotros una vez - 
cedida nuestra muerte no volveremos á la vida 
en qualidad de viadores, para corregir en esta ocas* 
segunda el mal que hubiéremos obrado en laprin' 
ra?(i) Esta verdad mas terrible de lo que imagina'11.' 
ha sido mas de una vez tan eficaz, que ha bastad^ 
consideración para que un numero sin numero de ^ 
cios hayan enmendado sus vidas, para acabarlas c° 
muerte preciosa de los Justos: y esta misma debe c. j 
pelemos á nosotros, á que si apetecemos con ver 
el logro de este fin, pongamos en execucion los P j 
pios medios. Entrad con la consideración , pero c0^ 
debido respeto en el caos insondable de los pro/11^^ 
arcanos del libro de la vida, que es la divina . 
xa : y leed con reflexión las vidas todas de los o*”1 
a ver si encontráis que jamas haya sucedido, ó qllw ^ 
vez pueda acontecer que muera santamente algllf]° 0 
el previo exercicio de las obras buenas, y 
cooperación á la gracia que para ello por el ESP 
Santo nos es dada. Asi esto como aquello nos e ^ 
todo necesario para salvarnos; porque si la Sr 5 p>' 
constituye en templos vivos del Espirita Santo, c e|p 
ra que vivamos con toda aquella santidad que ¡t¿\' 
nos corresponde; y si para morir santamente es P ^ 
so que anteceda el vivir del mismo modo, n°A ¿ot 
otra causa sino porque tiene tal enlace y conejo ^ 
la muerte nuestra vida, que aquella siempre ha ^ 
ser según que esta hubiere sido. En una palabra 
tros debemos vivir santamente por que somos ¡¿¡l? 
í¿i Espíritu Santo, y porque sabemos qu¿ 
mente habernos de morir. j 

(i) ». Rcg. 14.14. 
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i. Tan clara es en la Divina Escritura la prime- 

,j y estas dos cosas > que s'm error no se le puede 
contraria inteligencia: Ignoráis, dice el Apóstol, 

L íoi/ templo de Dios, y que habita en vosotros su Di- 
w Espíritu > Si alguno violare la santidad de este tem- 

c°n sus malas costumbres, y pecados, severamente 
Por Dios.(i) Qué entendéis en esto, hermanos 

ws¡ sino que siendo como en la realidad lo somos, 

4iK* VÍV0S del EsPiritu ^nt0 > asi Por la gracia que 
4, Dlni°s en el Bautismo, como para la que se nos 

&¿nJ0S ^e,nLls Sacram¿ntos, debemos vivir tan arre- 1 - ,-mil uin.- 

j^ente que nada degeneremos de aquella sublime 
Nad * que. del templo de Dios es absolutamente 
Mela ^ as* *° ha^eis entendido, mucho ten^o 

a^tado para persuadiros el modo de practicarlo.*5 
l* No hai sabio Arquitecto alguno que para for¬ jar ‘*1'V J" --1- D- vi"w iui- 

pllrJ disponer un edificio no limpie primero, allane, y 
Su aTiel siti° Y lugar donde intenta levantarlo, 
k ¡j dexe de atender mientras lo forma, á disponer- 
kita ?uertc ’ q.ue subsistiendo estable, sea condigna 
k *Cl0n de quien haya de ocuparlo. A este modo an- 

el Santo Bautismo se nos infundiese el Es- 
fctu d nto» fue expelido de nosotros el inmundo Es- 

• erdde ^atanas* insuflando ó arrojando su aliento el • Crd ^ , _,_„ 
fku< °te sobre nuestro rostro. Exi ab eo immnnde Spi 

da locum Spiritui Sancto Paráclito.(i) Ni fue 
\ ,° quanto se hizo para consagrarnos en templos 
\ pu,e\ Señor ; pues ademas se exigió de nosotros 
X do ICa ' solemne, é irrevocable renuncia de Sata- 
[ ; PorSUS todas’ y.de sus pompas, y vanida- 
c 1*a^ando esta disposición , hubiera sido en* 

verdCa ,m posible habernos proporcionado para que 
ln yo Srka se dixese que aun los miembros de nuestro 

Santo;ti) R.cPa.sad e,a 

K la 

>ros ri 'riy3 üspiriuu oanco. ^3; repasad en 
, ac la Doctrina Christiana el significado que 
l,,S s.ln^r __• » i ti ° ^ 

santas ceremonias del Bautismo, miando so- 
e se nos administra á todos en la Iglesia, si 

. P°r 
: '-Con 

* $ '°r¡nt. 3* >6. vid. Tirio, hic in v. 17, (a) Ritual. íar- Vlü* J-irin. nic in v. 17, 
4m* ^»ut. (3) 1. Corint. 6. 1 p 



•por vuestra desgracia ó nunca lo habéis sabido, 0 ¡ft 
lo tubiereis olvidado, y quedareis perfe&amentej^i 

vencidos de la obligación que todos contrallemos clj- - 

entonces para siempre de santificarnos con las buS j 
costumbres, para no ser indignos de la habitaciónj 

Dios en nosotros como en templos suyos prop10 j 

verdaderos: Talis esto moribus, ut templum D¿i jam ; 

possis. (i) Sí, templos sois del Espíritu Santo p°r 

Bautismo; pero no lo sereis en la verdad mientras f 

no os acompañen todas aquellas buenas obras qne J 

presan una verdadera santidad. Porque si os fa^J 

Fe divina y sobrenatural, la esperanza infusa, y *3 • 

xidad con Dios y con el próximo, ó si están 
en vosotros estas virtudes por la culpa, os falta el L 
cioso y necesario fundamento de ese espiritual edi*1 
si carecéis de la prudencia, de la justicia, de M } 
taleza, y de la templanza, no habra aquellos qjj, 

muros que lo forman ; y si no tenéis la humildad’* 
paciencia, la mortificación, la mansedumbre, la d j¡ 
cion , la piedad , la limpieza de corazón, el terfl° ¿ 
Dios, la observancia de sus preceptos, y las & j 

virtudes que os son precisas, no tendréis el adofn°¿, 

la preciosidad que por templos del Señor, y P3Í,1¿ 

Jo dignamente os corresponden. Sí, pueblo mió i y 

que este espiritual templo para serlo de Dios ha & $ 
santo : Templum enim D¿i Sanctum est, quoi estis vú\r 
Por el contrario, si en él habéis colocado los dep^ 

dos afectos de la soberbia, déla ambición, de 13 ^ 

cia, de la impiedad, de la concupiscencia , de * ¿s 

sualidad, de la venganza, de la ira, de la PereL’,j 

Ja gula , de la embidia, y de los demas Pcc3JrC;^ 
quienes como á otras tantas mentidas Deidades P ^ 

en vuestro corazón los inciensos de vuestra vo ^¡jr 

que habréis hecho sino profanar el templo del 
ro Dios, con introducir en él la multitud de ^ 

de vuestras desordenadas pasiones, para darles e‘ ¡rJ 
_-i... ___l._ ,|a1vmS 66* ^ 

V 
7 servirles con los esmeros con que debcis ^ ^ 

vuestro Criador y Salvador? Quién de vosotros ^ 

(i) Ritual. Rom. ub. sup. (a) i. Corint. 3 



£ modo de expresarse diversos Santos Padres con lll 

Sah!i?1Cn^0 qil.e encuentran en las Santas Escrituras? 
de edío Sl lo ?gnorais^ que es en cierto modo formar 
j. vosotrosf mismos un profano panteón de falsos y 

^.ntidos Dioses , siempre que depuesto el amor de 

Cl] y Pcrdidoí su temor santo, os entregáis á vues- 
ífa depravados afeólos, y os dexais dominar de vues¬ 

tra esordcnadas pasiones.(i) Sí, lo digo para vues- 
fusión y sonrojo: Ad verecundiam vestram dico.{x) 

Djü <Na conoceréis por lo menos la horrible y abomU 

^ diso.nanc¡a de hacerlo asi; y mas que todo la de 

%• unir en el templo de vuestro corazón con el 
lo/;ltu Santo de Dios que lo ha santificado, los Ido- 
dj e tantos vicios que lo profanan y envilecen? ¿De- 

Nni°SOtros Iü^smos s* es composible en este material 
]|3 P‘0 del Señor en que nos hallamos, alguna de aque- 

^a|sas Deidades que veneraba el Pueblo gentil y bar- 

«(juj’ c°n la suprema Divinidad y Magestad del que 

l°q real y verdaderamente veneramos? Y ved bien si 

!eífQle en el templo material es imposible, dexará de 

en el vivo y verdadero de nuestras almas? Qtd 
ptonsensus. templo Dei cum idolis? (3) 

k ja ^e propio Bautismo que nos sublimó á templos 

•5Ñcr Vinídad Para ,iacernos santos, fue un místico 
N0 0 de todos nuestros crímenes y pecados, (4) que 

N{w0n nuestros espirituales enemigos quedaron en 
S 8ados y sumergidos, mucho mejor y con modo 

ÍNasas Maravilloso, que Faraón y su egercito en las 

s aguas del mar Roxo. Alli igualmente que reci- 

:c la Uc.stras almas la estola, y la vida preciosísima 

! Nro0aCla’ caPaz de darnos la feliz inmortalidad que 
y s Con Ja culpa, quedamos místicamente muer¬ 

de n°m° Sln vida para pecar, porque mueren de tal 
nitros pecados anteriores al Bautismo, que 

fr°S°hos•Q. revivir después en nosotros su reato, y 

^ n° nVlvlmos ya con un genero de vida tan diverso, 
0s es permitido volver á aquello que nos oca- 

(<) E P sionó 

^ 1 'o1'- *■ IO* (1) *. Corint. 6. f. 
. * v°r»nt. 6. t6. (4) Ecclesia. in offic. temp. P«ch. 



sionó la muerte antes: QuXenim mortiu silmits peccA 
quomodo adhuc vivemus in ilío ? (i) Alli consepultad 

ya con Christo en las aguas saludables del Bautis^ 

para no vivir mas al pecado, sí solo para Dios, 11 

es forzoso permanecer sin delito en el tenor de u. 

vida santa y nueva, del mismo modo que resucitad 

ya Nuestro Señor Jesu-Christo no ha vuelto ni volv 

rá jamas á morir.(2) Y alli finalmente, nos despoj! 

mos del antiguo Adan, y de todos sus attos 

nosos y criminales, para vestirnos del nuevo horwj 

que con su gracia, méritos, y virtudes forma en A 

sotros el segundo Alan que descendió del Cielo M 

Christo. (3) 1 Podéis pues ignorar, que aquel nue-., 

viejo hombre, ó aquel nuestro vivir defectuoso, ^ 

crucificado, y muerto con Christo en la Cruz > P ., 

que destruido el pecado no volvamos mas á con# 
lo? (4) <Y siendo asi que no podéis dudar que w j 
quedado mística, pero verdaderamente muertos & ^ 
Señor al mundo, á sus máximas, estilos, y enseñé , 

como es que aun estáis vivos para observarlas, 1 \¡ 
os entregáis tanto á sus vanidades, y á sus leyes y 

debiendo tocarlas, ni gustarlas, ni usar de ellas en'j,, 

do alguno, porque su manejo y uso os son s0.\4 
mente nocivas y perjudiciales? Si ergo mortui eilliJ 
Christo ah elementis hujus mundi : quid adhuc 
víventes in mundo decernilis'l (1) Quitad, qUI 
de aqui; porque es impropio de un templo conste 

con la presencia del Espíritu Santo, y mui agen 

la santidad que por ello le corresponde. 5¡|í>: 

2. Mucho es, no puede negarse lo que D10^ 

en santificarnos por medio del Bautismo , para 

sernos templos vivos del Espíritu Santo , y en 

nos á tanta dignidad para que viviésemos sa . njo 

pero no hubiera sido completa la obra, si sa^)ie¡vjb^í 
ruinas que había de padecer este su templo, n0 ycí 

dexado algunos medios para su restauración y c°r jr 

cia. Aquellos otros Santos Sacramentos, qlie P 5Í 

(») Rom. 6.. a. 

(l) Colo¿- V9* 

(1) Ibid. v. 4- 
(4) Rom. 6.6. 
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Roemos instituyó, y dispuso nuestro Señor Jcsu-Chris- 
°» son otros, tantos medios con que ocurrió á sostener 
^stra fragilidad, y á subministrarnos arbitrios para re- 
^llP"rar la santidad y la gracia , que habiéndosenos dado 
{\el Bautismo, pendimos después con el pecado. ¿Que 
J"1* de nosotros, si profanado, y quarteado aquel her~ 
r0$o y magnifico editicio , que mística , pero verdade- 

aiT1ente levantó el todo poderoso en cada uno de noso- 
0si en aquel el primero de sus Santos Sacramentos, no 
filase modo de purificarlo y repararlo? Seriamos sin 
eJsPl¡ta objeto digno del horror y del escarmiento, como 
.píamente lo es para nosotros la abominación , y de- 
L^ion del antiguo famoso templo de Jerusalén , que 
{gsja el fin de los siglos permanecerá destruido , como 
rie previno á Daniel: (i) y lo son igualmente los 
tJWcs prevaricadores, para los quales no huvo ni pe- 
J encia , ni remisión después de su caída. Pero vei 
pp i que repugnándolo nuestro demerito , se nos ha 
tj^hido oportunamente de un Sacramento, que es el 
u,0 a Penitencia, por medio del qual fácilmente pode- 

fe; 
fenovar en nuestras almas la hermosa imagen de 

l^ro Criador , que afeamos con el pecado , y conse- 
pi‘r ^ue vuelva á vivir en ella como en su propio tem- 
ip ’ y tabernáculo aquel mismo, que con execrable te- 

desalojamos voluntariamente de ellas. Mas no 

<llle est0 Pen<de tan absolutamente de nuestro 
fe n° , que nos basta solo el desearla , para que se 
fe ]C°nceda , ó que se nos dará en qualquiera ocasión 
la ^.quisiéremos. Es un Dón enteramente gratuito de 
n°s n'lna misericordia , que se nos dá sin mérito , y se 

le8a sin agravio. Por esto debe pedirse con humil- 
ó recibirse con aprecio , y aprovecharse sin dilación, 

52rcza 5 porque el auxilio que necesariamente le 
j¡0co . i así como no puede merecerse, no debe tam- 
Sto\r-Un *nstanfce s°l° malograrse. Aprendamos del 
íó ka Samuél, á quien el sueño natural no impi- 
grosJ‘ra levantarse , y responder sin dilación á la mila- 

v°z que le llamaba. (2) Sacudamos el letargo de 
, núes- 
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nuestra mala vida , levantémonos prontamente de en^ 
los muertos por el pecado , y nos iluminará luego cjj] 
su gracia Jesu-Christo. (i) Ah! quantos de estos nrujt!' 
eos templos, quantos, digo, entre nosotros se qued* 
en la inmundicia de su profanación , y en la infelicid^ 
de su ruina , porque obstinados en sus culpas resisten 
la bondad del que misericordiosamente quiere purifica 
los , y no hacen diligencia alguna para levantarse ^ 
cieno inmundísimo de sus iniquidades! Sí, desventé 
dos, dia llegará , y será el de vuestra muerte , eh f 
conozcáis por experiencia, no sin el mayor despecho, $ 
quien de este modo violare el templo vivo de Dios, f. 
exterminado , y castigado con inaudito rigor: 
autem templum Dei violaverit, disperdet illum Deus. r 

¿No reparáis , hermanos mios, que así este 
mentó de la Penitencia , como los cinco restantes, ^ 
del Bautismo, ademas de nuestra renovación, tierte11^ 
objeto el conservarnos en la gracia, el santifican10* 
nuestros respetivos estados, el mantenernos , y al¬ 
tarnos en la virtud, y el disponernos para morir 
mente? ¿Mas como podrá esto verificarse , si,-tanto5 
dios no bastan en nosotros para que acreditándonos ^ 
píos del Espíritu Santo, cuidemos de vivir en la 
y santidad á que ellos nos disponen? Si somos slCL¡ 
del pecado , y por él vilísimos esclavos de su aut°r. ¿¡ 
es Lucifer: si somos cuevas de dragones, y ni¿°5.j, 
serpientes , y. monstruos abominables: y si sorn°ejr 
modo de las ciudades desoladas, de los demolid0*. 
ficios en que no queda piedra sobre piedra de vj0; 
alguna, ó á la manera de unos sepulcros blancillC‘ ^ 
que apareciendo hermosos por defuera , están 

.dentro de horror, de corrupción y de inmundicia¿ 
mo seremos digna habitación del que no puede entr* ;1i 
un alma malévola y perversa , ni habitar en¬ 
cuerpo rendido y obediente á los pecados? (f?) 
es esto? Sabemos que no permitía nuestro Re^fn^ 
pasase de uno á otro lado por medio del Tem?10^ 

0^ 
,CO ^ph. *4- (a) i. Corint. 3. 17. 

píen. 1. 4. 
(a) 1. Corint. 3. 17» 
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^eble no sagrado , (r) que prohibió toda negociación, 
^omercio humano en sus atrios exteriores: y que cas- 

> y arrojó de alli á los que con sus tratos le profa- 
3¡ban5 y creeremos que apruebe, y dexe en nosotros 
5l castigo el sin número de culpas con que profanamos 
de empl? de nuestras Almas , llenándolo de soberbia, 

c°áicia , de sensualidad , de discordia , de impiedad, 
p e todo genero de vicios? ¿ Acaso dexará el Señor im- 
y eesta maldad , quando se manifestó tan inexorable, 

contra Jerusalén , porque dexó entrasen en su 
<j0>P*° aquellas gentes, á quienes esto les era prohibi- 
ve* i Y daremos lugar á que con mayor desgracia se 
t3nea nosotros repetido aquel estrago? Ea , no seamos 
es .Perversos, que contristemos con nuestras culpas al 
p¡¡ fItu santo de Dios, por el qual fuimos marcados, 
La. el dia de la redención , esto es, para que en el 
t}3 10 final seamos hallados escritos en, el libro de la vi- 

tó) porque si le afligimos, é irritamos como los 

%s t°S ^e^reos con nuestras culpas, serémos como 
«iw. objeto de su indignación , y nos tratará como á 
<n*g°s: Ips‘L autdm W iracundiam provocavcrunt Spiri- 
Mip?'1 e)us: & canversus est eis in inimicam, & ipse 
^av'lt eos.'(4) Spiritum Sancíum ejus, leyó la versión 

(5) Si esto es contristar al Espíritu Santo, acor- 
Wnos: que teniendo estrecha conexión con la muerte 
í>h|e ^vida , es de temer nos aflixa entonces con su hor- 

, el que contristarnos ahora con nuestra 

Me' ^ed aqui otro motivo que eficazmente nos com- 
fitd ^llc no.dexemos de la mano hasta el punto de mo- 
% Us eS°eio de nuestra precisa santificación : N¿ v¿r¿- 

mortem justifican : (6) porque tiene nuestra 
\t estreeho enlace con la muerte, que esta es un 
!c°ns¿SUnto.‘» lln cco mas conforme, y una ilación 
^ orj.uenc¡á legítima de aquel antecedente ; de modo, 

^ariamente hablando , no será esta santa , si 
^ aquella 

ld°- v//rC; IT* (*) Thren. t. jo. (3) Epbeí. 

*íid* ¡ e ^¡«pidc.'.híe. (4) lia. 63. 10. (0 Viílc 
*Pht. ad Ephes. ul». lup. (6) Eccli. j8. 33. 

y con nuestra pertinacia 



aquella no lo ha sido. Por esto es necesario , que aK 
velemos, y oremos como nos manda Jesu-Christo, I j 
para que acabemos santamente. . 

i. Toda la felicidad de un alma consiste, en q 
quando Dios la llama por medio de la muerte para 4 
salga de esta vida, se halle tan prevenida y dispues 
que responda sin dilación ,. ni sobresalto , abricna^ 
gustosa las puertas, de su voluntad para aceptar, y ^ 
plir la suya sin violencia. (2,) Para esto se nos manda • 
lar en todo tiempo , esperando la venida del Señor 
las quartro vigilias de lá noche de nuestra vida, Puer!-J 
adolecencia, virilidad, y sene&ud; para esto se nos allJ 
que es incierta la hora de su venida , dexandonos & 
provechosa ignorancia de si será por la tarde, á la ‘. 
día noche , al cantar el gallo, ó por la mañana ; (3^ 
para esto se nos previene que llegará esta hora ti11 
improviso , como el ladrón que asalta el camin3 . 
quando va mas descuidado , ó como el ratero que % 
en la casa á deshoras de la noche , al tiempo que ^ 
duermen en ella sin recelo. (4) Los que asi lo han prJ^ 
cado han sido admitidos con las prudentes Vírgenes3 ^ 
eternos gozos de las bodas celestiales, y excluid0* 
que como las necias fueron en ello negligentes’ 
vieron largamente remunerados todos los que cotf1^,; 
fieles siervos han sabido negociar durante su vida c 1 ¿j 
talento que se les confió , y reprobados quantos c°1¡f; 
ciervo perezoso lo han tenido sin uso. La té nos as ^ 
que nuestra muerte habrá de ser según lo que haya0 y 
las obras de nuestra vida : Finís ¿rit secundiun 00'rJ 
ruin. (5) Luego es preciso que si la queremos santa^ j¡ 
santas las obras que en la vida le antecedan ; p0^^ 
lo contrario nos exponemos á morir como Sansón jj 
esclavitud de nuestros enemigos, por haberse^ *xiserf)1 
de nosotros como de aquel el espíritu del Señor 
á ser reprobados en la muerte como Saúl por la 
causa. (7) 

,,.¡'1 
(1) Mire. <3. 33. (a) Luc. 1» 36. (3) **irC 
(4) i.Thesstl. f. -2. (5) a. Corínt. 11. t¿, 
(¿) Judie. 16. v. 70. & (7) x* Rc5* a 



JI9 
No lo diideis; pues según la do&riña del Aposto! 

ísinfalible que haya de recoger cada uno aquello misino 
^ha sembrado: (i) y nuestro Señor Jesu-Christo nos 
Jugara, que así como de las espinas no se cogen ubas, 
111 ¿e las zarzas higos, (2) así tampoco de la mala vida 
Puede resultarnos el bien ó los frutos de una santa muerte. 
'W había de experimentar en su muerte el Rey Antio- 
c°i sino los efe&os de su mala vida, y de los pecados 

que profanó el templo santo de Jerusalén , en pena 
elos quales muere ahogado de congoxa , y de tristeza 

tierra estraña? (3) ¿Que podía sucederle al desven¬ 
ado Rey Agag, hombre sensual y mundano, sino 
^r°arse, y afligirse hasta lo summo quando se ve pró- 

á morir? (4) Y que otros habían de ser los sentí- 
Mos de Baltasar Rey de Babilonia , quando por 

°do milagroso se le avisa de su inmediata muerte, 
?? el susto , el pavor , y la indolencia , resultas de su 
J.a licenciosa , torpe, y desarreglada? (5) Vivieron 
ta|°s > y vivimos los pecadores como si fuésemos inmor- 
v¡¿ v ó como si muriendo todo se acabase , y nada tu- 
ijj^os que temer para después, ó como sino hubiese 
l0serencia alguna entre ia muerte de los hombres ., y de 
^Jumentos. (6) De aqui es, que no velamos como se 
tj^^uda sobre nuestros apetitos, y pasiones para mor- 
^ $ol S, sobre nuestras obligaciones para no omitirlas, 
la°b re la Ley Santa de Dios para observarla : de aqui 
tra ei?xac¡on en las costumbres, el desarreglo de núes- 

’ y obstinación en el pecado ; y de aqui 
Wm-er!tc aquella falsa paz, y perversa seguridad con 
%u';VlrS ’ <laal si nunca hubiésemos de morir , ó 
2rb¡tSl ^ morir bien estuviese enteramente en nuestro 

y voluntad. No nos lisongeemos con que esto 
iür0$ s.er así ; acordémonos si ,"que quando mas se- 
lraru-n°s imaginemos , entonces está mas próxima nues- 
eí *ecii v 1 y nuestra muerte : Cum cnitn dixerint , paa 

rita5; tune repdntinus eis mpzrvcnüt interitus. (7) 
, Infe- 
Ci) p , 

'(♦) La| 6. 8. Luc. 6. 44. (3) i- Mtchab. 6. i*- 
ir) 1?. 3*. (5) Daniel. 5. 6. (6) Eccle. 3. i9- 

. 5.3. 



Inferid de aquí qriarita necesidadienemos de velar, 
vivir santamente, esperando aquella hora terrible,! 
aquel solo momento, de que pende la eternidad. 

2. ¿ Y hecho esto , no se necesita de mas para 
rir felizmente con la ..muerte preciosa de los. justo-* 
,¿Bastará esta vigilancia , ó desvelo para que lleguen^ 
ser eternamente dichosos?.»Mucho fundamento teñen1 
para creerlo asi, y para vivir esperanzados de su w* 
porque en el mismo hecho de mandarnos Dios, que\, 
lemos , nos repromete como en recompensa el frLlt0 
nuestra vigilia , y el premio.de nuestra constancia; V 
efe¿to de ello nos da no pequeña seguridad en div^ 
parabolas , que como egemplares nos propone en\ 
Evangelio. Mas con todo, como no es solo eso lo 4 
se nos manda, no debemos imaginarnos precísameos 
.guros, aunque perseveremos en vela hasta el 
punto de la vida. Quiere nuestro Redentor que 
mos á la vigilia la oración : Vigilate , orate: y'^ 
en esto nos da bastantemente á conocer , se necesrt3 
nuestra oración . y de nuestros continuos ruegos , 
obtener algún bien extraordinario, que por otro^,, 
no es fácil de conseguirse. ¿Qual será este , sino 1* 
cía final, para la que ni hai en nosotros condigno ^ 
to para obtenerla , ni en Dios obligación de rin¬ 
justicia para darla? Si, la gracia final que pudo el o* 
darla al Buen Ladrón como por puro efecfo de su m1 ¿ 
cordia , y negarla á su Apóstol Judas s sin hacey 
menor agravio , es la que por no poderla.merecer 
mas santo , debe ser por todos procurada con °ra $ 
humilde y fervorosa. ISo porque aun así podamos ^ 
dar absolutamente seguros de su logro ; sí porq110 ^ 
ella inclinamos la clemencia del Todo poderoso, y 
que nos conceda con su misericordia por favor , 

leve 
& puede negarnos su justicia sin que nos haga aun 

ria. A la verdad , no está Dios precisado á dar á ^ 
lo que ninguno merece , y lo que solo á algnnos^r 
determinado concederlo : del mismo modo que 
do necesitado .el rico á dar su limosna á todos lo* * ^ 

(O M*rc- *3* 33* 



I 5e la P«fea* Ja' puede negar sin agravio al que le 
íreC- • po,rciuc Cümo Arbitro de su voluntad se inclina sin 
Vd!il°n a aclucI 3ue le Parcce- Mas aunque esto es asi, 

aebemos.escusarnos de pedir esta gracia; antes bien 
h¡fi¡ °, mjsrr*> nos es forzoso el procurarla; porque si 
sin ,?*a no es infalible el alcanzarla, ¿cómo lo será 

Pedirla el obtenerla ? 
i ¿Ps habéis detenido alguna vez, hermanos mios, 
^ste.ltar es*a verdad con la seriedad que corresponde? 
t$cais acaso persuadidos* que sin esta previa diligencia, 

pretender un imposible , lo que sin ella natu- 
% ] e no se a^anza ? ¿ Pensáis que reservando para 
te os-'últimos instantes de la vida, teneis lo suficien¬ 
te a qhe no se os niegue esta gracia ? Es verdad 
c$ Para el Santo Dimas fue bastante; mas también lo 
t p P° lo fue para Antíoco, de quien dice la Divi- 
r fritura ~- —i—j > - — i d, fritura, que oraba y suplicaba este malvado á aquel 
*°loUlxin no habría de conseguir misericordia, (i) Este 
^pmplar es bastante para convencernos de la in- 
V!lQÍa de l°s c^mores de un pecador, que ha de- 

a<luc^a ldtima hora el pedir á Dios miseri- 
tr4i] ^Promete dexar en libertad la ciudad santa de 
<|l 0jrCn í á donde caminaba con intento de asolarla, 
fe rece conceder á los Hebreos los mismos privile- 

tenciones que á los Atenienses sus vasallos. 
WUlr al templo Santo quanto de él había ex* 

1 Y ademas el acrecentar sus tesoros, y costear 
S) CrfHo los mas solemnes Sacrificios; y él por ul- 

•o ’ Se obliga á detextar el paganismo, hacerse Ju- 
Peregrinar por toda la tierra , publicando, y 

f¡-J 0 poder de Dios y su grandeza; pero to- 
ia% ’ y. lo demas que hizo y que prometió hacer 

* ente Para que Dios le oyese , y le dispensase 
¡v%o ^ ^avor cluc 1° PeHia.(2) ¿Pero acaso no es 
9 haberfclj?° y dicaz el de las Vírgenes necias, que 

r diferí Jo para la hora postrera su preparación 
: -°n 1 hallaron cerradas las puertas de la divi- 
r a > y oyeron la mas agria repulsa , para su 

Probación? (3) Necesario es, si queremos evi- 

V 0ra 

*CU. 
Q tar 

9.13. (a) 1. Mach b. 9. ¿ ver 14 (3) Math. a;. 10. 



ta^2estos males, que conforme al consejo de noes* 
Salvador, vilanos orando en-todo tiempo, para qu¿ . 
mos dignos de qu.e no nos suceda otro tanto: (i) Y 
preparemos en vida todo lo necesario, para que , 
pues de nuestra muerte no desmerezcamos ser temp 
vivos y verdaderos del Señor, puesto que entonces ■ 
rá enteramente imposible el practicarlo, motivo p 
qual dispuso David todo lo preciso para que <p/j¡ 
de su muerte se edificase el templo de Jerusalen* 
fianc causam ante mortern suam omnes preparavit 

sas. (2) ¿Qiiien nosotros sin hacerlo así piensa ^ 
bien , y salvarse, no pudiendo dudar, que tiene 
la muerte tanta conexión y enlace nuestra vida» j 
.sin velar y orar en esta , para no carecer de la san . 
que como á templos que somos del Espíritu Santo» ^ 
la gracia de los Santos Sacramentos nos pertenece^ 
conseguiremos con facilidad que aquella sea san ^ 
preciosa en la presencia del Señor, como la deso* , 
tos y escogidos? Acabemos de entender, que n 
todo esto indispensable; y que para este fin tios^j. 
da el Divino Redentor en su Evangelio, que neí ^ 
mos con el auxilio que nos da, para acrecentar e^; 
rito y la gracia quanto fuere posible, antes quC 
á residenciarnos con la muerte: Negociamini 

III. No dudamos que asi lo practicó uel^ 
nuestro venerable defunto , siendo en vida uno <*e 
líos que ceñidos sus costados con la constante IT1^ ¡i' 
cacion de sus pasiones, potencias, y sentidos 
vundo en las manos de sus obras las antorcha? ^ 
didas de los claros egemplos de todas las vl ^ 
aguardó la venida de su amabilísimo Señor , p11 pd*! 
la .io y atento, que sin dilación alguna le abrió ^ 
tas de su corazón para entregarle gustosísimo■ J? 
ritu, luego que con los golpes de la ultima en ^ d 
le manifestó lo inmediato de su muerte. E°r 
dosamente conjeturamos su feliz suerte en la ^ 
turada eternidad, y aun después de su dich0*' 
no han dexado de ocurrir varios sucesos, f 
extraordinarios, que dan fundamento á la P 

(i) Luc. ti. 36. (») 1. P 
(4) Luc. 19. 13. 



j, 
ISCllrfir á favor de íu salvación con no inferior firmeza. 

i* La veneración y alto concepto de virtud., que 
todos se había grangeado el siervo de Dios con su 

Jupiar isima conduela en el tiempo de su vida , dió 
r as*on á que ya defimto solicitasen muchos dentro y 
jj|era de esta Villa, alguna de aquellas cosas que ha- 

a usado , contentándose los que esto no pudieron 
Jj^guir, con hacer le tocasen su rosario al venerable 
t0i Vcr, como en efe&o por satisfacer á la piadosa y 

'erable devoción de estos se les concedió, del miimo 
> que en igual caso lo habernos visto pradlicar en 
t ?stros/dias, y en los antiguos con otros siervos def 

, que han fallecido con no vulgares créditos de 
, aun en la misma Corte de Roma.- Los que- 

f(|rarpn algo, lo aprecian sin venerarlo comó si fuese 
Aui.* y"'ya se ha visto que no es su devoción sin 

. en está parte. Cierta Religiosa de esta Villa pa- 
y^!a ^s molestias de una prolija y penosa enfermedad, 
púdose un dia fatigadisima de ella , se aplicó un 
^ac‘to de ropa de nuestro deí’unto , pidiendo á Dios 
!¿.P°r sus méritos la aliviase , ¿ inmediatamente con- 
b v°lue Q-ra Religiosa de distinto conven¬ 
id ‘^endose del propio medio, experimentó repenti¬ 
zóte igual beneficio en un agudo dolor que la ator- 
4 v a^a* Lo mismo sucedió á otra pobre muger á quien 
¿s ^Hienda de un dolor de entrarías conduxo casi á 
k pitaos de espirar. Con aplicarse un rosario tocá¬ 
is ^Sl1 cadáver, lian sanado instantánea y perfeetamen- 
'W coecutivos y fortisimos dolores de cabeza , de 

£°, y de entrañas otras tres mugeres en este 
tojjre°1 y dos Señoras en la Ciudad de Sevilla. Una 
% . *lUc lastimada de una mano no podia valerse de 
’tyjj ra tos haciendas domesticas, poniéndola sobre el 
\ ^r° del siervo de Dios, é invocando su interce- 

1 tr^ns*8ul() volver á su casa tan mejorada , que pu- 
con ella sin impedimento alguno. Otras dos 

•W*s cluc padecían de tumores en el pecho, y de 
5 en el bisado, convalecieron prontamente con 
V’^'to de la cinta con que llevó atado á las ma- 

con que fue conducido á la sepultura, co- 
¡Él °s demas Sacerdotes so acostumbra. 
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lió* se ha limitado á las necesidades corporales J 

eficacia de su intercesión, también se ha experimenta^ 

mas de una vez en las espirituales. Dos Religiosas q* 
padecían la una interiores terribles aflicciones y congo* 
jas en su espíritu , y la otra fuertes y violentísimas tej* 
taciones contra el mismo siervo de Dios ya definí 
luego que imploraron sus méritos para con el Señor, 
vieron restituidas á la mayor paz, consuelo, y sertfj 
dad de animo, que jamas habían experimentado. ' 
noche del día de su fallecimiento se ocunaba en 
tos cxcrcicios uno de sus hijos* espirituales, y con^ 
tado con su falta, rogaba á Dios por el descanso 
su bendito Padre, y se le representó éste en la 
y figura de un niño hermoso y agraciado, que le d;^t 
lleno de espiritual consolación y confianza. Este 

* ■ ** ..... • - latís- oraba por el defunto delante de una peregrina 
del Señor con la Cruz acuestas , debaxo de U C 

percibió en lo 

. le % 
yace su cuerpo sepultado , y 
de su alma una voz clara é inteligible que IF| 

/Tzu/fí^ non potuerunt extinguere charitateniy j ^ 
obstante de no entender mucho el latín , entendí o* .y 
los ingentes trabajos , y grandes tribulaciones q'-li ?j 
padecido en su vida aquel su fiel ministro y Sacer¿oí^ ¡$ 
habían llegado jamas á extinguir, ni d entibiar ^ 
fervores de su ardiente caridad con Dios y con dfr° ^ 

2. i Qué os parece este conjunto de rf:°> 
cillamente propuestos, pero ellos en si ciertos) ^ 
deros, será ya suficiente para que juzguemos sin|l1¿to5' 
ridad, que ya reina con Diosen la patria de 1°5 d J, f 
el qu^ viviendo nos dio tantas pruebas de su v* pút 
de la asistencia del Señor en su bendita alma - ^ 
que no siendo ellos al parecer menos recomen ^ \y 
q íe los que hallaba el Padre San Ambrosio en pJ1 
signe Emperador TeoJosio el Grande , psr<1 ,e pf{< 
indubitable su salvación en la Oración fúnebre ^ 

dicó en sus honras, á los qmrenta dias de $11 ^ 
¡ de ia piedad podernos sin exceder los términos ae ia pieua^ ’ 

discurrir del mismo modo en nuestro caso, Pl^c.¿»5 
hablamos de un Sacerdote , cuya dignidad cvqrtu^ jt 
comparación á la de aquel Monarca , y cuy* v¿í^ 
nos persuadimos le hubiese sido in cncr. A 



c! „ . . ®*jf 
t a°s evidenció su perfección alta';' y* sublime , ya-en d 
^0r Santo con que así, para la tuca del pecado, ñraniv 

en su conversión , y en 5 ir constante , y rígida 
^itencia para satisfacción de sus pasados yerros , corno 
gra U secuela (jL¿ la virtud , ó de -las buenas obra^ 
^difada en la sumisión , y rendimiento á la voluntad 
oh- *0s ’ Y en la: observancia exactísima de sus precisas 

üpaciones, le vimos tener crucificada su carne con él: 
5jVa en la consumada justicia , que nos hizo patente en 
lo C?nt‘nuo > y elevado exercicio de las Virtudes 'Feo- 
Un ^ y Morales „ para que no dudásemos que él era 
p,P’rfecto Sacerdote , por sil temor á Dios , y por su 

justicia. Y él igualmente. con la abundancia de 
c¡.^•> que recibió del Cielo, tanto de los que con- 
(a|rtlen al mas cabal desempeño del Ministerio Sacerdo- 
C|ac°n respe&o á sus próximos en las gracias de profe¬ 
rí' 7 de discrecion.de Espíritus, quanto en las que 
en j an á su propia espiritual utilidad , y santificación, 
pl)s as, de Fé , oración , piedad , y otras tales , nos 
f/ £ a la vista , que él era, un perfecto. Sacerdote porque 
cizsSPlr'ltlL■ Santo enriqueció su alma con los dones , y grar 

^ftspondientes para ello. En una.palabra , él con 
la ^j.^dad de su vida , y con los abundantes dones de 
n°s ,Vll\a gracia de que estuvo copiosamente adornado, 
tíi0s a dado motivo para que lo admiremos, y conozca- 
Pr°pjCOrn° un perfecto Sacerdote, y para que con toda 
y podamos decir del : Que era un hombre justo, 

> y que el Espíritu Santo estaba en el. Elogio 
su sobresaliente mérito, como lo es de los 

%tus S y !Pui grandes del anciano Simeón. Homo iste 
e0/ > & timoratas::: & Spiritus Sanctus erat 

F 
I CÍ 1 c*°<^:o Y venerable Clero, Congreso ilustre, 
°rrr,ad ° ,. y^s'mo , un bosquexado retrato, un mal 
Pbr $ ° d»seno, y una mal dibuxada pintura del egem- 

r<^°te C Venerable Padre Do?) Christoval dk 
Hv°’ Vllestro hermano, vuestro compatricio, vues- 
Vfo ^reced°r. Su vida, su peregrinación , y su des- 
C|0n ? es*c valle de lagrimas, y en este lugar de afí¡c- 

bia a r U,UJÜ ■> y at: tJtfLMjuar ^.- 

Vierte , porque siendo de condición mortal n. 



necesariamente de moriry nó podía dexar de re^'c" jS 
i polvo el que tuvo del polvo su principio; na 
alma , sus virtudes, y los méritos que con la gracia’,. 
con ellas adquiridos, viven y vivirán eternamente,^ 
que en estas cosas no tiene la muerte , m P«eae. 
poder alguno. Este es el consuelo que en la taita o 
* * i _ r nr> trncnffAC ni nolOT QC 

poder alguno. Estc.es el consuelo que en la ta‘ta “b„,|( 
varón justo debe templar en vosotros el dolor de w 
ya perdido; porque sabemos que si el justo luerc F j, 
cunado de la muerte , logrará su alma el retrige* 
un interminable descanso, (r) Por eso os exhorto a 

dexéis ya de 'sentirlo,, 
si por su virtud os ha siá 

v t 
do ! 

tratéis solo de imitarlo > P f j 
euu us im si«o!tan. anúble , y os era su F', 

-senda tan apetecible , eso mismo os compele a Q ^ 
cnis ahora sus ágemplos, para lograr después su u ¡¡ 
compañía-. .¿•Mas como podremos no llorarlo , me ^ 
con el Padre San Ambrosio , hablando de lam^i 
su Santo , y dilectísimo hermano Satyro , {%) £ 
al sonar en los oidos su nombre , corresponden 
con las lagrimas , porque el amor nos pone á la v *5 
i masen de su persona á cada paso , la memoria v 
representa muerto en la realidad , pero vivo en cl^ 
y aquellos sitios en que solíamos mirarlo santamente^, 
pado con Dios, ó con nosotros, no permiten qpc 
demos al que tanto bien nos dispensaba? Habéis 
mui bien : porque la falta del poderoso estimulo . 

d* 
virtud , del eficaz incentivo de su egemplo , , 
imponderable utilidad.de su espiritual ensefumz*'1^^ 
motivos los mas justar, v poderosos para el sen tu- ^ 

x • ,r.',r a Pam ♦-n.io x \,rl tafia fando , t¿ibp¿r¿t á Lurimis't Con t0^ 
el morir los hombres Santos no es Quedan ente 

• i 1 » • • *11. nosotros privados de su bien:, sino adelantarse?0^.^ 
en el logro de la eterna felicidad , debe temn^r f j 
pena esta consideración , y ella misma cstim?^ p 
vivir tan arregladamente , que no seamos iiu q1 g,d‘j 
consuelo que "deseamos. Muerto se halla ja -oí* 
Don Christoval , y su cuerpo yace ya defu**^ 
pecado que heredamos todos de Adán , núes ^ .^ 
Padre , os diré con el Apóstol ; rnas su c^]t0, ^ 
para siempre por la gracia , y el Espíritu 
Ir comunicó en su *ida nuestro Señor Jesu le comunicó-en su *ida nuestro Señor Jesu 

«-pient. a. 7. (a) Circa ín, 



Wtn Chrhtiis ín vobis cst: cor pus. quidem mortuum cst 
Wpter pcccatum, spiritns vero vivir propter justificado- 
% (i) No será desemejante á la suya nuestra suerte, 
'viviéremos de modo que habite en nuestras almas el 

^Pirítu del Señor ; (2) pero es necesario para ello que 
fll^tras obras no lo desmerezcan , y que si habernos pe- 

,Qdo nos volvamos á Dios con verdadera penitencia. 
,.Cu^to , pero real, y verdaderamente está aquí en me- 

-j,10 de nosotros, y reside Sacramentado en aquel Santo 
jaculo ; arrojémonos contritos á sus pies, y hu- 

1 ^es, pero confiados imploremos su misericordia. 
3- ¿Pero como , Señor , y Dios omnipotente , nos 

^eremos á pedirla , los que por haber abusado de 
1 * tenemos desmerecida? ¿Quantas veces nos has 
^ ^do como buen Pastor, y como amoroso Padre nos 
]js Maridado , con la suavidad , y fuerza de tus auxf- 
j0s > y nosotros ingratos, y desatentos nos hicimos 
C?S á tus s^vos * Y tc volvimos las espaldas con de- 
4? • grosería? ¿Quantas, estando para caer, me has 
^id° , estando para perderme , no me has abando- 
ij0o> y estando ya para condenarme , no has permiti- 

SUc suceda? ¡Que de beneficios me has hecho! ¡Que 
| ^gratitudes has recibido! ¡Que de voces me has 11a- 
I j¡4°' íQue de veces lo he resistido! ¡Que bueno has 
1 pUesPara mi! ¡Que fementido he sido para vos! ¿Como 
íJ he de pedir aquella misericordia que tengo tan 
ÜUe Ila^a• <Ñi como he de acercarme á aquella bondad 
Íu$t0en8° tan ofendida? He debido ser uno de vuestros 
k t s 1 Y soy el mayor de los pecadores; y en lugar 
% '^r vuestra justicia , la he provocado mas , y mas 
de1 p,s infidelidades. Debía haber vivido como templo 
VPlri* Santo , y be abrigado en mi corazón los 

ril0s , y las fieras abominables de mis culpas. 
?,ic4ann^nc^ no be cometido? ¿En que vicio no me he 

Hi!^n°* <Que pecado dexé de cometer? ¡Perohai 
* .Que multiplicándose estos en su número , sobre ^lUQ 4.* _ •••‘•“•¡-'IIVIIIMV’.'V .... ,-_ 

•Mf* aj ler,cn los cabellos de mi cabeza , se alexó de mi, 
,)and°nó de tal suerte mi corazón , que separan- 

^ biís e vos, no me dexó ni la voluptad, ni el deseo 
(i) ^ar°s- Multiplícate sunt ( i ni quita tes mex) suptr 

0tn* *. 10. VideAlapide, hic. (*; Rom,n‘ 8' M* 



12.8 , .. .. (i 
to pilos capíN.s mi, & cor mtum dtnliquit M; 
¡Que infelicidad ,1a mia! ¡Que ceguedad! ¡Quein» 
titud ! 

Su vísta ,n Señar , rtie espanta, su memoria 
horroriza , y su conocimiento me confunde. ^Dónele 
esconderé para no verlos? ¿Que me haré para chance 
los? jesús itrio,* Salvador de mi alma v y Redentor 
amabiltsimov yo^.sois mí remedio; vuestras santm 
Hagírsciudades deumi refugio, y vuestros mer , 
infinitos el precio de mi rescate. Vuestra bondad e 
motivo mas poderoso de mi arrepentimiento , p°r |, 
detexto mis pecados', aborrezco la culpa , promct^ 
enmienda , ofrezco el confesarme , espejo el pe!j 
y me pesa de haberos-ofendido. Si., Señor, y * 
mió benignísimo, vuestra clemencia me obliga, 
tra benignidad me mueve , y vuestra misericordia AKj, 
alientos para pediros ya que me perdonéis. O dulce V, 
de mi esperanza ! ¡que dulce me sería el morir , 51 ^ 
riese: de dolor de haberos ofendido! Yo no quiero v . 
si he de volver á ofenderos. Muera yo mil veces3 j, 
que agraviaros, y antes que volver á perder con U 
vuestra gracia. Dádmela , Señor, abundantísima. 
cumplir lo que os prometo , y para vivir , y irpr,r^j. 
la justicia de los Santos. Perdonadme á mi , Pcr^3 ^ 
nos á todos ; y perdonad también á los difunto5 T 
están en el Purgatorio ; y si por vuestros íncon?pr^¡ 
siblcs juicios estuviere en el nuestro defunto , P°r 2fja 
alma os ofrecemos estos sacrificios y sufragios, é 
nadla juntamente , para que desde ahora étername^.j 
alabe. Digamos todos , y pidamos al Señor, qllC 
ejus, Cf Anim£ omniiimfidilinni dífuficlotum , pf 'jj/1 
cor dio ni Del, rtquuscant in pac¿. "Amen. Glorié 
fcf filio , & Spiruiii Sondo. 

(i) Psálm, 39. 17. 
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